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LAS SACEEDOTISAS. 

CONVlSRSACldlí A PB0P(5siT0 DEL LIBRO DE LA 
SENOBA MONTES DEL VALLE. 



Muchos al abrir este libro, si tienen la dicha de 
conocer á su autora - criatura fina y eléctrica, opu- 
lenta en dones del espíritu y en excelencias de mu- 
jer - lo leerán con interés, con viva simpatía, con 
profundo y cariñoso respeto. 

Muchos otros, y quizá otras, de los que nada 
sepan de ella, lo cerrarán al punto, diciendo con 
desdén : " Ah ! versos de mujer! por leídos." 

Y yo sería de este número si no fuese natural- 
mente desconfiado de las justicias vulgares, y re- 
fractario á todas las profanas excomuniones en 
masa ; si no me hubiese dado tantos chascos deli- 
ciosos, en contra de esa vulgar prevención ; si no 
hubiese pasado lo mejor de la vida buscando y ado- 
rando almas bellas, disfrazadas á veces de ángeles 
palpables, por añadidura d^ la Divina largueza. 

Dicha prevención de uno y otro sexo contra el 
numen del débü viene de muy antiguo, y no ha de- 
saparecido aún. Ni Aristóteles, con toda su filosofía, 
dejó de participar de ella. Ella hubo de entrar en la 
envidia de Fenenna contra Ana, la cantora profé- 
tica, madre de Samuel ; - y, desde Ana hasta mada- 
ma de Stael, y desde la Stael hasta, en nuestras le- 
tras, doña Vicenta Maturana de Gutiérrez, callando 
nombres más próximos, muchas son las que por su 
propia voz la certifican. 



IV PRÓLOGO. 

" Tan pronto como una mujer sobresale (dice la 
insigne autora de la obra De la Littératurej II parte, 
capítulo IV), el público en general se previene 
contra ella." Explícase luego la sorpresa y la aver- 
sión del vulgo, quéjase de la poca generosidad de 
los hombres de talento hacia sus émulas, que ellos 
deberían proteger, y concluye preguntando: "¿Y 
será menos de temerse la injusticia de las mujeres 
respecto de aquellas hermanas suyas ? ¿ No excitan 
en secreto contra éstas la malevolencia de los hom- 
bres? ¿Hanse aliado alguna vez con una mujer 
célebre para sostenerla, para defenderla, para apo- 
yar sus pasos vacilantes ?" — Lo cual me hace recor- 
dar ciertos versos feroces de mi adolescencia : 

Mas la mujer con la mujer es hieua, 
Su amistad, guerra, su piedad, veoganza. 
Destronaran al hombre con su alianza 
E imposible su alianza hizo el Señor, etc. 

Pero la radiante y generosa Cerina es quizá figu- 
ra excepcional en la historia moderna, como fué 
excepcional Napoleón, su mayor enemigo, y excep- 
cional también su época, cuando la sensibilidad 
parecía haberse agotado en torno de aquellos dos 
colosos con los ríos de lágrimas y sangre vertidos 
en una especie de social frenesí. Es cierto, por otra 
parte, qutj la guerra que la Stael atrajo sobre su 
frente, fué gradualmente su escuela, musa íntima 
de sus mejores obras y la precisa corona de los su- 
blimes méritos de su espírítú y de su corazón. 
Antes y después de la aparición de Cerina, la posi- 
ción de las mujeres de talento cultivado ha sido 
más tranquila en la misma Francia, y su influencia 
generalmente aceptada, refiriéndonos desde luego 
á aquéllas cuya fuerza era el talento, y no otros 
medios de prestigio equívoco ; y exceptuando tam- 
bién á las que hayan empleado ese don divino como 
arma de escándalo y abogado de cansas moralmente 
desesperadas. 
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No olvidemos á madama de Sevigné, á qnien 
Luis XIV honró con su antipatía porque no le adu- 
laba^ no lo deificaba al uso ; y provoca observar, en 
honor del corazón, cuan efímero fue el reinado de 
los dos más ruidosos monarcas de la Francia, y cuan 
fantásticas sus conquistas, comparándolos con el 
reinado y conquistas de las cai*tas íntimas de esa 
madre á su hija, y con las indelebles notas de viaje 
de aquella sensible expatriada. 

¿ De dónde procede, que significa en lo general, 
por parte de los hombres, la aversión á que aludo ? 
Es soberbia de casta ? Es envidia profesional ? Es 
artículo de credo político ó sea de gobierno domes- 
tico ? Es de origen religioso ? Es producto fisioló- 
gico ó patológico, síntoma de salud ó de enferme- 
dad? Es el principio económico de la división del 
trabajo ? Es repugnancia nuestra al monopolio, á la 
acumulación, en unas mismas manos, de la belleza 
y el culto de lo bello, del ídolo y el incensario? 
¿ Son celos do que perdamos en respeto, cariño y 
atenciones cuanto nuestra bella mitad consagre á 
un señorío más abstracto que el nuestro ? ¿ Es pru- 
dencia, para que las hermosas admiren más la lite- 
ratura de sus requebrantes sin advertir sus plagios 
y demás flaquezas, y para que las señoras belicosas 
tengan ese campo menos de pendencia con sus se- 
ñores? Es idea de que el templo, la alcoba y la 
cocina resumen lo sustancial de la vida; de que 
esos centros no han menester de letras, y de que 
todo lo restante es proveeduría de bolsillo, ó super- 
fluidad? Es consideración y cuidado porque no pe- 
ligre la modestia de la mujer, su prenda más precio- 
sa, esmalte y luz de todos sus méritos ? Es homenaje 
que instintivamente tributamos á la supremacía del 
sentimiento ingenuo y puro, aura celeste, sobre el 
alborotador pensamiento, sujeto cavilador, mal en- 
tretenido y artificioso ? Es sospecha de la nulidad 
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de la orgullosa ciencia humana^ ante la humilde y 
omnipotente caridad ? 

Analizar por escrito tantos puntos sería materia 
de un infolio ; pero reflexiono, me registro yo mis- 
mo, y respondo que no es nada de eso, fuera de 
casos particulares. Observo que en varios países 
nuestra prevención va extinguiéndose, y que en los 
Estados Unidos del Norte, por ejemplo, ya no exis- 
te, ó los términos de la dicha división del trabajo 
se han invertido, pues allí el cultivo constante del 
espíritu corre más generalmente á cargo del sexo 
femenino, encarnizado como vive el otro en la furia, 
en la espíritu-fobia del lucro y del progreso mate- 
rial. Advierto que nuestra ^versión tiene que ser 
muy débil, como inconsciente y dirigida ¿ la masa 
y no á la individualidad, á manera de una lisonja, 
de un tributo, de una concentración de estima y 
cariño en pro de cada excepción que vauíos recono- 
ciendo, pues consta que en todo el mundo la lite- 
rata que no se casa es porque no consiente en casar- 
se; que ellas, más que las iletradas, encuentran 
aspirantes y maridos ; y en fin, que en ellas propor- 
cioudlmente más que en las últimas, ocurren los mi- 
lagros de dos y tres matrimonios sucesivos, como si 
el afeite de su alma las embelleciese mejor que el 
físico y prolongase indefinidamente su juventud. 
— Arguyo también que si el cálcalo es parte en nues- 
tra ojeriza contra la literatura femenil, nunca hubo 
cálculo más desatinado, pues qué observador no 
habrá descubierto que las mujeres de buenos prin- 
cipios que se aficionan al estudio hacen las esposas 
y madres más discretas y tranquilas, las menos 
miarmuradoras, y, muy particularmente, las prime- 
ras, sino únicas, despreciadoras del lujo y de toda 
vana ostentación material, por la sencilla razón de 
que desdeñan competir con el aparatoso vulgo que 
(como otro lo ha dicho), es para quien sus indivi- 



PEÓLOGG* VII • 

duas se cargan de joyas y de tocados, telas y cortes 
de nouveauté? ¿A quién no ocurrirá que siendo aqué- 
llas las menos apetecidas y frecuentadas por las ami- 
gas frivolas y por los amigos tontos, son precisa- 
mente las que más nos convienen, como hallazgos 
para la paz y el buen gobierno y para una enorme 
reducción en el presupuesto doméstico ? ¿ Quién no 
convendrá conmigo en que sólo tales esposas pue- 
den ser, como Dios lo manda, nuestras completas 
compañeras, de corazón y de espíritu; las únicas 
aptas para dar á hijos é hijas su primera y decisiva 
-educación, su persistente molde físico, moral é in- 
telectual ; las más capaces de defenderse y defender 
el rebaño contra la pobreza, las litis y demás lobos 
rondadores ; las únicas competentes para desempe- 
ñamos y sucedemos como es debido en casos de 
ausencia ó de fallecimiento ? 

De locas, por supuesto, no hablo, pues no nece- 
sitan de letras para serlo; y si es probado que él 
talento las fortifica en su locura, esto mismo prueba 
que, bien cultivado, tiene que fortificar á las sen- 
satas en su virtud y en su sensatez. 

De las precedentes consideraciones infiero que el 
sentimiento hostil que las ocasiona es meramente, 
'Cn hombres y mujeres, defecto, insuficiencia de 
educación ; una preocupación, una mala costumbre 
no cuestionada, un residuo de paganismo ó de bar- 
barie, cuyo gradual desvanecimiento quizá podría 
servir de escala comparativa de instrucción pública 
y de cultura general entre las naciones. 

Pero como yo mismo, aunque con propósitos y 
esfuerzos de justo, me confieso expuesto á incurrir 
en la injusticia de condenar un libro femenino 
antes de leerlo, quiero explicar las circunstancias 
atenuantes de mi culpa. 

Los hombres hacemos generalmente los gobiernos, 
las leyes, los colegios, las escuelas, los libros, los pe- 
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liódicos, la educación literaria de la sociedad y del 
hogar, y somos por tanto responsables de la de la mu- 
jer. Concretándonos á los versos, solemos escribirlos 
y muy malos, y particularmente malos en el género 
sentimental, y pésimos en el capítulo erótico : y 
éstos, y los ajenos que escogemos del mismo falso y 
amanerado gusto, son los modelos que presentamos 
al bello sexo, por agradarlo, en la intriga de los 
afectos ó simplemente por oficiosidad de cortesía. 
Si ellas se dignan después revelarnos sus ensayos 
métricos, prejuzgamos tan intratable su amor propio, 
que temiendo ofenderlas declaramos admirable, 
perfecta toda su labor, aunque nos salten á la vista 
y clamen al cielo sus imperfecciones. No he cono- 
cido i\n confidente literario que las guíe con entera 
franqueza, y mucho menos que se esfuerce por 
despertar y emancipar en ellas leis grandes faculta- 
des especiales que poseen para desatar su alma, para 
caracterizarse y sobresalir en el arte de las letras. Fo- 
mentamos cuidadosamente la frivolidad de las fri- 
volas, la vanidad de las vanas, la quejumbrosidad 
de las lloronas, la flaqueza de cada cual ; y la so- 
ciedad ordinaria aun tiende á reducir á las mejores 
á ese mismo nivel de falta de carácter intelectual 
ingenuo y propio, y á sofocar sus gérmenes creado- 
res en el piélago común de imitación, de ligereza é 
insustancialidad. Resultado : si nosotros hacemos 
malos versos, ellas deben hacerlos peores, más falsos 
é insípidos que los nuestros, á no ser que la fuerza 
de su buen instinto, la intensidad de las emociones, 
y quizá cierto discreto aislamiento, las conserve 
refractarias al vicioso ambiente que obra sin cesar 
por desviarlas de sí mismas, de su incomparable 
fuente de sentimiento, de observación, de verdad, 
de originalidad y excelencia artística. Esto es lo 
que yo temo encontrar cuando diviso poesías feme- 
ninas : un eco débil, ó histéricamente violento, de 
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nuestros propios defectos; y esto es lo que (me 
deleito en repetirlo) innumerables veces no he en~ 
contrado en ellas. Extraordinario realce de su mé- 
rito : vencer toda una fábrica social y literaria que 
parece conjurada para defraudar á la sociedad misma 
de la acción providencial que en el campo de Iéis 
letras le promete el genio de la mujer. 

De su derecho y misión literarios y artísticos, y de 
los hechos con que contesta y humilla nuestro ab- 
solutismo intelectual, haremos capítulos separados. 



Poco han reflexionado sobre la mujer los que la 
declaran superior ó inferior al hombre, ó rival ó 
contendora suya en un mismo campo. Busquemos 
en todas las cosas la razón de Dios, á la cual se con- 
forma la nuestra en la paz y el silencio de las pa- 
siones, y ella sola sugerirá lo que la ciencia va 
después laboriosamente confirmando. 

Dios no puede haber creado la competencia y el 
conflicto en la pareja de hombre y mujer, en la 
unidad social y reproductiva del linaje humano, 
porque esto sería sembrar inficionando, sería contra- 
riar y destruir su obra ; ni en el alto orden de las 
almas, puede haber determinado una inferioridad 
depresiva para una de las dos partes, que infalible- 
mente la pondría bajo la tiranía y el menosprecio 
de la otra; ni, al mismo tiempo, ha podido menos el 
Creador que fundar, por necesidad de orden, la su- 
jeción de la una parte á la otra cuando se unen, 
sujeción confiada á la naturaleza física, no á la es- 
piritual, porque esa bastaba para el fin del orden, 
y consultaba admirablemente la paz y la felicidad 
de los dos miembros, y los intereses de su prole. Y 
esa dependencia tiene que extenderse al vasto me- 
canismo de la sociedad : todo en la vía normal y 
general de la historia de nuestra especie. 
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Mas con equilibrio de valor y dignidad en lo 
moral y espiritual, debe de haber entre los dos sexos 
la variedad y el contraste de facultades que con- 
venían para el juego armonioso de su conjunto y 
para que cada uno de los dos necesite del otro y sea 
Á su turno su ayuda eficaz y providencial ; y á 
este fin pudo disponerse á maravilla esa misma su- 
jeción 6 inferioridad física, providencial también 
para el desarrollo de las aptitudes del débil en pro 
del fuerte, y en su propio realce y beneficio. Como 
el follaje del árbol respecto de su tronco, lo más 
débil puede ser más sensible, más delicado, vistoso y 
exquisito, y aventajar bajo este aspecto á la fuerza 
que lo sujeta. Puede recibir de ésta el apoyo, y 
darle estímulo, abrigo, calor y ornamento, y la 
visión de cuanto pasa no advertido por la impru- 
dencia de la fuerza. 

En favor de esta inferencia de la razón de Dios 
«en la creación y distinción de los sexos, recordemos 
el texto mosaico, profunda suma de ciencia cuya 
verdad va la profana descifrando poco á poco en el 
curso de los siglos. Allí leemos que el hombre fué, 
desde su principio, creado varón y hembra, y crea- 
dos ambos á imagen de Dios (igualdad en el orden 
espiritual), y que al separarlos le puso Dios ayvda 
en la mujer (compañía útil, desde luego, y no con- 
tenciosa), sacándosela " no de los pies, ni de la 
cabeza, no para señora ni para esclava suya," como 
lo observan los expositores, sino del centro de su 
cuerpo, como llamada á ser su compañera. 

Fué extraída la mujer del centro del hombre, 
de la región próxima al corazón ; y sea ó nó funda- 
da la universal metáfora que hace del corazón el 
asiento del sentimiento, ello es que la mujer se 
llevó casi toda la cuota humana del amor, el amor 
<en su heroísmo, en su tenacidad, en su práctica 
•eficaz, constante y universal, en su manantial ina- 
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jgotable, en su videncia adivinatoria y en sus precio- 
sas delicadezas. [ Imponderable privilegio ! — ¿Qué le 
restó al hombre ? Sus dos extremos, innoble el uno, 
él otro vago y sin aplicación a la práctica de la 
vida ; la ruda sensualidad y la idealidad celeste, el 
fantástico dolor del vacío que la mano de Dios dejó 
en sus entrañas. 

Por su misma inferioridad, ó debilidad física, y 
por su exuberancia de amor, la mujer está mucbo más 
próxima que el hombre á la naturaleza, y en más 
<5onstantes relaciones con ella. La naturaleza es su 
confidente, es su hermana y ella goza sobremanera 
en hacerse nodriza y aderezadora de su nodriza la 
naturaleza. Fecundísimo instinto, ventaja grande 
sobre el hombre, en el cual, por el contrario, suele 
observarse cierta indiferencia ó esquivez hacia la 
madre tierra, instinto literalmente desnaturalizado. 

Tambión por su debilidad, la mujer posee en 
^ado eminente lo que llamaremos las dotes diplo- 
máticas del débil, con las cuales compensa aquella 
desventaja. ¿ Pretenderemos los hombres ser supe- 
riores á ella en sagacidad de percepción, en la ob- 
servación constante, rápida é instintiva de los por- 
menores é incidentes do todo género, en el sondeo 
de los semblantes, las voces y los ademanes, en la 
elección del momento, en el prestigio de la gracia, y 
en la sutileza y suavidad de los medios de acción ? 
^ El terreno que tal cual vez le usurpa el esposo in- 
justamente con su preponderancia física, no debe y no 
puede reconquistarlo ella con esa suavidad ? ¿ Y así 
no se establece éntrelos dos un discreto equilibrio? 

¿ Y la aventajaremos por ventura en la agilidad 
y viveza de imaginación y en la movilidad y flexi- 
bilidad de órganos á la cual debe, entre otros efec- 
tos, esa locuacidad que ayudada por sus funciones 
•especiales, por su comercio espiritual, menos letrado 
pero de fuentes más vivas y espontáneas que el 



XII . PBÓLOGO. 

nuestro^ desarrolla en ella una maravillosa facultad 
de conversación que rara vez alcanzamos los hom- 
bres, impedidos para ello por nuestra misma litera- 
tura - fuente muerta - y por el exclusivismo y ais- 
lamiento de nuestras ocupaciones - vida lateral y 
rutinera? -He aquí otro don envidiable. 

¿Y su memoria? ¿No es tan precisa y pasmosa que 
nunca olvida ni el día de la semana que fué ? ¿Y no- 
sotros no hacemos guerra á muerte á la nuestra con 
las andaderas del lápiz y la pluma ? 

¿ Y aquella rapidez de conclusiones, á que las 
lleva lo práctico de su espíritu, enemigo de morosi- 
dades mentales y de abstracciones ociosas ; y aque- 
lla fuerza de fe, ese carácter positivo, decidido, apa- 
sionado, que su corazón imprime á todas las senten- 
cias de su mente ; esa admirable complicidad de- 
sús sentimientos en sus doctrinas, ese firme apoyo 
de su corazón á su alma, que á poco esfuerzo hace 
surgir de seres tan débiles agentes capaces de cual- 
quier milagro generoso, heroínas incontrastables,, 
mártires vencedoras de toda seducción y suplicio : - 
estas reconocidas excelencias de la mujer no la di- 
vinizan frecuentemente para nosotros ? 

Y el sexo que más ama, y que más observa y re- 
cuerda, el que más adivina, el que más cultiva el 
indispensable natural, el privilegiado de la delica- 
deza, la sensibilidad y la gracia, el que mejor habla^ 
el de más sutil inventiva y más viva imaginación, 
el de más' ardiente y activa caridad y de fe más in- 
tensa y perseverante ¿ podrá por ventura ser menos 
apto que el masculino para el cultivo de las bellas 
letras y artes, que precisamente en esas cualidades 
tienen muchas de sus alas, sus mejores tendencias,, 
y los secretos de su magia para el encanto y la ele- 
vación moral y espiritual del género humano ? 

¿ No estará más bien medio perdido el mundo, y 
degradadas en mucho de él las letras, las artes y 
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aun la política, en su carácter civilizador, por el pa- 
pel todavía secundario que desempeña la mujer como 
•escritora y artista; porque no es más mujer en su 
parte de acción, emancipándose de nuestro perver- 
:80 ejemplo ? 

Por ahorro de tiempo, y por contagio de la mo- 
destia femenil, no haré aquí el panegírico del hom- 
bre : hartos leones tiene que lo pinten ; mas con lo 
4icho creo dejar suficientemente establecido que la 
mujer no es en absoluto ni superior ni inferior ni 
émula nuestra, sino el complemento providencial 
DEL hombre, y que el hombre es el responsable de 
que ella hasta ahora no nos acompañe y complete 
como el Creador la tiene destinada á hacerlo. 

Y aun lo que he escrito estaba por demás para 
los creyentes en la divina inspiración del Libro de 
los libros. Ahí están las ejecutorias de la nobleza 
moral y espiritual de la mujer ; ahí los títulos de su 
derecho para elevarse á par nuestro al estudio 
y la contemplación de la belleza infinita. No sólo 
-anuncia San Pablo á los Gálatas (cap. III v. 28) 
que, bajo la ley de gracia : " Ya no hay distinción de 
judío ni griego ; ni de siervo ¿i libre ; ni tampoco 
úe hombre ni mujer : porque todos vosotros sois 
una cosa en Jesu- Cristo :"- sino que ya el Ecle- 
siástico (cap. XVII) enseñaba al hombre que, desde 
la creaci<5n : 

" De la sustancia del mismo formó Dios un ayuda 
semejante á él : dióles á entrambos razón y lengua, 
y ojos, y orejas, é ingenio para inventar, y los llenó 
■de las luces del entendimiento. 

'*^Crió en ellos la ciencia del espíritu; llenóles el 
corazón de discernimiento, y les hizo conocer los 
l>ienes y los males. 

" Acercó la luz de sus divinos ojos á sus corazo- 
nes, para hacerles conocer la magnificencia de sus 
obras : 
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*' A ñn de que alaben a una su santo nombre^ y 
ensalcen sus maravillas, y publiquen la grandeza 
de sus obras. 

'' Añadió en bien de ellos lad reglas de costum- 
bres, y dioles por herencia la ley de vida. 

" Asentó con ellos una alianza eterna, é bízoles 
conocer su justicia y sus pr^eptos. 

" Vieron con los propios ojos la grandeza de su 
gloría, y la majestad de su voz hirióles los oídos, y 
les dijo : Guardaos de toda suerte de iniquidad." 

Estos, y los demás atributos y derechos indivi- 
duales que declaran en favor de ambos sexos nuestros 
códigos sagrados, han corrido mejor suerte de parte- 
de sus correspondientes autoridades, que la libertad, 
igualdad, fraternidad, garantías, derechos impres- 
criptibles etc. descubiertos por los modernos filán- 
tropos y que hacen la gloria de nuestras constitucio- 
nes y la felicidad teórica de tantos pueblos. No 
puede comprenderse cómo una mujer sea otra cosa 
que cristiana en teniendo noticia alguna del cristia- 
nismo, que de esclava la elevó á reina al lado del 
hombre, le confirió el señorío exclusivo del corazón 
amado, y franqueó la humanidad entera á su amor 
inagotable santificado en la divina Caridad. Y do 
las comuniones cristianas debe atraerla con más fuer- 
te simpatía el catolicismo, no sólo por el múltiple 
imán del corazón y de la imaginación, por el espe- 
cifiJ esplendor de su caridad práctica, por su notorio 
rigor en sostenimiento de todos los vínculos de 
familia, y por su privilegiada posesión del dogma 
que vindica y glorifica al bello sexo en la Virgen 
María, fuente de las más preciosas galas artísticas^ 
de la civilización, sino tambión en fuerza de grati- 
tud por su caballeresca hideJguía histórica hacia la 
mujer, y por antecedentes específicos en defensa de 
ella en contraposición con el hombre. Eecnérdese 
que en tanto que Mahoma y sus sectarios tomaban 
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á degradarla y se olvidaban de abrir á sas almas las^ 
puertas de los cielos, los Papas, los Concilios y demás^ 
altas voces de la Iglesia atendían á reprimir al ma- 
terialismo en su designio de volver á convertir, aun 
entre los cristianos, á la digna compañera del hom- 
bre en mero pasto viviente de sus sentidos. A este- 
propósito apunta el amenísimo P. Feijóo, esforzado 
campeón del bello sexo, que un Concilio parisiense 
condenó, én el año de 1209, los errores que A Imarico 
de Chartres sostenía, como ciego secuaz de Aristó- 
teles, entre otros el de que la. hembra es animal 
defectuoso, y que en tal virtud no habría mujeres 
en el estado de la inocencia. El mismo Concilio,, 
añade Feijóo, prohibió la lectura de la física y la 
metafísica del Estagirita, como procedencia de tales 
extravíos, y el Papa Gregorío IX confirmó la prohi- 
bición. A su turno el P. Sarmiento, defensor da 
Feijóo, refiere sobro la autoridad de un autor fran- 
cés, que la Inquisición tomó á su cargo atacar el 
blasfemo empeño de cierto moderno italiano de probar 
en un libro suyo, con textos de la Escritura, que 
las mujeres no tienen alma racional ni son de la 
especie humana ; y que, en efecto, el Santo Oficio 
" censuró, prohibió y condenó aquel execrando libro ; 
cuya condenación no tanto se debe mirar como pro- 
tección de las mujeres, cuanto como afrentosa igno~ 
minia de los hombres." — ^Y otras noticias que traen 
ambos Padres acreditan que en el Oriente las mujeres: 
mismas consienten en rebajarse á ese punto respecto 
del sexo masculino, con grande mortificación y 
embarazo de los Misioneros ; y que Aristóteles y 
otros celebres detractores de las mujeres fueron, na 
obstante su aparente austeridad, hombres de muy 
débil corazón y de estómago muy fuerte en sus 
relaciones no literarias con ellas. 

Mas nuestras mujeres, cristianas por dicha suya,, 
y, gracias á la Bevelación, coherederas con nosotros 
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de la dignidad y soberanía humanas, están llamadas 
á hacer sentir poderosamente su alto derecho en 
toda época, y más en la presente, cuando si bien 
por una parte Aristóteles está depurado y los igno- 
rantes actuales sabemos mucho más que él de los 
misterios del cuerpo y del alma, por otra parte el 
materialismo toma veinte caminos para degradar 
nuevamente á la sociedad, cortando en son de pro- 
greso las alas del espíritu, minando la familia, impi- 
diendo con deliberada insolencia la pacífica obra 
cristiana, y queriendo reducir á hombres y mujeres 
á funciones de brutos civilizados. Muy mala cuenta 
damos por cierto los varones, á Dios y á la posteridad, 
de la crianza de los pueblos que pretendimos asumir 
exclusivamente. La fuerza heroica de amor, de 
consagración, de beneficencia que poséela mujer, su 
fe inquebrantable, su suavitei* in modo y fortiter in re, 
su "sentido práctico" cual hoy suele decirse, y 
aquel instinto de aseo moral que tanto la embellece, 
han dado, y todos los días dan á nuestros ojos, fru- 
tos de eficacia que nos maravillan ; y es tiempo de 
estimular tales dotes á que bien combinadas se dirijan 
resueltamente en el sentido de la defensa social. — 
Cimiento, foco de la sociedad es el hogar ; reina, y 
centro ardiente y fijo del hogar, es la mujer ; ella 
forma allí al niño, y siembra en el niño al hombre, 
«1 obrero, al ciudadano ; grandes y trascendentalí- 
simas son allí sus funciones, y debemos habilitarla 
competentemente para ellas, en beneficio nuestro 
más aún que en el suyo; y nadie cuestionará que 
empezar por allí es empezar por el principio, que 
€se tiene que ser el punto de partida del sólido avi- 
goramiento y dignificación de la comunidad. 

El hogar significa, para este designio, no sólo el 
domestico refugio material del corazón, sino cuanto 
interior ó exteriormente pueda afectarlo ; todos los 
Tayos de aquel f oco^ y todas las reacciones, dañinas 
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'ó henéñcaB, de la sociedad hacia él. No dejemos 
que situada allí únicamente la mnjer, la fuerza 
enemiga la asedie^ Ja aisle, y reduzca su generosa 
acción á la nulidad. Si ese es el paladión en el cual 
nuestra seguridad se cifra, importa sobremanera 
que la noble legión que lo custodia, con la percep- 
ción de sensitiva moral que Dios le ha dado, obre 
<X)mo avanzada en todo el campo, donde quiera que 
«u sacro destino de piedad y amor, y la delicadeza 
de su carácter lo permitan, en los salones, en los 
colegios y escuelas, en las academias, en todas las 
profesiones de servicio inofensivo, en todos los esta- 
blecimientos de beneficencia, de bellas letras y 
artes, en todas las oficinas extrañas á las maniobras 
envidiosas de la llamada política de partidos, sin 
perjuicio de desplegar toda su actividad y celo con- 
tra cualesquiera principios de pretendida política, 
hostiles á los intereses invariables de la sociedad. 

Fuera del hogar corre ciertamente la mujer ma- 
yores peligi'os, sobretodo entre el bullicio del mun- 
do cortesano, al fuego de la turbamulta irresponsa- 
ble de les salones. La excitación social suele absor- 
berla, hacerle perder su personalidad, su conciencia 
de sí misma, como juega el tumulto de las olas del 
mar con un buque de gran velamen y sin lastre 
«uficiente para guardar el asiento necesario. ¿ Pero 
esto de que proviene ? De falta de lastre moral é 
intelectual con quó sentirse dueña de sí ; y del fatal 
efecto de sorpresa, de enajenación, que causa en ella 
la novedad de ese combate, para el cual no se la ha 
preparado enseñándola prácticamente á despreciar 
su ruidoso vacío, sino, al contrario, aumentando su 
fascinación con prevenciones alarmantes. Es una 
lid en la cual entra ya vencida en su fantasía, por 
obra de sus mismos guardianes indiscretos. Armad- 
la de fuerza, no de miedo, y entonces no temáis por 
ella. Hacedla ambicionar algo mejor que triunfos 

2 
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de coquetería y vulgares lisonjas, y así ni eso» 
triunfos ni esas lisonjas serán palma para ella ni 
embriagarán, su juicio. 

La multiplicación de la actividad útil de la mu- 
jer, empezando por desvanecer las preocupaciones 
que á ello se oponen, es ciertamente una de las vi- 
tales necesidades del mundo : necesidad parala 
mujer, porque consult-a su salud, su defensa, su 
bienestar, la corrección de sus defectos y vicios, tan 
eficaz por mano de ellas como lo es entre ellas el 
mal ejemplo ; la araenización de su vida, hoy de 
ordinario tediosa, monótona y malsana, la seguridad 
de su porvenir, mucho más limitado, incierto y ex- 
puesto que el del hombre, y en fin, la energía y 
duración de su influencia, mezquinamente reducida 
á menudo á la de su efímera belleza ; y necesidad 
para el hombre, por la colaboración hábil y cordial 
que le traerá en sus tareas y en el cumplimiento de 
todos sus deberes; por la paz, la economía y el real- 
ce espiritual de su hogar; porque no hay mejor con- 
sejero para él que el afecto del ser cu^o espíritu 
cultivado complementa el suyo; y, abreviando^ 
porque es un hecho notorio y constante que la mu- 
jer es siempre madre del varón, ya como generadora, 
como padre y madre de sus virtudes y su genio, ya 
como estimuladora sagaz é irresistible en todas sus 
relaciones con el, de suerte que una sociedad de 
mujeres virtuosas, y de inteligencia bien desarro- 
llada, siempre dará por resultado un pueblo digno, 
potente y feliz. Allí, más que en otro alguno, hom- 
bres completos, héroes, caracteres sublimes. 

¿ Habrá quien piense que queremos hacer de la» 
mujeres bachilleras insustanciales, marisabidillas de- 
certamen, cotorras surtidas cual nunca en su 
incontinente locuacidad^ asesoras en Jo que no 
les toca, despreciadoras de su esfera cuando- 
68 humilde, y de sus tareas naturales ó ha- 
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bituales, y locas como nunca en las vías del 
engreimiento y del funesto desvarío ? - Dios nos 
libre de semejante pecado mortal. Lo que que- 
remos es que, sobre la base primordial de la moral y 
la religión cristianas, ante las cuales todo deber es 
alto, y sólo en lo indebido hay bajeza, tenga la mu- 
jer de talento, quizá de genio, las mismas posibili- 
dades que el hombre para conocerse y desplegarse, 
que este armada como él, para lidiar como él por su 
vida en el campo de las almas y en toda la región 
de sus sagrados derechos ; que el hombre al fín la 
reconozca completamente digna de él, y que la ha- 
bilite para hacer su parte, magna y urgente, en la 
obra de la verdadera civilización, -cristiana antes 
que todo. Queremos que sea hija, hermana, nodriza, 
esposa y madre, de cuerpo y de alma, con cuantas 
facultades le concedió para ello el Creador. 

La charlatanería no es plaga exclusivamente fe- 
menina ; en ambos sexos conocemos buen número 
de individuos " á quienes faltan ideas para expre- 
sar sus palabras," frutas de más hueso ó pepa que 
carne, y á quienes ¡a pepa les suena mucho, como 
ahora suele decirse felicísi mamen te. Mas para este 
mal creo que sdlo hay dos remedios, -ó suprimir la 
instrucción en absoluto, ó administrarla como lo 
aconsejó algún sabio, non muHa, sed midtum, no en 
muchas nociones de varios ramos, incompletas y 
volanderas, sino en abundancia donde el teiTeno lo 
pide y del ramo especial que él pide. Por razones 
ya apuntadas conceptúo á la mujer (á la inteligente, 
y en su carácter de mujer) capaz de todo en pro- 
fundidades de sentimiento y vuelos de imaginación, 
es decir, en bellas letras y bellas artes ; mucho más 
apta que el hombre para cuanto demanda observa- 
ción rápida y menuda, del individuo y de la socie- 
dad: y aquí la novela y cuadros descriptivos, y aquí 
estudios morales y sociales de grande interés ; es 
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también más apta que nosotros para la educación 
del niñoy en penetrándose de la necesidad j tras- 
cendencia de una estricta disciplina ; supongo que 
en la lingüística nos aventajaría fácilmente, y Qíoni 
$oit qui mal y pense) en la comedia, pasión de los 
pueblos de espíritu agudo. La botánica y sus prin- 
cipales aplicaciones la reclaman ; y respecto de las 
profesiones comunes, los lectores couTendrán con- 
migo en que, por ejemplo, la medicina de la mujer, 
corresponde de derecho á la mujer. Innumerables 
mujeres sucumben á dolencias insignificantes en su 
principio, por el pudor que ata su lengua para con 
un módico de nuestro sexo ; y estos, por otra parte, 
deben carecer de la sagacidad de una mujer para 
comprenderlas, y de su infinita suavidad de tacto 
para aliviarlas. En cuanto á sus aptitudes científi- 
cas, me. enorgullezco de poder adornar esta ligera 
conversación mia con un nombre como el de nues- 
tra compatriota la señorita doña Ana Gal vis Hotz, 
muy competente en la profesión médica á juicio de 
profesores colombianos que son gloria de su patria. 
Si estas breves páginas diesen siquiera por resultado 
el llamar la atención á este hecho incuestionable, é 
inducir á algunas colombianas de recursos, y de 
corazón y talento, á consagrarse al estudio de la 
medicina para el bien de su sexo, tendría yo el con- 
suelo de saber que, á lo menos por este bien, sería 
acreedor á un grato recuerdo de mis semejantes. 

Distinguí de aptitudes de la mujer especificando 
algunas de su propio carácter, porque ni toda mujer 
es mujer ni todo hombre es hombre. Todos sabe- 
mos, ó sentimos, que hay sexos en las almas, no 
siempre coincidentes con los de sus -respectivos 
cuerpos; y el argumento más poderoso que me ocu- 
rre para imponer silencio al hombre que niegue á 
la mujer el don del genio, es decirle : — Bárbaro ! si 
la preocupación no te ha permitido reconocerlo en 
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ella, — ^ni en Santa Teresa, ni en Isabel 1.*, ni en la 
Stael y Jorge Sand, — sabe que toda tn vida has 
estado adorando el genio femenino en el hombre 
mismo : en Apeles, orgulloso únicamente de poseer 
la gracia, en el delicadísimo Praxiteles, en el vir- 
ginal Virgilio, en Eafael, ídolo del mundo, en Fe- 
nelón, en San Vicente de Paul, en Bellini, en 
Lamartine, el poeta nato por excelencia, la nunca 
superada maravilla de gi-acia natural y esponta- 
neidad poéticas, la musa-ángel, casta y pura como 
los ángeles, y ángel caído al fin en una flaqueza de 
mujer, en la candorosa presunción, como de linda, 
que choca en algunas de sus últimas inspiraciones. 
Y aun es más patente lo contrario, que desde Semí- 
ramis hasta doña Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
muchas de las mujeres célebres han sido á su tumo 
almas de hombre ; y que no hay ruta ó manifesta- 
ción intelectual de energía ó cálculo ó elevación 6 
lógica viril en que individuos de ese sexo na hayan 
sobresalido : y aceptada esta doble proposición, la 
cuestión sexos en lo relativo á numen y aptitudes 
dé espíritu queda eliminada. — Separados los sexos 
en los reinos animal y vejetal sólo para sus funcio- 
nes complementarias y reproductivas, parecen ha- 
ber quedado dispersos en el resto de lo existente 
como una de las sabias leyes de contraste y armonía 
de la creación, ya alternando en series, ya en las 
diversas manifestaciones de un mismo objeto, ya 
como expresión general de conjuntos y combinacio- 
nes. El corazón siente sexos en la variedad de tonos 
y modulaciones musicales, en los colores y sus ma- 
tices, en las líneas, en las formas, en la calidad y 
en el tacto de los materiales plásticos, en las varieda- 
des métricas de la poesía, y hasta en las letras del 
alfabeto. Hay idiomas y climas viriles, é idiomas y 
climas femeniles ; el mar es femenino en su calma 
y masculino en sus borrascas; el firmamento es 
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hombre cuando nos domina y abrasa con el fuego 
solar, y es mujer cuando de noche nos sonríe y 
magnetiza con el tierno embeleso de las estrellas ; 
los pueblos don mujeres cuando mudan de consti- 
tuciones como el rico vulgo femenino muda de tra- 
jes^y son mujeres de muy mala ley cuando así cam- 
bian de amos ; y el amor humano es mujer siempre 
que ama de veras. Dios mismo tiene un naneo fe- 
menino, el de la misericordia, templadora de la jus- 
ticia ; y en fin, no hay que hacer de los sexos punto 
de exclusión sistemática, pues son materia tan re- 
vuelta que el ser más suave y débil álzase como 
león en ocasiones, y el héroe más probado se sintió 
muchas veces tímida mujer ; un hombre criado en- 
tre ^lujeres se afemina, como por contagio ; y una 
hermana sola de muchos varones, suele contraer el 
carácter audaz y desenfadado y los hábitos del 
varón. 

Tiene la sociedad un lado femenino, el de la pie- 
dad, el sentimiento en general y la imaginación, 
fuerzas que pueden resumirse en una sola palabra: 
Amor ; porque la imaginación misma qué es sino el 
espíritu en la sensibilidad, que la fecundiza y desa- 
rrolla ; el sentimiento pensante, que enamorado de 
todo lo creado, abraza todas las cosas, y sorprendien- 
do sus relaciones, la unidad divina que liga á todas 
ellas, convierte á cada una en símbolo de algo mejor 
que ella, lee su nombre inmortal, y combináudolas 
libi'cmente se erige á su tnrno en creador ; y así 
nos explicamos por qué Goethe denomina amor la 
primera de las facultades poéticas, en la cual re- 
conoce eminente al padre de La vida es sueño y de 
los Jutos sacramentales. Este es pues el lado amable 
y el más noble de la sociedad, campo neutral para 
las mezquinas pasiones humanas, pero abierto á 
lid sobrehumana, donde pugnan en imitación, en al- 
oanoe de la bondad y belleza infinitas las almas no 
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desheredadasf^ de la megpdoría 3^ la esperanza de la 
patria celeste ; y este es, ó debe ser, el imperio so- 
cial de la mujer, en donde ella reine no sólo como 
inspíi^adora, como dulce y bella encarnación de la 
jsensibüidad, sino también como ministra activa, 
«omo el obrero más espontáneo y perseverante. Si, 
cual suele suceder, pretendiendo vivir en el siglo y 
no en el claustro (vocación angélica á la cual no 
oso aludir) limita su labor á la devoción, hace una 
piadosa obra, pero incompleta y quizá egoista, aislán- 
dose del hombre, á quien debe acompañar y purifi- 
car directamente del lodo á que el tiende siempre 
que ella lo abandona, siempre que se halla solo, es- 
tado que Dios mismo vio que no era bueno. La pie- 
dad religiosa puede tomar mil veces más formas 
que Proteo, y multiplicar así indefinidamente su 
eficacia, dentro del propio campo enemigo, y mal 
podrá sil acción solitaria ser tan meritoria para 
Dios como su acción en compañía, y sobre todo, 
-en compañía de los que necesitamos de estímulo y 
•de los infieles ó indiferentes. Una santa misma, 
datalina de Sena si no me equivoco, dice á sus her- 
manas : Ch'ad trabajando, ¡levando á todas partes el 
templo con vosotras mismas: — gran frase, programa 
inmejorable de las funciones de la mujer en su casa 
y fuera de ella, en las letras, en las artes, en todas 
las agencias de la sociedad. 

La sociedad pi-ivada de su lado femenino, tal 
como lo comprendemos, se encamina á verse envi- 
lecida y luego conquistada; es el solterón perfecto, 
de cuerpo y de alma, que no tarda en quedar redu- 
cido á las dos pasiones menos espirituales : la ava- 
ricia y la gula. Uno y otro costado, el viril y el 
femenino, son indispensables, ambos deben marchar 
de frente, la vida exclusiva de uno do los dos no 
iCstá en el orden providencial ; pero entre un pue- 
h\o de soñadores y místicos, j uno de especuladores 
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desnaturalizados, nadie vacilará en calificar al pri- 
mero de más noble y digno de respeto, como no 
vacilará en contestar aquel á quien se le pregunte : 
¿ qué consideras tú más importante, los ferrocarri- 
les, ó la calidad de las almas y los corazones que 
transiten por ellos ? — ^La Providencia castiga con 
severidad el orgullo de los hombres cuando creen 
bastarse á sí mismos y que pueden impunemente 
prescindir, como de frivolidades, del elemento ele- 
vador y suavizador de su peregrinación por la tie- 
rra : entonces, tarde ó temprano, los vemos conde- 
nados á bestias, presentando en masa, á los ojos del 
alma, el curioso espectáculo de Nabucodonosor. 

Han alcanzado las sociedades humanas su punto 
de culminación, de madurez relativamente per- 
fecta, cuando acertaron á coincidir pujantes y en 
equilibrio los dos factores creadores, el masculino y 
el femenino. Tales fueron, en sus días de máximo 
esplendor, la antigua Atenas y las ciudades italianas, 
agrupaciones insignificantes geográficamente, pero 
de portentosa fuerza, en que la vida rebosaba mul- 
tiplicada por todos los elevados estímulos posibles, 
cada individuo valía y hacía por muchos de otros 
tiempos, y el hombre, ardiente de fe y de poder, se 
sentía imagen del Creador y flotaba sobre la mate- 
ria obediente como el espíritu de Dios sobre las 
aguas. Fuera de aquellos meridianos de la historia,, 
la sociedad parece haber marchado como una cria- 
tura de cuatro pies que sólo en dos anduviese, — ^ne- 
cesariamente desequilibrada y arrastrándose por al- 
guno de los extremos : de lo que son quizá ejemplos- 
los Estados unidos actuales, la España devota de 
Felipe m y la artística de Felipe IV. 

Eeciente concepto del afamado sociólogo Herbert 
Spencer confirma lo primero, que la domincmte- 
preocupación por el progi*eso material con descuido 
y desmedro de lo moral, amenaza el porvenir de la 
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> 
gigantesca república del Norte ; y gi se non pregnn* 
ta cómo conciliamos este hecho con la generalísima, 
cnltnra intelectual de las norte-americanas, respon- 
demos que ellas mismas, fuera de cierta clase selec-^ 
ta, de vida y educación de tipo antiguo, ó más bien 
ingles que nacional, están bajo la influencia del 
vertiginoso ambiente que las rodea ; que la ma- 
yoría de ellas son mujeres de modales perfectos, 
pero de carácter viril, llenas de confianza en sí mis» 
mas, de sangre fría é imaginación ardiente, condi- 
ciones que las leyes estimulan en el sentido de su 
independencia de los hombres, y además de las 
cuales, su instrucción no se dirige á vigorizar los 
vínculos de familia y la disciplina domestica, harto 
relajados ; y en fin, que allí los piincipios religioso» 
más difundidos autorizan aquella laxitud en vez de 
refrenarla, sembrando en los espíritus, á todo vien- 
to, ese individualismo díscolo y esa autonomía de 
soberbia que sirve de adecuada base á la moral de 
la conveniencia propia. En cuanto al remedio de 
este mal, desde el año de 1859 nos atrevimos á se-' 
ñalarlo, según nuestros cortos alcances, en cierto 
ensayo noticioso sobre El Catolicismo en la gran Ee^ 
pública. Allí escribimos : " El bien que los Estado» 
Unidos hacen á la humanidad probándole práctica- 
mente que la Eepública es posible, este bien no 
tendrá menos trascendentales consecuencias que el 
reconocimiento universal, que á ellos se deberá, de 
que el Catolicismo no sólo no es incompatible con la 
Eepública, sino que es el mejor, el perfecto repu- 
blicano. Ninguno más elevado que ól en su ideal 
de gobierno, ni más pacífico y desinteresado. Ningu- 
no mejor dotado que el de la perseverancia, el cela 
legítimo por el bien público y el espíritu de tole- 
rancia y sacrificio, de que el republicano tanto há 
menester. Y el Catolicismo á su vez no será ingrato 
con la hospitalidad que aquí sabiamente se le ha 
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brindado. El depurará las alarmantes fuentes de 
corrupción de estia democracia. Él^ con su espíritu 
cosmopolita y su universal caridad, amalgamará 
tantos elementos que se repugnan mutuamente en 
esta sociedad heterogénea, y le dará el corazón que 
tanta falta le hace." ( Guía del viajero en los Estado» 
Unidos, Editor, José fhirán, Nueva Tork.) * 

Esta no es ocaidón de hacer el elogio de los Esta- 
dos Unidos bajo sus aspectos no mercantiles. Las 
menores fracciones de una nación tan activamente 
grande, serían grandeza para otras. Ya es allí prin- 
cipio establecido que la riqueza obliga á la filan- 
tropía ; su constelación de literatos eminentes ~ de 
W. Irving, Prescott, Bryant, Longfellow, Ticknor, 
etc.- impone especial simpatía y respeto á toda plu- 
ma española; sus bellas artes, trasplantadas de 
Europa vivas y activas, con. sus actuales excelencias 
y defectos, no se hallan en -período de barbarie como 



* De 1859 al año de 83 que hoy corre, observémoslo de 
paso, no han sido cortos los progresos de dicha religión, no 
sólo eu la América del Norte sino en las naciones de Europa 
que más vivamente la repugnaban y aun perseguían, á punto 
de que al presente quizá esas mismas naciones consienten en 
divisar en el Catolicismo su arca de salvación del cataclismo 
social con que se las amenaza. *' Es el adversario nato de 
cuantos monstruos acabados en tsmo, 6 de la misma índole, 
asoman la cabeza," como lo expresó uno de los editores del 
Neto-York Herald desde años antes de que apareciese el 
nihilismo. En cuanto á los Estados Unidos, un escritor del 
Examiner, órgano en Nueva York de la secta Baptista, llama 
recientemente á dicha ciudad la nueva Roma, alarmado con 
la eficacia de acción que allí despliegan los católicos, y dice 
que, en particular, *' excede á todo cálculo la cantidad de 
trabajo ejecutado por la mujer, por las obreras silenciosas de 
la nueva Roma," en la educación y la beneficencia, inclusive 
la construcción de los respectivos edificios ; y añade : " Sería 
una gran pérdida para Nueva York si se viese privada de 
estas escuelas, cuya organización y moralidad son perfectas. 
Los protestantes se enmrecen al ver esto, y no aprovechan el 
<gempIo." 
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presnntuosos europeos se aventuran á afirmarlo, 
cuando bastaría para desmentirlos nombrar sus 
insignes pintores de paisaje, 6 la catedral de San 
Patricio de Nueva- York, ó recordar el hecho de que 
ese es uno de los mercados á donde con mejor es- 
peranza de recompensa se dirígen los productos ar- 
tísticos de Francia y Alemania ; y en fin, mucho 
más puede decirse en desagravio suyo. Todo aque- 
llo, sinembargo, ante aquel Niágara de utilitarismo, 
es como las breves islas que penden sobre su Niá- 
^ra de agua, accidentes de serenidad que realzan 
lo formidable del torrente. Distinguen se entre tanto 
muchas damas (volviendo á nuestro tema) por su 
amor á otro orden de utilidad y progreso, como los 
graciosos iris imperturbables entre la furia de la 
catarata; no sólo escritoras de reconocida influencia 
social, Mrs. Beecher Stowe por ejemplo, sino cen- 
tenares de sacerdotisas de las bellas artes, consagra- 
das á ellas exclusivamente. De las dichas artes 
parecen preferir la escultura, quizá por simpatía 
entre las delicadas manos de las Gracias y la mór- 
bida limpieza y transparencia del mármol ; ello es 
que los Estados Unidos ya podían oponer de años 
atrás el nombre de Misa Hosmer, (si no lo equivoco), 
á los de sus contemporáneas europeas Mademoiselle 
Fauveau y Duquesa Colonna, y á los de Juana 
Hoertoh y la sevillana Luisa Eoldán, esculturas 
de universal nombrad ía ; y más recientemente, el 
de Miss Yinnie Eeam, cuya estatua de Lincoln, del 
Capitolio nacional, le ha sido pagada con $ 30,000. 
^ De celebridades femeninas en otros ramos de ar- 
tes, su catálogo sería legión. Eecuerdo haber admi- 
rado retratos exquisitos en miniatura, de pincel de 
norte-americana ; y todavía encantan y embalsa- 
man mi memoria Los muleteros españoles, La feria 
de eahaXlos y otros valentísimos cuadros y deliciosas 
escenas vespertinas de Bosa Bonheur. La Europa 
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y América no han olvidado á María García de Malí- 
brán, sevillana también, consumida de genio ; y 
Teresita Carroño, que nos toca más de cerca, ha 
sido furiosamente aplaudida en teatros extranjeros 
no sólo como ejecutante musical sino también como 
compositora. Entre mitchas célebres artistas mo- 
dernas que menciona E. Eodríguez Solís en su libro 
La mujer, apunta los nombres de la Duquesa de 
Béjar, Bárbara Hueba, Margarita y Dorotea Macip,. 
Angela Pérez Caballero, María Blanca Kivera, Isa- 
bel Sánchez Coello, María Valdés Leal, María del 
Bosario Weiss y María Prieto, pintoras españolas, y 
grabadora la última^ de Isabel Bife, pintora portu- 
guesa, de Mariana Silva Bazán y Sarmiento, Duquesa 
de Huesca y de Arcos, célebre académica de San 
Femando ; y entre las extranjeras, de María Tin- 
torella, " cuyos cuadros se colocan al nivel de los 
del Ticiano," Victoria Jacotot, " pintora en porcela- 
na que dio sn fama á la fábrica de Sevres y á quien 
Luis XVIII hizo pintora de cámara," Catalina 
Querubini, socia de tres insignes academias, y las 
ilustres grabadoras Diana Mantuana y María y 
Juana Ozzane, toscana aquélla, y éstas parisienses. 
Nuestra Colombia, tan remota del mundo artís- 
tico, no tiene mucho de que presumir á este res- 
pecto. En pintura priva aquí todavía, en el vulgo^ 
el pincel fino, las carnes de porcelana de la escuela 
quiteña; y retócanse aún, á devoción de fulano ó zutano, 
los pocos cuadros, de buen colorido por lo menos, 
que Vásquez y los españoles nos dejaron. En ar- 
quitectura, enséñase su parte estética por Vignola, 
es decir, la ignorancia y las fábulas de su maestro 
Vitruvio reducidas á reglas y príncipios, cuando ya 
cualquier lector aficionado sabe que Vitruvio no 
estudio debidamente ni los monumentos romanos, 
mucho menos los griegos, que él nunca vio, y que ig- 
norantes los romanos de la filosofía griega del arte. 
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no hicieron más que adulterarlo y degradarlo, con la 
•sola excepción del ornato inexactamente llamado «o- 
rintio: de suerte que el pretendido dancismo romano 
-es como quien dice la goDgorización del griego, 
único clásico j racional en los elementos 6 formas 
que lo constituyeron — Por otra parte, está entrando 
aquí la moda de arrasar nuestras pobres iglesias del 
curioso revestimiento da talla ricamente dorada 
qne cubría sus paredes encuadrando con lujo sus 
cuadros de devoción y caracterizando su época y su 
nacionalidad, para sustituirle tierra blanca, la fría 
desnudez de las iglesias protestantes, tal cual ar- 
mazón mezquina y sin sentido religioso, y frágiles 
pabellones de trapería incendiaria. Aquella talla 
venerable será de un gusto profuso, vicioso, como 
nuestra naturaleza tropical, pero forma el mayor 
valor material de los templos que la conservan, y 
^s principalmente lo que los distingue de tambos ó 
grandes aposentos profanos — El escultor nacional é 
inspirado que poseíamos abandonó el cincel por el 
ministerio sacerdotal, y lo enviaron á ejercerlo á un 
desierto, lo cual es preferible á remendar efigies 
'Charras, quizá único trabajo que se le encomendaba. 
En cuanto á jardinería, el mustio y minador euca- 
liptus lo invade todo ; y suelen cortarse, de orden 
4e la autoridad y en son de aseo, otros árboles ya 
<}recidos y frondosos que amenizaban tal cual en- 
:sanche de nuestras áridas calles. En lo relativo á 
música, los coros de nuestras iglesias desdeñan el 
sagrado órgano, y prefieren como más adecuados los 
estrépitos de carácter militar. Nos cayó del cielo 
nn genio prodigioso en la composición lírica sacra 
y profana, José María Ponge bz León, llamado á 
hacer nuestra gloria y la del arte español ; y el Go- 
bierno lo dejó morir de abandono, joven todavía, 
habiéndolo honrado á duras penas con la dirección 
de una banda de ejército. Y respecto de teatro, no 
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tenemos ninguno nacional ni favorecido por el Go- 
bierno, y el local del único que en Bogotá existe se 
colma de auditorio para Los Magiares, y es un de- 
sierto cuando se anuncian verbi gracia el Fausto' á 
La Sonámbula, de suerte que el gusto público, y 
el oficial, esta en todos ramos por crearse. 

Excepciones laudables : la Academia de Dibujo y 
Pintura creada y dirigida gratuitamente, en dos 
temporadas, por el generoso artista mejicano don 
Felipe S. Gutiérrez, lo cual produjo muy pronta 
algunos aventajados discípulos; la Academia de 
Música, fundada y dirigida con no menos tesón y 
desinterés por don Jorge Prioe : una y otra insti- 
tución acogidas al cabo por el Gobierno, y que ojalá 
sean hábil y perseverantemente patrocinadas; la 
escuela de Grabado, fundada por don Alberto Ur- 
daneta y don Antonio Eodríquez, á la cual debe- 
mos por fin la gala de un periódico ilustrado ; la 
traslación á Europa, á costa del Gobierno, de los 
señores Garay y Mendoza, jóvenes pintores de gran- 
des esperanzas ; la rápida mejora de aspecto de 
algunas ciudades, y en particular la de esta capital, 
debida sobretodo al espíritu ejecutivo de progreso 
del doctor Emigdio Paláu y á varios arquitectos 
del país, como los stíTiores Olaya y Lomean a, siendo 
notabilísimo el esfuerzo del último en la construc- 
ción de la iglesia gótico-morisca de Chapinero. 
Deben también mencionarse las clases de bellas artes 
generalizadas en las escuelas y colegios, los concur- 
sos y las exhibiciones oficiales que han incluido 
estos ramos, en la última de las cuales apareció el pai- 
sajista D. Kafael Troya de la ciudad de Pasto ; y na 
olvidemos que hoy se hace ya apreciar en las expo- 
siciones de París un joven pintor compatriota nues- 
tro, don Wenceslao de la Guardia, de quien medio 
conocemos, por la fotografía, dos cuadros de hogar, 
composiciones de disposición natural y de figuras 
selectas y expresivas. 
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Natural era que nuestras damas, atendidas sus 
cortedades de sez" y educación, y el ambiente de 
inercia que las rodea, no suministrasen materia de 
elogio específico en las ramos á que aludo ; pero su- 
cede lo contraigo, suministran mucho más del que 
puedo impartirles aquí sin permiso suyo y teme- 
roso de ofender su modestia: cuánta no será pues 
la espontaneidad y fuerza de sus aptitudes, cuando 
las han impelido á sobreponerse á tamaños inconve- 
nientes I y cuánto no tenemos derecho á esperar de 
ellas cuando sin miedo, con aplauso general y con 
su actividad y entusiíismo característicos, se desplie- 
guen por todo el campo de la gracia y del senti- 
miento creador, que, con tantos títulos como á 
nosotros, les pertenece ? Baste saber que en las cita- 
das Exposiciones de Bogotá los trabajos de muchas 
de ellas nos maravillaron, pues aun con la aguja y 
la cera, con plumas de aves y otros materiales de 
obra china, probaban talento artístico. Entre otros 
recuerdo haber visto allí pintura en porcelana que 
hacía presagiar una Victoria Jaco tot para Colombia. 
En música, si el poderoso compositor de Estei-, Fio- 
rinda y La cinta encarnada puede tener reemplazo 
entre nosotros, de lo poco que yo conozco es una 
señorita quien da mayores prendas para hacérnoslo 
esperar. He visto figuras menudas de otras manos 
femeninas que dejan presumir que sin mucho es- 
fuerzo se elevarían del humilde y fatigador mérito 
de la curiosidad al de la verdadera escultura ; y 
recuerdo un incidente que maravilló al juez más 
autorizado en pintura que nos ha visitado jamás. 
En 1874, recién llegado á Bogotá don Felipe S. 
Gutiérrez, franqueó su obrador y su enseñanza á 
todo el mundo, lo mismo que, en exhibición gratui- 
ta, todos los lienzos y estudios de su mano que traía 
consigo, -lo cual fué poner á prueba á nuestro pú- 
blico, estrellando su gusto contra la antítesis de lo 
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^ue hasta entonces creía bueno en materia de pin- 
tura ; fué romper de repente el antiguo ideal qui- 
teñO; con la escuela naturalista ñel é ingenua, y de 
•gran franqueza y vigor de ejecución, con que los 
pintores españoles asociados en Boma en la vía 
Márguta están imponiendo una especie de Eenaci- 
miento en el ai*te : la trascripción fidelísima y enér- 
rgica del natural como la única base sana y segura 
para la idealización, — antiguo y justo reclamo del 
universal Goetbe. Una dama bogotana, totalmente 
inocente en achaques artísticos, entró un día á la 
rgalería de Gutiérrez, giró la vista por toda ella, 
y desentendiéndose de cien asuntos religiosos, de 
costumbres etc. más atractivos para cuantos entra- 
ban, se fijó por largo tiempo, con tenaz embeleso, 
y bascando previamente la debida distancia, en 
una cabeza de nuestro anciano amigo don José Ma- 
ría Espinosa, el benemérito abanderado de Nariño 
en 1814. Advirtiólo al fin Gutiérrez, y no menos 
sorprendido que complacido, dirigióse á la dama : 
" Usted pinta, mi señora ?" — " No señor, pero me 
asombra esta cabeza, yo no imaginaba que pudieran 
hacerse pinturas vivas ; como que esto es de lo me- 
jor que usted tiene aquí.'' — " Mil gracias, mi señora 
(replicó Gutiérrez), eso es lo menos imperfecto de 
mi mano, lo más á mi gusto que hay en el salón. 
El señor Espinosa es artista de talento, y como ob- 
sequio de cofrade á cofrade me propuse hacerlo con 
toda la franqueza de que soy capaz, resignándome á 
que pareciese tosco y detestable á los no iniciados;" 
y en efecto, aquella cabeza es una perla de vigor y 
verdad, digna del Españólete. Gutiérrez se acercó 
á mí momentos después y me refirió lo sucedido, 
añadiendo : ''Este es buen principio : hasta las se- 
ñoras de su tierra de usted tienen el instinto del 
j^rte." 

Esa palabra hasta, la habría modificado el artista 
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dos ó tres meses más tarde, si hubiese sabido que 
aconsejando yo a un culto y acaudalado compatriota 
mió que aprovechase la ocasión para enriquecer su 
casa con algunas joyas de ese pincel magistral, me 
respondió con conciencia de lástima y de grandeza : 
" Jah ! Ya he mandado á París nuestras fotografías, 
nádamenos que a Viennot. Eso sí es pintura!" 
— Mi amigo no comprendía que esos podrían ser 
retratos parecidos, tímidas copias de fotografías, 
pero no lo que se llama obra de arte, pintura viva 
como dijo aquella dama con el improvisado criterio 
de los ojos y el sentimiento ; con el simple recono- 
cimiento de la naturaleza en el lienzo. 

Dama arquitecta no conozco ninguna, pues la 
reina Nitocris de Babilonia fué- más bien ingeniera ; 
ni he averiguado si consta que Semíramis, Artemisa, 
la czarina Ana Ivanovna, que ided un palacio de 
hielo, ú otras reinas, ó la ilustre duquesa de ]\lilan 
Bianca Yisconti Sforza, metiesen baza en la dirección 
de los mon amontes que mandaron construir; pero sí 
sé de damas colombianas que intervinieron en la de 
sus casas, y me ha sucedido el admirar repetidas 
veces, en otra señora á quien trato, una facultad pre- 
ciosa, muy rara en los hombres, y que en ellas debe 
abundar como anexa al genio del hogar doméstico 
que en lógica natural les corresponde : mis lectores 
lo juzgarán. Aludo al don peculiar de advertir al 
entrar á una casa todos los contrasentidos y torpe- 
zas de disposición que dejó en ella su constructor ; 
y el de ver prontamente en la imaginación, si 
se trata de casas viejas ó en vía de mejora, t(^dos 
los cambios que deben hacerse para volverla cómoda 
y de buen parecer. Facultad importantísima, que 
en ciudades en renovación (como Bogotá) debería 
bastar para asegurar una buena renta á quienes la 
posean, pues significa nada menos que el primero y 
constante objetivo de la arquitectura donde quiera 

3 
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que preside al arte el sentido común : el objetivo- 
de la adaptación de un edificio á nu destino^ á todo» 
los servicios que debe prestar. 

Concluyamos con el arte reina, vocera y musa de 
todas las artes : las bellas letras, la poesía. He in- 
sinuado varias veces que los hombres dañamos la 
literatura de las mujeres, que las desviamos de sus 
especialidades; y en fin, que nosotros somos los res- 
ponsables precisamente de los defectos que á me- 
nudo nos hacen insípidas y desarmadas de magia 
femenina sus producciones. Aclararé 6 completaré 
lo dicho con mi idea del^ estilo, ó si se quiere, del 
arte poética de la mujer. Esta, á mi modo de sentir, 
consiste en que la autora se esfuerce (siempre que 
quiera ser mujer y no hombre), en ser lo más mujer 
y lo menos literato posible ; no que se esmere en 
aporrear la gramática, la métrica y la ortografía, 
pues ningún daño le hará el saberlas, mientras que 
los pecados contra sus mandamientos siempre serán 
veniales en comparación de otros contra la esencia 
Y alma de la literatura ; sino que de propósito sa- 
cuda y olvide, como al enemigo malo de su gloria, 
toda la enorme masa de amaneramiento, de lugares 
comunes, de vacías /rases hechas, de muletillas con- 
vencionales, de eufemismos gastados y falsas ele- 
gancias, de flores inodoras y marchitas, en una pa- 
labra, de afectaciones y vulgaridades de libro, en 
que abundan los libros, y los de versos cual ningu- 
nos ; y que no fijándose en otros libros que el 
corazón y las escenas naturales ó sociales, traslade 
su verdad fresca y viva del original al papel ; en 
otros términos, que observe con sus lindos ojos y 
hable con su preciosa boca, como cuando está con- 
versando y no escribiendo, hasta adquirir el hábito 
de conversar con la pluma con esa volubilidad, 
viveza y carácter propio que constituyen el hechizo 
de su conversación de palabra. Una vez que de esta 



^ 
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manera se haya vuelto elJa misma y sólo ella misma, 
onanto pinte por escrito, de lo que verdaderamente 
ha sentido ú observado, será admirable y delicioso, 
aunque lastime la gramática y la ortografía, tan 
fáciles de snplir en la revisión. 

Pruebas al canto : las escritoras inmortales deben 
su inmortalidad, el eterno sabor de su estilo, á esa 
facultad de conversar escribiendo, — ^por ejemplo, 
madama de Stael y madama de Sevignó ; y aun los 
hombres que llevaron la fuerza de su personalidad 
hasta olvidar totalmente al escribir todos los lentes, 
colores, frases y lindezas de los demás escritores, y 
los que lograron aprender á conversar con la pluma, 
si por lo demás había en ellos sujeto interesante y 
creador, dejaron algo muy especial en su clase y 
digno de no perecer sino con su lengua : verbi gra- 
cia, citando algo de nuestras tierras, el romance 
casero Mi banadera, de José Fernández Madrid, que 
es su obra maestra, tan superior á sus esfuerzos de 
más ambiciosa literatura; la Manuela, novela del 
colombiano Eugenio Díaz, rica de pura naturaleza, 
é interesante á pesar de su deficiencia como novela; 
el Canto del Maíz de Gutiérrez González, y (si en 
gracia de la forma, única en su clase, puede men- 
cionarse lo que damas honestas no pueden leer) los 
cuentos del guatemalteco Don José Batres, mara- 
villa de lo que llamaré poesía de conversación; supe- 
rior bajo ese respecto al mismo Don Juan de Byron. 

Esto es, á mi parecer, nada menos que lo que 
hace dásicoa los escritos, en su acepción general de 
templares, y no en la restricta de autoridades de 
tm idioma : la condición de que el hombre ó mujer 
que escriba salve su carácter de la imposición ajena, 
j que trate sus asuntos ó los trascriba vivos del na- 
tural, con el sello idealizador de su propio designio 
y originalidad. Compréndase todo el bien que po- 
drá hacer la mujer, con sus grandes y peculiares 
dotes, cuando practique constantemente este obvio 
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método, que nada tiene de nuevo en mi pluma sino 
el ser dirigido á ella procuralido distinguir su ca- 
rácter del nuestro, y confesando nuestra culpa en 
que ella de ordinario no lo observe. — Me atrevo á 
creer que, por el amplio y sano desarrollo de sus 
facultades en letras y artes, el sexo déhü está lla- 
mado una vez más á " quebrantar la cabeza de la 
serpiente" y sacarnos del lodo, hiriendo de muerte 
el materialismo que caracteriza la literatura y en 
general el arte de la época, espejo de la sociedad 
misma en su corriente dominante. 

Suspiraba yo por llegar á este capítulo — revista' 
de escritoras y do sus triunfos sobre nuestro sexo, 
especialmente en poesía; — mas cuando entro en él, 
ya el prólogo pasa de largo, y pasará de corta la 
paciencia <1el lector, bien que la culpa no es mia 
sino de la preciosa mitad del linaje humano, que 
tanto da que decir en honor suyo, pese á nuestra 
vanidad y maledicencia. 

Impropio sería no empezar aludiendo siquiera en 
globo á las cantoras bíblicas, tema ellas solas para 
un poema, desde María la hermana de Moisés, 6 
desde la profetisa y legisladora Débora, hasta la 
Bendita entre todas las Marías y entre todas las 
mujeres, á quien debemos el sublime Magníficat. 
Vayan en pos de ellas las nueve griegas émulas de 
las del Pindó : Telesila, Praxila, Anita, Myro 6 
MoREo, Safo, sus amigas Damófila y la malograda 
Erinna, cantora de La Rueca en versos que pasaron 
por dignos de Homero, la beocia Myrtis, maestra 
de Cerina y de Píndaro, y Cqrina en fin, consejera 
del último y cinco veces vencedora suya. Y aumen- 
tan el número Megalostrata, á quien satirizó la en- 
vidia, y Phantasia, no griega, sino egipcia de Men- 
fis, de quien, según Quirdn, copió Homero la mayor 
parte de la Híada y la Odisea. 



.^ 
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Un autor del siglo pasado encontró en los escri- 
tos de los antiguos, noticias de sesenta y cinco 
filósofas. Nombraremos de ellas á Hippo, llamada 
por Eurípides profetisa, que enseñó á Eolo la con- 
templación de la naturaleza ; á Antusa, inventora 
de la adivinación por las nubes; á Diótiha, maes- 
tra de Sócrates en la filosofía del amor, y á Aspasia, 
nombre manchado quizá por la envidia de los hom- 
bres, maestra del mismo, Sócrates en retórica y filo- 
sofía ; y en retórica, y aun en política según algunos, 
de Pericles, el más brillante y más artista de los 
tiranos, cuyo mayor triunfo de oratoria, su famosa 
areuga fúnebre, dícese que fue obra de ella. Pero 
cómo callar á la ateniense Atenais, desheredada 
por su padre por considerarla opulenta con su 
talento ; más que filósofa, sabia en toda ciencia y 
oradora y poetisa, y por tales dotes, con la adición 
de la virtud y Ja belleza, escogida para esposa por 
el emperador Teodosio el joven, como la única digna 
de el, y llamada Eudocia al convertirse al cristia- 
nismo. Ni callare á las dos insignes alejandrinas, 
Catalina é Hypatía, filósofas sin rival cada una en 
su tiempo, y ambas mártires, la primera del fanatismo 
gentílico del Emperador Maximino, y la segunda 
del de un cristiano Pedro, eclesiástico feroz, y, 
postumamente, del incendio de aquella insigne bi- 
blioteca, que consumió sus obras. Catalina convirtió 
con su elocuencia á la Emperatriz, á los filósofos quo 
la impugnaban y á doscientos soldados inclusive su 
jefe, y todos murieron á par de ella. Hypatía, vir- 
tuosa y bella como Catalina, se hizo también notai- 
ble por su extrema sencillez en el vestir, y como 
maestra del obispo Sinesio, que siempre le profesó 
viva y respetuosa amistad. Ella fue quien introdujo 
Tin método rigoroso en la enseñanza de la filosofía. 
Entre las bienaventuradas, santa Paula y sus hijíis, 
y Fabíola y santa Gebtbudis honraron igualmente 
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las letras, y santa Mónica habría podido convertir 
á su hijo, á falta de oraciones, con argumentos. 

De romanas gentiles nombremos siquiera á la 
divinizada Carmenta, primera civilizadora de Eoma; 
á dos CoRNRLiAS, la viuda de Pompeyo y la madre y 
maestra de los Graoos ; á Pola Argentaría, digna 
mujer de Lucano y colaboradora en sus poemas ; á 
Hortensia, hija de Hortensio y elocuente como él, 
que durante el segundo triunvirato y cuando nin- 
gún hombre se atrevió á defender á las matronas 
contra un fuerte impuesto que las gravaba, lo hizo 
ella misma con tal éxito que se las eximió de gran 
parto de él ; triunfo que recuerda el de la virgen 
ateniense Agnodiok, que ejerciendo disfrazada de 
hombre la medicina, carrera prohibida á las mujeres 
y á los esclavos, fué denunciada por sus rivales, y 
el areópago derogó la ley, vencida con su ejemplo. 

Y si la griega Telesila compitió con Alceo en genio 
poético y en heroismo, mostró ambas dotes la ro- 
mana SuLPiciA, esposa de Caleño, que, mientras 
Estacio adulaba á Domiciano, publicó un poema 
contra éste, á propósito del destierro de los filósofos. 

Y en tiempo de Tibulo hubo otra poetisa Sulpicia, 
á quien algunos críticos atribuyen once de las ele- 
gías del libro cuarto de aquel poeta; como la britá- 
nica Claudia Küfina fué íntima amiga y quizá cola- 
boradora de Marcial, que tanto la admiraba. 

De sabias italianas, demos apenas los nombres de 
Laura Bassi, Giustina Michiel, Bianca Milbsi, 

ISOTTA NOGAROLA, ClOTILDE TaMBRONI, TeODOBA 

Danti, Battista Malatesti; de María Cayetana 
Agnesi, lingüista, filósofa y matemática, las mé- 
dicas Abella de Salerno, y María Dalle Donnb, 
María Pelegrina Amoretti, doctora en derecho, 
Dorotea Bucca, profesora de Bolonia, Ester Cha- 
pone, Laura Cereta, Elena Cornaro, Leonor Fon- 
SEOA, sabia napolitana ahorcada en 1799 ; Fidbla 
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Cassandba, Betisia Gozzadini, Moeandi Manzo- 
MNi, célebre anatómica, Takquinia Molza, Ckistina 
PizzANO, autora en arte militar, cronista de Carlos 
V de Francia y cantora de Juana de Arco ; y de 
otras poetisas, Victoria Colonna, mujer del español 
Marqués de Pescara y casta musa de Miguel Ángel; 
la florentina Alessandri, de los Árcades de Eoma, 
la napolitana Constanza de Avalos, duquesa de 
Amalfi, á quien por sus talentos confirió Carlos V 
«1 título de princesa, la Bertana, la Gambaua, la Te- 
RRACiNA, las Stampa, Paleotti, Martín elli, Panno- 
LiNi, Miani, Veronese, Verza, Moscheni, Matraini- 
CoNTARiNi y Matügli ana-Mea, las insignes improvi- 
sadoras Morelli Fernández y Teresa Bandettini ; 
y Faustina Marati, digna hija del pintor, que 
cooperó á corregir el mal gusto literario de su época. 
Alemanas, La Cunitz ó Cunitzia, la Erxleben, 
doctora en medicina, Julia Giovane, la princesa 
palatina Isabel de Bohemia ; Ana María Schurman, 
artista y poetisa en doce lenguas y, según Feijóo, 
la capacidad mas universal que se conoció en 
hombres y mujeres ; la madre Ana de Sajonia, na- 
turalista, y la Herschell y María Winckelmann, 
astrónomas, las poetisas Ana Amelia, hermana de 
Federico II, la baronesa Drosto-Hülshof, la baro- 
nesa de Stolterforth, Isabel Kulmann, lingüista y 
poetisa en tres lenguas, muerta de diez y siete 
años, y Luisa Brachmann; la judía Eahel Levin, 
amiga y consejera de sabios, que se casó ya de 
mucha edad; la Sra. Lewald ó Stahr, judía con- 
vertida, novelista, abogada de '* la emancipación de 
la mujer por el trabajo ;" las Sras. Polko, Paalzow, 
Wildei*muth, Mühlbach, de Bacharacht, y condesa 
de Hahn, novelista de tipo algo suelto, convertida 
al catolicismo y fundadora de un convento en 
Maguncia En aquel pueblo de soñadores flemáticog 
•el ruido hace fortuna y las letras suelen originar 
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tragedias, como las de tres aficionadas suicidas,. 
Carlota Stieglitz, Johanna Kinckel y la canonesa 
Gimderoda; y" se suicidó igualmente laya nom- 
brada Luisa Braclimann. Es afamada Ada Pfeiffer, 
austriaca, primera mujer que dio la Tuelta al mun- 
do describiendo su viaje ; y no es menos famoso el 
enorme plagio que hizo el inglés Colley Grattan de 
una leyenda ó saga de la poetisa de Weimar Ame- 
lia von Hedwig, cambiando sólo el orden de sus dos 
partes. Una duquesa hizo á Weimar la Atenas 
alemana. 

Honran á su sexo la sueca Federica Bremer, 
novelista doméstica y cristiana, y la rusa Sra. 
Swetchine, convertida al catolicismo v excelente 
moralista ; y no olvidemos á María Sueca, matemá- 
tica, y Carlota Kios, institutora hija de españoles ; 
á la novelista holandesa Isabel Wolf Bekker; á la 
mártir de Haití, Anacoana; á Aviar, una de las 
mujeres de Brahpia, autora de dos libros de moral ; 
á la sabia Ana Comnena, historiadora de su j)adre, 
á Pan-Hoci-Pan, sapientísima china, autora del 
Código de las mujeres, y á las célebres mahometanas 
Tauíek, sabia en derecho y consultada por todos los 
jueces de Bagdad ; y la esclava Comar, genio en 
poesía, música y elocuencia, ornato de la corte de 
Ibu-Haddjadj, señor de Sevilla. Y más señalada 
mención merece la Isabel primera del . Japón, la 
emperatriz Okinaga Tarashi, vulgarmente llamada 
Jingu Kogo (hazaña divina), mujer bella, piadosa y 
de gran valor, quien ya viuda y obedeciendo á una 
inspiración celeste se embarcó ella misma el año de 
203 á descubrir y conquistar la Corea, de donde 
pasaron luego á su imperio las letras, la religión y 
la civilización. Hablar de las demás soberanas ilus- 
tres, de. los tipos de Zenobia y Cristina de Suecia,. 
de Margarita la Semíramis del Norte, de María Te- 
resa, el mejor soberano que tuvo el Austria, de Ma- 
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tilde de Toscana y Matilde de Inglaterra y de Esco- 
cia, sería cosa de no acabar. En cuanto al teatro, el 
de Siiecia debe buenas traducciones á las poetisas 
Holrastedt y Malmstedt, y el alemán mucho de su 
reforma á la excelente actriz Neuber y á las piezas 
originales de la mujer de Gotscbed. 
. Autoras inglesas. Ningún país ha producido tantas 
en este siglo, y cuenta muchas del anterior. Muje- 
res han creado ó introducido allí, y monopolizado 
en ciertas épocas, varios géneros literarios, espe- 
cialmente la buena novela descriptiva, obra de 
serio y minucioso estudio, designio útil, y moral 
perfecta ; ellas estudian las necesidades del pueblo 
y colaboran activamente en su instrucción, cuatro 
ó cinco figuran notablemente como autoras dramá- 
ticas, Mrs. Mary Somerville y Mrs. Jane Marcett 
como sabias, muchas por sus relaciones de viajes, 
MissEdgeworth como observadora y moralista, Miss 
Martineau como economista, Lady Montagu por sus 
cartas y Miss Jameson como crítica en bellas artes 
y popularizadora del sentimiento estético. Isabel 
Blackwell, naturalista, dibujante y grabadora, dejó 
la mejor obra de botánica de su época. De poetisas 
me limitaré á nombrar cinco : Joanna Baillie, cantora 
de Colón; Mrs. Hemans, cantora del Cid, Bernardo 
del Carpió, Inés de Castro y Juana la loca, y digno 
tipo en su sexo ; Mrs. Barbauld, grande éKuxiliar 
literario de su marido, Mary Tighe, que con su 
Psiqtds dobló un asilo de huérfanos, y Mrs. Elisabeth 
Barrett Browning (un genio en concepto de Mr.Taine, 
lo mismo que la novelista Eliot). Del poema Aurora 
Leigh, de Mrs. Browning, dice él : " Veinte veces lo 
he leido, y no alcanzo á decir cuan bello me parece : 
es poema singular y obra maestra." Mencionaré 
aparte á una ejemplar dama irlandesa medio com- 
patriota nuestra, Mrs. Mary Jane Serrano, cuyo poe- 
ma en cuatro cantos Destiny, recién publicado en 
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New York, es delicadísima apoteosis de la amistad, y 
concepción del más elevado espiritualismo cristiano. 
La ley común, orgullo de Inglaterra, se cree que 
procede de Martia, insigne reina de los Britanos. 

Autoras francesas. Éntrelas sabias: Juana Du- 
mée, astrdnoma; María Dupré, filósofa; la desdichada 
Eloísa, tan superior en corazón a Abelardo ; la ma- 
temática Sofía Germain ; la educacionista Leprince 
de Beaumont ; Ana de Mayrand, autora en historia 
natural, y María Lezardiére en política ; Carolina 
Bernard, que produjo la tragedia de Bruto, represen- 
tada veinticinco noches seguidas en París hacia 1700, 
y Lucila Gretry, autora de dos óperas estrenadas en 
1786.-De tantas literatas ó poetisas que mis lectores 
deben conocer, señalare solamente á la horrorosa 
Houdetot, que enamoraba y hechizaba por sus 
talentos, y á la marquesa de Lambert (1647-1733), 
ejemplar interesantísimo de moralista femenina, y 
de viuda educadora de sus hijos y abogada salva- 
dora de su fortuna ; á Madama Necker de Saussure, 
autora de la preciosa obra La educación progresiva ; 
a Jorge Sand como paisajista con la pluma, no 
superada ni acaso igualada por ningún contem- 
poráneo ; y á la Stael, generalmente reconocida 
superior, como observadora y pensadora, y por la 
trascendencia innovadora de sus escritos, á Chateau- 
briand; el coloso masculino que apareció á par de 
ella al principio del siglo. Hija y aun agente de la 
revolución francesa, su preclaro amor á la verdad, 
y su sinceridad perfecta, permiten seguir en sus 
obras, como lo observa un gran crítico, la gradual 
educación de su espíritu, desde el utilitarismo revo- 
lucionario hasta el cristianismo. 

Norte-americanas. Nombrare sólo á Amelia Welby 
y Harriet Winslow, de quienes conozco dos preciosas 
poesías ; y a una poetisa de las menos apreciadas, 
Lucrecia Davidson, muerta de diez y siete años de- 
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jando composiciones que, por su discreción, inven- 
ción y estilo, muchos varones querrían fuesen suyas. 
Y en otros ramos, á las médicas Miss Blaokwell 
y Mrs. Gove Nichols, la astrónoma María Mitchell, 
la sabia Almira Fhelps, las autoras dramáticas 
Warren, Hall, Hentz y Lennox, y Hannah V. Lee, 
autora de una obra afamada de moral domestica. 

Ibéricas. (Españolas y portuguesas de ambos 
mundos). — Los dos continentes del nuevo deberían 
llamarse Isabela el uno, y Colombia el otro, si no 
fuese la raza humana la más ingrata de todas las 
vivientes ; mas llámense como se llamaren, son dos 
monumentos, tan grandes y duraderos como ellos 
mismos, del triunfo del espíritu de una mujer, espa- 
ñola, devota, y hasta inquisitorial, sobre el ge- 
nio, la ciencia y la energía de todos los soberanos y 
sabios de Europa, exceptuado únicamente Cristóbal 
Colón. No se á quien sea inferior Teresa de Jesús, 
maestra de sabios, en el don divino de la goberna- 
<5ión de las almas ; y á las sabias ó autoras de los 
demás países añadamos las siguientes (del catálogo 
de Eodríguez-Solís): las portuguesas Violante do 
Ceo, monja autora de comedias místicas (1603), 
Bernabda Fbrreira de la Cerda, música sin rival, 
poetisa lírica y épica, retórica, filósofa y matemática 
(nac. en 1505), y la poetisa Juana Gama (n. 1515); y 
las españolas Isabel Córdoba, Isabel Losa, Isabel 
Joya y Koseres, Beatriz Galindo, Isidra Guzmán 
y La Cerda, Pranoisca Lebrtja, Oliva Sabuco de 
Nantes Barrera, Luisa Sigea, Luisa María Enrí- 
<iUEz y Lujan, Lorenza Méndez de Zurita, Luisa 
Medrano, Juana Morella, Cecilia Morillas, Lui- 
sa DE Padilla condesa de Aranda, Joaquina Amar, 
María Arigón, María Egual, Feliciana Enríquez 
DE Guzmán y María Zayas y Sotomayor, escritoras 
6 poetisas las cinco últimas, y sabias, doctoras y 
catedráticas en varios ramos, y lingüistas las catorce 
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primeras, una de las cuales hablaba catorce len- 
guas (la Morella), la Joya llegó hasta á predicar 
en la Catedral de Barcelona, j doña Oliva " conocía 
la medicina, la física, la moral y la política y vis- 
lumbró muchos fenómenos fisiológicos :" todas ellas 
de los siglos XV á XVIII, el período total de la 
Inquisición. De nuestro siglo menciónase allí á 
Francisca Díaz Carralero, poetisa ciega, Cecilia 
BóHLL de Faber ó sea Fernán Caballero (casada 
tres veces), Vicenta García Miranda, poetisa ex- 
tremeña, y EosALÍA Castro de Murguía, gran poe- 
tisa gallega, casi excepcional por su espíritu inde- 
pendiente, sombrío y desesperado á lo Enri(3[ue 
Heine, fruto de impaciencia en grandes infortunios. 
La lista que aprovecho registra apenas una frac- 
ción del total. Es memorable la condesa de Vimieiro, 
autora de Osmia (1788), "tragedia interesante, de 
singular pureza de gusto y exquisita delicadeza de 
sentimiento ; y la única que Portugal puede pro- 
piamente llamar suya," á juicio de Sismondi. — Es- 
pañolas : la heroína de Toledo, doña María Pacheco, 
y la marquesa de Monteagudo, ambas de cultivados 
talentos y grande erudición, Irene Quirós de Navia, 
poetisa latina, Mariana de Carvajal y Saavedra, 
Isabel de Correa, Beatriz Bernal (novelistas estas 
tres, lo mismo que la Zayas, á quien plagió ScaiTon), 
Ana de Cervatón, la marquesa de Castelforts y de 
Sarria, la condesa de Lemos, Juana Contreras, Te- 
resa de Cepeda y Ahumada, Lucía de Medrano, 
Angela Sigea, Helena de Silva, épica, Isabel Vergara 
de Narváez, la doña Cristobalina que figura en las 
Flores de Espinosa ; Aisha, mora de Córdoba, poe- 
tisa y oradora; Eodhia, mora cordobesa también, 
que dejó muchíis obras; María Alfaizuli, (la Safo 
árabe), y Sofía y María, moras hermanas, todas 
tres de Sevilla; Leila, granadina, renombrada 
por su sabiduría; la monja sevillana Gregoria 
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Francisca de la Parra Qneinogue (1653, 1735) cu- 
yas poesías salvó en su biografía don Diego de 
Torres Villaroel, la madre Agreda (Sor María de 
Jesús Coronel y Adana) cuya obra Mística ciudad de 
Dios fué condenada por la Sorbona en 1696 ; la 
gaditana Teresa Guerra (publ. en 1725), j María 
Josefa García Granados (residente en Guatemala, 
pero nacida en Puerto de Santa María). Los catálo- 
gos de Moratín y Mesonero Eomanos traen las si- 
guientes autoras dramáticas : Isabel María Moran, 
la condesa del Carpió, María Eosa Gálvez (autora 
de once piezas y cuatro traducciones). Angela A ce- 
vedo, Luisa de Silva, Leonor Cueva y Silva y Ana 
Caro Mallén de Soto, además de la Enríquez de 
Guzmán ya nombrada. Son bien conocidas las poe- 
tisas contemporáneas peninsulares Vicenta Matu- 
rana de Gutiérrez, María Josefa Massanéa, Carolina 
Coronado, Eobustiana Armiño Gómez, Concepción 
Jimeno, Matilde Troncóse y las catalanas Emilia 
Palau, la Bell-llocli y la Penya ; y un reciente 
florilegio de Escritoras españolas trae poesías de 
treinta y ociio más, inclusive las conocidas prosistas 
María del Pilar Sinués de Marco, Angela Grassi, 
Faustina Saez de Melgar, Julia de Asensi y Emilia 
Pardo Bazán, autora ésta de una afamada Vida de 
San Francisco de Asís ; y no olvidemos á la perio- 
dista y viajera granadina Emilia Serrano de Wilson, 
á la preclara Concepción Arenal, autora de obras 
conmovedoras, de noble estudio y cristiana trascen- 
dencia social, premiadas por la Eeal Academia de 
ciencias morales y políticas, y á la joven princesa 
Paz de Borbon, hermana de D. Alfonso XII, de 
quien he visto una poesía de intención filosófica y 
estilo fresco, natural y enérgico. 

No alcanzo por el momento á explorar al Portu- 
gal y el Brasil del presente siglo en busca de lite- 
ratura femenina; mas no será escasa, pues la 
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tierra de Camoens ñgnra en la Península como el 
Ecuador y Cuba en nuestra América : pequeños 
territorios con rica dote poética; Lob Ltdsiadas han 
dado tono épico, flujo de grande aliento á las musas 
lusitanas, aun en el Brasil, justamente ufano de -la 
epopeya religiosa La Asunción del padre Francisco 
de S. Caíalos (nao. en Eio Janeiro en 1763), de la na- 
cional histórica La confederación de los Tamoyos de 
Gon§alves Magalhíies, de los cantos épicos de Souza 
Silva, délas populares creaciones del malogrado Gon- 
galves Dias, etc; y además, soberanos tan hábiles, 
tan sabios y tan artistas como D. Juan VI, D. Pe- 
dro I y D. Pedro II tienen que haber dado en sus 
dominios grande impulso á las ciencias, las letras y 
las bellas artes. Eeouérdese, por ejemplo, que D. 
Pedro I libró á la doble nación portuguesa de una 
ruinosa guerra, y al Brasil de sabe Dios qué desór- 
denes, declarando él mismo la emancipación polí- 
tica del último, é inaugurándola con el Himno impe- 
riál e constitucional, de letra y música de su pluma. 
Hisp ano-americanas. De algunas colecciones in- 
completas y quizá no muy selectas, tomo los siguien- 
tes nombres de escritoras en verso, y añado la sílaba 
pro. á las también prosistas: — ^De Méjico : la insigne 
SoE Juana Inés de la Cruz, pro. y autora drfiu 
mática, no leida ó muy injustamente apreciada 
por Ticknor ; madre de la poesía y fundadora de la 
literatura en su patria, como lo expresa D. Victo- 
riano Agüeros, y " acaso no igualada por ningún 
poeta español en la universalidad de noticias de todas 
facultades," á juicio del muy competente P. Feijóo; 
Isabel Prieto de Landázuri (n. en España en Alcá- 
zar de S. Jnan) autora de más de catorce piezas 
dramáticas ; Ester Tapia de Castellanos, Laura 
Méndez. — De CentroAmérica, la guatemalteca Ma- 
ría Josefa Córdoba de Aragón. — De Cuba: Gertru- 
dis G<5mez de Avellaneda, Juana Pastor, pro., Luisa 
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Pérez de Zambrana, Julia Pérez Montes de Oca^ 
Eosa MaiTero y Caro, Merced Valdés Mendoza, Úr- 
sula Céspedes y Escanaverino, Luisa Molina, Cata- 
lina Rodríguez de Morales, Francisca González Euz 
de Montero, Adelaida y Margarita del Mármol, 
Isabel Machado de Arredondo, Rosa Araoz, Aurelia 
Castillo de González, Martina Pierra de Poo, Brígida 
y Concepción Agüero, Matilde Troncóse de Oiz^ 
María Santacruz, Carlota Robreño, Balbina García 
Copley, Sofía Estévez, Rosa Kriiger, Mercedes 
Matamoros, Amalia Páadin, Dolores Cabrera Here- 
dia, María Josefa Murillo. — De Pto Bico : Sra. de Tió 
y Alejandrina Benítez— De Sto Domingo, Josefa Ant, 
Perdomo, Salomé üreña.— Del Ecuador; Dolores 
Veintemilla de Galindo, Dolores Sucre, Angela 
C^amaño de Vivero, y ... Caamáño. — Del Ferú: La 
grande Anónima (si Odriozola y Palma no la han 
descubierto), poetisa y lingüista, discípula de Diego 
Mejía y autora del Discurso en loor de la poesía, en 
tercetos, que encabeza las traducciones de Ovidio 
de aquel poeta; Carolina Freiré de Jaime. — De JBo- 
livia: María Josefa Mujía, ciega, cantora de Bolívar; 
Mercedes Bélzu. — De Chile: Mercedes Marín de 
Solar, Rosario Orrego de Uribe. — De la Argentina : 
Juana Manuela Gorriti de Bélzu, Eduarda Mansi- 
lia de García, pro., Erna A. Berdier. — ^De Venezuela, 
Uruguay y Paraguay faltan noticias. — De Colombia, 
La V. Madre Fbanoisoa Josefa de Castillo, pro. (n. 
y m. en Tunja, 1671, 1742) celebrada por el señor 
Menéndez Pelayo en su discurso de entrada en la 
Academia Española ; Josefa Acevedo de Gómez, 
Silveria Espinosa de Renden, Soledad Acosta de 
Samper, prosistas las tres, y benemérita la última 
por sus innumerables y excelentes escritos en be- 
neficio de la cultura social y particularmente de su 
sexo; y treinta y cinco más que registra el señor 
Laverde Amaya en sus Apuntes sobre bibliografía Co^ 
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lonibiana, á los cuales me refiero, conteniendo su 
total cuatro autoras dramáticas y seis novelistas, y 
siendo de notarse que veinticinco fueron ó son casa- 
das; y casables las más de las restantes por su 
juventud y atractivos. 

Justicia ante todo. Lejos de ser obras maestras 
los escritos de toda la f alan je de autoras enumera- 
das en este capítulo, el Santo Oficio podría sin gra- 
ve daño haber hecho de gran partt de ellos un auto 
de fe, en nombre del buen gusto y de la sustancia, 
novedad linteres que exige toda producción litera- 
ria para tener derecho á ser leída y recordada ; pero 
la misma sentencia es aplicable á muchos tautos 
más de literatura masculina, y puede aseverarse que 
lo j)eor de las autoras es obra de su época y de 
nuestro mal ejemplo, y lo mejor, exclusivamente 
suyo ; y en nueva prueba de su propio buen fondo, 
y de su aptitud ¡oara emularnos y aún vencernos, 
preguntaré á los lectores: ¿Qué contemporáneo 
ibérico superó á la Avellaneda en grandes cualidades 
de pensamiento y expresión como poeta lírico? 
¿ Qué papel hace en discreción y letras el sabio pre- 
lado de Puebla en la carta que dirigió á Sor Juana 
Inés de la Cruz, si lo confrontamos con la monja 
en su admirable respuesta ? Y qué diremos de don 
Juan de Guevara, el colaborador de la misma en 
su comedia heroica Amor es más lábirinto, sino que 
Guevara con su ridículo y chabacano segundo acto 
degradó y sacrificó el gran carácter de Teseo, el 
soberbio relato de éste, el discurso del Embajador 
de Atenas y en fin, toda aquella nobilísima concep- 
ción de la monja, quien sin embargo alcanzó todavía 
en el tercer acto á darle un remate de movimien- 
to shakespearino. Leáse el discurso ó epístola de 
la Anónima peruana, y dígase si alguna vez en ver- 
so castellano se ha discurrido más alta y poética- 
mente sobre la poesía. Fernán Caballero ¿ no pre- 
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senta como escritora y como mujeí una fusión 
deliciosa y benéfica? ¿Quó ibero ha escrito ün 
romance descriptivo más gallardo, más vivo, ame- 
no, moral y completo que el Velatorio de María 
Mendoza de Vives ? ¿ Hay en nuestra lengua muchas 
odas mejores que El día del Señor de Josefa Esté- 
vez de G. del Canto, 6 la Después de la lluvia por 
Antonia Díaz de Lamarque ; ó elegías más delic€i- 
das é ideales que algunas de Luisa Pérez de Zam- 
brana (á pesar de sus lunares de incorrección), ó más 
tiernas y espontáneas que la de Dolores Monoerdá 
de Maciá A la temprana muerte de mi hijo ; ó una ar- 
monía más original y fresca de amor patrio y amor 
materno, de virilidad y ternura, que el adiós de Eo- 
sario Orrego de Uribe á su hijo marino? La gua- 
yaquileña Dolores Sucre ¿ no ha hecho un soneto 
casi tan pulido y perfecto como las batallas de su tío 
inmoii;al ? Y, perdonando algo de gongorismo, qué 
odas místicas eclipsan El pajanllo y otros rasgos de 
la madre Parra Queinogue ? 

Excusando distinciones entre poetisas colombia- 
nas, preguntaré respecto de la última y la primera 
en orden de tiempo : ¿ qué canto elegiaco hemos los 
hombres producido aquí más verdadero y original, 
ni más cristianamente poético, que el recién publi- 
cado de la srta. Bertilda Samper á la sra. doña 
Fernanda Heredia ? ¿ni qué libro de poesías ó de 
poesía que supere el de los Sentimientos Espirituales 
de la Madre Castillo (impr. Bogotá, 1843), que no 
sólo debería ser el devocionario elegante de nues- 
tras damas sino que me permitiría recomendárselo 
como tesoro, como arquilla repleta de poesía, ma- 
ciza de fantasía, y modelo de estilo natural y á la 
par poético, enérgico, frecuentemente sublime? 
Debe sin duda mucho de su mérito á ser un cintillo 
de perlas bíblicas, como en su época se estilaba, 
sobre todo en letras sagradas ; pero si esto es de- 

4 
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feoto, cubre á Grarcilaso, Luis de León, Herrera etc. 
en lo sacro y profano, y la Madre misma traduce, 
interpreta y suele comentar admirablemente esos 
rasgos; y por otra parte, pone mucho de original, y 
tanto lo propio como lo ajeno, todo corre allí espon- 
táneo en el torrente de su amor " á una hermosura 
que no está sujeta á formas,*' con el desaliño que 
añade á una grandeza y profundidad proféticas el 
encanto de elocuente improvisación femenil. Tiem- 
po es de que sus cultas compatriotas desagravien 
solemnemente la memoria de aquella á quien com- 
pañeras monjas tenían por loca y endemoniada redu- 
ciéndola " á un total silencio y retiro " y "á vivir 
entre ellas como pájaro solitario." Eecordemos que 
resta inédita más de la mitad de sus manuscritos, y 
que, existiendo su retrato al óleo, nunca ha sido 
reproducido. 

Del espíritu y el corazón de la autora del presen- 
te tomo básteme comunicar un rasgo á mis lectores: 
ella misma me exigió que en mi prólogo me abstu- 
viese de elogiarla, complaciéndose sobremanera en 
mi idea de consagrarlo á estimular á su sexo en los 
esfuerzos de la inteligencia aplicados al desarrollo 
y mejoramiento de la sociedad ; y á vindicar á éste 
contra el funesto é irreflexivo desdén con que los 
hombres y las mujeres mismas, sobre todo en ciertos 
países, suelen pagar sus bien intencionadas produc- 
ciones. Esta colección es, desde luego, sólo una 
muestra de lo que la señora del Valle puede hacer, 
y faltan en ella dos poesías solu'jesalientes que acaba 
de escribir con motivo del Centonan o del Libebta- 
DOB. Pero en medio de la desigualdad que acusa 
un rumbo todavía incierto, los afanes de la labo- 
riosísima y ejemplar madre de familia, y la pro- 
ducción precipitada y por compromiso que es gene- 
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raímente el modns agendi de nuestras letras, creo 
que aun el más exigente crítico hallará en este 
volumen una constante y fervorosa aspiración es- 
piritual, un constante dolor de la miseria humana, 
nobilísimas efusiones de madre y de amiga, frescura 
y libertad de estilo, grandeza y oportunidad de 
imágenes (como en la oda En él Centenario de Bello), 
y particular felicidad, soltura y colorido poético, aé- 
reo á veces, en los romances octosílabos, varios de 
los cuales compiten sin desventaja con los mejores, 
en su género, de su inolvidable paisano Gutiérrez 
González. Falta de espacio me impide poner de 
relieve, como querría, excelentes rasgos que llama- 
rán la atención de los lectores á las páginas 6, 23, 
33, 49, m, 69 y 70,96, 106, 123, 130, 139, etc., 
y composiciones enteras, como las tituladas A mi 
hija María, El pasado, Tus ojos. La resignación. El 
genio. Ultima despedida, Últimos instantes de Magda- 
lena, Luz y sombra, Virtud y dolor, y sobre todo, el 
romance Nada del mundo, perla quizá de la colec- 
ción, y digna del más espontáneo y delicado de los 
sospechadores de la verdadera vida. 

Mi muy distinguida amiga, tan benévola como es 
respecto de las autoras, trata á Horacio con alguna 
prontitud en su breve introducción. Cuando relea 
su insigne Arte poética advertirá, por ejemplo hacia 
los versos 317, 311, 325, 33o, 351 y 445, cuan in- 
dulgente, liberal y eterna era su filosofía del arte ; 
que en todas sus composiciones y trozos felices (de 
ella) ha observado instintivamente las reglas del 
Venusino; que él mismo ataca allí la avaricia y el 
materialismo, " funesto orín de las almas," y que 
Horacio, mejor que nadie, nos aconseja sacar la 
verdad del natural, y aun el lenguaje de la viva voz, y 
que, al juzgar, busquemos los méritos y nos fijemos 
en lo importante, pasando por alto las leves man- 
chas hijas de la negligencia y de la debilidad de la 
naturaleza humana: 
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Veram, ubi plxira nitent in carmine, non ego paucis 
Offendar maculis, quas aut incuria fudit, 
AlUí humana parum cavit natura. 

Hojeando producciones femeninas me saltó ame- 
nudo a los ojos cuan bella j benéfica sería una 
obra de selectas titulada La paloma y el cerdo, 6 sea 
La mujer y él materialismo, pues no abrí volumen de 
ellas que no contuviese primores en contra de este 
monstruo tan repugnante á su índole moral é inte- 
lectual; protestas de la noble alma emancipada 
según Dios, contra las nuevas tentativas del escla- 
vizador. Quede tan grata empresa á manos más 
laboriosas y mejor provistas de libros que las mías ; 
y concluiré por hoy dirigiendo a la mujer cristiana, 
amable personificación de la Caridad, como uno de 
mis más constantes votos y de mis más firmes espe- 
ranzas, la frase profunda y verdadera que á la 
Caridad misma dirige la autora de la presente co- 
lección : 

Mimada hija de Dios, virtud sublime, 
La humanidad caída se redime 
De la duda al influjo de tu amor. 



Bogotá, Julio de 1888. 
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A LOS LITERATOS DE COLOMBIA 



No me discutáis vosotros á quienes dedico mis 
cantos. No pidáis explicación al desconcierto del 
metro, que sin burlar á la armonía vá luego como 

impelido por un vértigo escapando al estrecho 
círculo de la medida para llevar á cabo su viaje. 

Yo he cantado por una fuerza extraña que me 
impele. Así no os reclamo indulgencia para mis 
versos, pero sí el olvido para las reglas de Horacio. 

Yo os diré como Trueba ¿ qué sé yo de Ho- 
mero ni de Solón ? Yo solo sé que traje la misión 
de sentir y que al sentimiento que Dios puso en 
mi alma, le agregó la libertad de la expansión. 

Y voy buscando en la inmensidad de mi pe- 
quenez, que hace contraste con todos los otros sé- 
res mejor dotados, el secreto de la verdad, sin de- 
clinar en mi vertiginoso afán, ni en la escala de 
la muerte. 

Bogotá, Junio 19 de 1882. 

AgBIPINA MÓNTfiS DSL YaLLS. 



A DIOS. 



Tú eres el Dios que iluminó mis sueños 

Al alba de mi vida. 

Coronado de luz y de hermosura^ 

La excelsa sien yestida. 

Con arreboles mágicos de tul. 

Y yo soy la molécula en el viento 

Con vida y pensamiento^ 
Y en él sabré adorarte 
Como ama el gi^anillo 
Los rayos de la luz. 



Voy como en rotación por los espacios 
Buscándote al través de esos palacios 

Que tienes sobre el sol, 

Y en las regias cascadas de diamantes 
Que bordan los celajes de la aurora, 

Y que de tu alba luz deslumbradora 
Apenas tenues resplandores son. 



Y te sigo á través de esos paisajes 
Que decocan las vastas lejanías, 

Y recargan de fulgidos encajes 
Del véspe o la muda languidez,. 

Y en las errantes nieblas 
Y-en las^bondas tinieblas 



A Dios, 

Que la noche letal deja caer, 
Y en los floridos céspedes 
Que esmaltan las riberas, 
T en las auras que agitan las palmeras 
Y én las notas que arroja el huracán. 

Que en las ardientes alas 
Del libra pensamiento, 
Tu ingénita grandeza 
Fulgura eternas gcilas 
En divina infinita variedad. 



Oh ! tú brillas lo mismo en el rocío, 
Corona de la flor de la montaña, 

Que en ía nieve del páramo bravio 
Que en el éter su altivo lomo baña ; 

Y mis ojos te admiran donde quiera. 
En el valle, en la roca, en la pradera, 

Y en la humeante diadema del volcán. 
Lo mismo en las agrestes sinfonías 

De truenos y borrascas. 

Desconocidas hondas armonías 

Del imponente mar. 
Lo mismo al rutilar de los fanales. 
Que en la silueta azul de las montañas, 
Que en los vastos desiertos arenales 

Dominios del simoun. 

Yo te he visto en los rayos de la luna, 

Y en las negras torinentas de los mares, 

Y en las noches polaTes 
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Disipando las sombras con tn laz. 

Oh ! tú que al seno del volcán alientas 

Con lava abrasadora^ 

Y en las temblantes cañas 
Vibras con delicadas arinonias^ 
Desconocidas mésióas de ainor ! 
Tú de mis sueños la primera lumbre. 

Magnífica^ imponente. 
Tú el Dios de mi pasado, 
Tú el Dios de mi presente. 
Tras quien en sueños y despierta voy. 
Tú que das equilibirio en el vacio 
A los radiantes faros de la noche. 
Que á rodar en lo eteíno precipitas, 
Y al través de sus coros te paseas. 
Señor de las alturas infinitas! 
Débil, ignota, misera, invisible 

Ah ! yo soy el gusano de la tierra ! 
Si hay en mi ser un soplo de tu vida 

Apaga el fuego de dolor que encierra ! 

Yo soy el fatigado peregrino, 

Sísifo sin descanso ni reposo. 

Oh ! Dios de mi destino 
Abajo está el abismo tenebroso... 

No me dejes rodar ! 
Yo quiero iluminarme en las alturas. 
En el rayo y la luz de tu mirada. 

Sintiéndome cansada 
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Del barro y la tristeza terreHal. 

Voz de una alma que sueña, 
Plegaria nunca oida, 

Quizá en su propia pequenez perdida 

Sin destino ni fin ! 
Qué soy ? Pobre de mí ! aota lanzada 
Sobre el hondo infinito d© un deseo. 
Debatida etn^ la lacha como Anteo, 
No me sueño siquiera la esperanza 

Bisueña de morir... 
. Mas nó... Perdón, Dios mío, 
Perdona al triste «I apenado acento. 
Vencida caá al largo sufrimiento, 

Cobarde en el dolor 
Me lie olvidado insensata de mis hijos, 

Mi único tesoro, 
De mis liijos que adoro 
Con férvida pasión ! 
Tu el Dios de las estrellas. 
Tú el Dios de lo invisible, 
Del débil y del huérfano, 
Sus huellas no abandones, 
/¡LUJO es su porvenir ! 
Tu sombra sea la antorólia 
Que alumbre su cañiina , 
Tf olvídate ú quiérfefi 
Del pobre peregímO, 
olvídate dé mí ! 



A MI MADRE EN Sü DÍA. 



¿ Qué indefinible sombra de tristeza . 

Ha impreso en tu semblantej madre mi% 
El reflejo tenaz de la agonía 
De quien de^ea morir ? 
La ruda saña de tu suerte injusta 
Quién pudiera cambiar, ay guión pudiera ! 
Todos los sueños de mi vida diera 
Por verte un dia feliz ! 

Tus ojos se han secado cpn el fuego 
De una pena inñnita, 

Y un dolor insondable. , . 

Oh ! si le fuera á njis deseos dable 
Devolverles su vida y su bétliad I 
Guando era niña me bañé en sus rayos^ 

Y mi alma recoffió su dulce lumbre. 
Ya de esa edad me queda 

La ingra'ta pesadumbre 

Del recuerdo no más! 

Fuera dlcliosa yo. si .en-Qs^te^ día 

OK ! cara mjadre mía. 

Pudiera refundir en núsd^Ioi^Sy 

Tu.profundo*:d.olor ! 
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Y que en vez de las notas de agonía 
Qne murmura mi lira acongojada^ 
En sus cuerdas vibrara inusitada 
I>e dicha und caución, 

Un arrullo no oido, que tuviera, 
El poder del olvido en tus pesares, 

Y que ahogara en tu alma generosa 
! El recuerdo tenaz..; 

; Mas ay ! que solo el eco 

De un estro moribundo, 

Y unas reminiscencias. . . 

Y unos deseos... 
Al saludarte olí ! 'madre. 
Te doy en mi cantar. 



A MI ESPOSO. 



/ 
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Soñé dejar á la sombra 
De tus patrios cocoteros 
Con la memoria^ la fiebre. 
Tenaz de mi pensamiento. 
Que hace declinar mi vida 
Como al estrago del hierro* 
Mas ay I que al tender los ojos^ 
Sobre mis nativos cerros, 
> Las tinieblas del vacío 
Cercan mi espíritu enfermo, 

Y mis ideas se agotan. 
Como la sangre al veneno. 
Porque en ellos todo ine babla 
De los queridos recuerdos. 

Del hijo del alma mia. 
Que duerme en lejano suelo... 
Parece que* al aire inflaman 
Emanaciones de fuego 

Y el enervante perfume, 
De los dejados oteros. 
Viene en ráfagas y efluvios. 
En los suspiros del viento. 

Como el ámbar olvidado 
De sus moribundos besos. 
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.Y al rebuscar el pasado 
Con sus pasados conciertos, 

Y á las tristes lontananzas 
De mis perdidos ensueños, 
Me sigue su hermosa, imagen, 
Oigo de su voz el eoo. 

Y al palpar el d©senj§;año • 

De sus memorias. me muero... 

Busca,n mis secas pupilas < 
Los panoramas' desechos. 
Donde la luz dei sus ojos 
Dejó los rayos postreros... 

Y á pesar de mis dolores 
Quisiera por, un momento 

Ya que una fuerza invisible 
Me arrastra por sus senderos ; 
Ave de paso lanzarme 
Allá... sobre un cementerio, 

Y dejar sobre su losa 
Mi helado y último beso. 
Dichoso descanso el mío, • 

Cabe sus amados restos ! 
Mas ay ! perdona si olvido 

Que es tuyo también mi duelo, 
Al evocar en tu dia 
Todo el luto del recuerdo; 
Cuando debiera en, sus nota» 
Tu nombre alzar á los cielos. 
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Pero mi lira no guarda 

Los cantares de otro tiempo. 

No dan sus húmedas cuerdas 

De felicidad un eco... . 

¡ Qué aniversario tan triste 

Cuánta memoria de duelo ! 

Parece que á todo imprime 

De mi dolor el reflejo... 

Que en vano el tiempo trascurre 

Sobre mi pesar intenso. 

Porque las penas del alma 

Burlan el poder del tiempo. 

Y esos adioses al mundo, 

Tristes adioses postreros, 

Qu^ dan al morir los hijos ; 

Así con sus mismos ecos, 

En el alma de una madre 

Quedan murmurando eternos. 
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A Mr. F. de LESSEPS 

BL 6BAH OBEEEO DB LA CIVIMZACIOS. 

Ven Le&seps, que te esperan las coronas 
Que las naciones dan agradecidas 
Al avanzado genio del progreso, 
— Que olvidí^ndo au vida, 
— Audaz infatigable 
— Beta al destino, 
y vence y sale d©l combate ileso, 

Y sigue su camino incontrastable. 
Viendo siempre adelante lo invisible 
— Solo a su ojo palpable ; 

Buzo que en los arcanos del futuro 
Penetra con la ciencia escrutadora ' 

Y mide y pulsa la gigante idea. 
La fuerza de su espíritu creadora, 

Y con la f é de su valor ondea 
El rico y bello pabellón flotante, 
De su genio magnífico triunfante. 



La América en sus vastas soledades^ 
Con sus diademas irisadas de oro, 
De paisajes espléndidos rielada 
De dos océanos al suntuoso arrullo. 
Aguarda que en sus vírgenes entrañas 
Sople tu ingenio grande y poderoso. 
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Su desenvolvimiento. 

Será tu obra Lesseps, noble grandiosa 

— De formas colosales, 

Y de las vastas pléyades del tiempo 

Eterna inspiración, eterna musa. 

Que al imanado roce de tu mano, 

Culta y civilizada su hermosura 

Envidiarán los siglos venideros, 

Sus adelantos, mas que sus veneros. 



Ven, y que tu hija, cual celeste fada. 
Brinde por los destinos de la América, 
En las brillantes bodas de sus mares, 
Y haga vibrar la señalada hora 
De su futuro desarrollo inmenso, 
Que conmueva de cuajo los sillares 
— De los andinos montes, 

I resuen^ en sus anchos horizontes, 
Su música divina, 

Como una voz profética que augure 
Progreso indefinido... y mas progreso, 
I al cumplirse su hermosa profecía 
Ún altar le alzará la Patria mia. 



A MI HIJA LUZ EN SU TUMBA. 



En la somj3ría noclie de los muertos, 

El alma en tenebroso desamparo 
Busca tu luz como el marino el faro 
De su última ilusión ! 

Y la esperanza al lúgubre misterio 
Reviste con sus galas, 

Y la estela fulgente de sus alas 

Yá alumbrando mi duda y mi dolor. 

Burla cruel del destino, 

¡ Cuan diversa la suerte de las dos ! 

Tu has tomado el camino. 
Rielado por las albas siderales 
Del sempiterno día 
Magnífico de Dios, 

Yo be quedado en mi lecho de agonía 
Viviendo de recuerdos inmortales. 
Soñando con tu amor ! . . .. 



A ANTIOQUIA. 

r > • 

©BDICADA AL BENEMÉRITO GENERAL "RAFAEL TORO 

Levanta de tu lecho fratricida 
Legendario p^ris de la riqueza. 
Del genio, del honor, de la grandeza 

Del trabajo industrial. . 
Raza privilegiada, raza altiva 
Emprendedora, atíética, indomable. 

Ardiente, infatigable 
Idólatra del alma libertad. 

Limpia de tu soberbia vestidura 
La sangre de tus míseras contiendas. 
Tu poderosa bíblica figura 

Domina al porvenir. 
Deja el v^or de tus constantes luchas 
Para entrar del progreso en el camino; 

En pro de tu destino 
Va el genio esclareciendo tu confín. 

No ha cubierto el sudario del olvido * 
Los fastos de tu historia. 
Tu pasado magnífico de gloria 
Colma mi triste espíritu de amor. 
En tus breñas abruptas, en tus montes, 
— Tus hijos con su vida. 
Tu libre independencia envilecida 
Laurearon al eco del cañón. 
Por recuerdo á los héroes de Ayacucho 
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No profanes la luz del almo día 
En que muerta la odiada tiranía, 
Nació tu libertad. 
Que no se justifica ante el derecho. 

Ni ante el tiempo y la liistoria 
La fugitiva cuanto estéril gloria 
Que la victoria sobre el débil dá. 
La metralla en las luchas de conquista 
Timbra con megestuosa resonancia 
Y busca ilimitada la distancia 

Para estallar mejor; 
Pero el hierro de hermanos contra hermanos 
Tiene el eco del golpe en un abismo; 
T el vencedor en vano en su egoísmo. 
Las palmas cegará de su ambición. 
Alza la frente, espacia la mirada, 

Por tus vastos senderos 

De riqueza, magníficos veneros, 

De tus hijos espléndida heredad; 

Tu virginal sublime poesía. 

El soplo guarda original del cielo, 

Su ingénita grandiosa melodía. 

Es un ritmo inmortal» 

Educa, inicia, ampara, desarrolla 

La noble inteligencia 
Desata en los caudales de la cieucia 
El nudo que aprisiona su vigor. 
Te aguarda el porvenir con las coronas, 
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Debidos al apóstol del progreso 

Y si en trabajo la distancia abonas 
La victoria será tu redención. 
Hija yo de tus montes seculares, 
Só tus silvestres pencas y palmares 
Adoré con tu amor, tu libertad. 

Y hoy en ajenos lares. 
Oyendo de tus hierros el crujido 
Lloro la maldición de tus pesares 
Tu nombre al saludar ! 



-•■•-^'">' •^ftn* 



SOBRE EL CRÁTER DEL RUIZ 

AL DISTINGUIDO LITERATO ^NTfOQVBÑO SEÑOR DON 

CASTOS JABAMILLO. 



Posada estoy al borde de tu abismo. 
Por saber si han quedado en stis rumores 
Resonancias perdidas, 
De esas indescriptibles tempestades 
Que fueron el terror de las edades, 
Hundidas á tu soplo, 

Y la sombra del sol. 

Sobre el fúnebre riego de tus lavas, 

Y en tu helado sudario de ceniza. 
Hallo solo el vestigio de la muerte. 
La huella de tu paso aselador. 
Inútilmente al eco de tus ruinas. 

Pedirá el pensamiento 

La clave de tu fin, no: que respondes 

Coíi los rumores lóbregos que escondes - 

Y que inspiran medrosa conmoción. 
Después de tu postrer alunbramiento 
Del último feroz sacudimiento, 

Del espantoso esfuerzo, aniquilado, 
Abatido parece tu vigor. 



&&re el erater del Uniz. ^ 

Mas de una vez asi la ardiente idea^ 

Deja postrada aJ alma que la crea, 

Al irradiar su luz por la extensión. 

Pero no^ que los siglos no han podido 

Ni de tus cumbres las eternas nieves 

Tus entrañas helar^ que aun te conmueves 

Con sorda y pavorosa convulsión. 

Mi oido en tus agrestes soledades^ 

De la alta noche en las solemnes horas 

Escuchar ha creido de tu seno 

Desgarradoras notas de agonia^ 

Aun mas desgarradoras 

Que la explosión del plomo j del veneno; 

Algo como una horrible maldición^ 

Algo como una horrenda sinfonía 

De demonios de trasgos y fantasmas^ 

Que en extraña^ estridente melopea. 

De infernal voceria 

Bepitieran con voz de terremoto 

Del Dante la "terrible poesía^ *' 

No del estro de un Dios. 

Y tus medrosas uniformes filas, 
De blancos frailejones. 
En tus noches magníficas de luna 
Semejan batallones de fantasmas 
De tus glorias extintas, irrisión.... 
Empero, con el aura del collado 
Que sube hasta tu cima 
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Se refresca el espíritu agitado, 

Y en tns blancas arenas 

Se posa á contemplarte, ya olvidado 
De su propio terror. 

Y al oir los aludes de tus hielos, 
Rodando a la llanura, 

Me figuro que veo al Tequendama, 
Feroz en la caída, 
Severo en la hermosura, 
Salvaje en su furor. 

Y en tu flotante cabellera de humo, 

Y en tu sien diamantina 

La imponente memoria del pasado 
Pone á cubierto de baldón tus ruinas; 

Y hasta el lecho agotado en que reposas, 

Y tu aurora sombría, 

Y tu flora de espinos y de cardos 
Tienen algo solemne que pregona, 
La majestad de Dios. 

Y si posible fuera. 

Que en mi alma se extinguiera 

Del patrio amor la llama. 

De nuevo á palpitar en tu presencia 

Por mis breñas, mi cielo y mis montañas 

Volviera entusiasmado el corazón... • 

Nacida al pié de tu gigante mole. 

Crecida en tus brezales; 

Mas de una vez sobre tus lavas yertas 
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Y en tus rutas ya inciertas. 

Del Chinchíná con las inquietas olas 

Ha rodado mi llanto, 

T en sus floridas márgenes 

Más de una vez mi canto se- inspiró. 

Ah ! pero adiós ! me olvido al contemplarte 

Que á llorar no ha venido el pensamiento, 

Ni á evocar en su ruda pesadumbre 

El caido poder de tu vigor, 

Ah I nó, jamás, que nunca resucite. 

De tu poder siniestro la pujanza; 

Ah I nó, que se hundiría. 

La humanidad entera con tu aliento; 

Asi quieto en tii lecho de agonia 

En sombrío mortaV decaimiento 

Reposa, no elabores destrucción ! 



DESDE AaUA NUEVA 

(Fia Rigán) 

r 

Hoy vuelvo como otaro tiempo^ 
Asi á la luz de la tarde^ 
A iluminar del recuerdo 
Las oscuras soledades; 
Invocando de tu musa, 
Los adormidos cantares^ 
Cual la vibración que busca 
De una música la clave. 
Pero envano querrá el fuego^ 
De una pira agonizante. 
Brillar cual sobre los cielos 
Brilla el sol incomparable. 

II 

Yo declino como ahora, 
Va declinando la tarde 
Por esos campos del Funza 
Vestida en vagos cendales. 
Cruzada por fujitivos, 
Inquietos y helados aires, 
Y de moribundas lumbres 
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Y de lúgubres ]»aÍ8aJ68 : 

De la noch^^éft «el'repoío, 
Tímidos y vacihaites 
Como náufragos q^ie basoany 
Islotes para asilarse; 
Desalentados^ informes 
Todos mis sueños errantes^ 
Vuelven al alma abatidos^ 
De sus inútiles viajes. 
Que un osario y unas cruces, 

Y unos arruinados valles 
Solo bailaron eu su suelo 
Sus alas para posarse. 
Del patrio sol la memoria 
Se refleja agonizante, . 
Dándole al arpa sombría 
Sus velos crepusculares. 

Y al rebuscar en sus cuerdas 
Algo alegre para dartp. 

Su vibración reproduce. 
Notas de ocultos pesares. 

Y huye en vano el pensamiento. 
De la memoria el comba^> 
Cual por una fuerza oscura 
En repulsión incesante^ 

Como el Tequend^ma rueda, . 
A su abismo inevitable. 
En vano se empeña el alma, 
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Por vivir, por animarse 

Siento que su fuerza agoitaii 

Presiones inesplicables 

El delirio de una idea.. 

La insistencia de una imagrai, 

Lucha de la luz y el caos 

Y de la razón cobarde, 
Que se repliega al misterio, 

Y al desaliento decae. 
Sinembargo, amiga mía 
De mis recuerdos distantes. 
Brota misteriosa y pura. 
Consoladora y suave 

Una luz sobre las sombras. 
De mis dolores tenaces; 
Pienso que sobre la tierra, 

Peregrina de una tarde. 
Crisálida misteriosa. 
Pronto cruzaré los aires; 

Y el pensamiento recluso, 
Que en los espacios no cabe 
Salvando del infinito, 

Las sendas interminables, 
L:^ en pos del solo dueño 
De sus alas inmortales. 

Y cuando ya nada quede 
De mi terrenal ropaje. 

Tú que tanto me has querido. 
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Tú que eres tn noble y grande^ 
Tu de quien guardo por siempre 
Memorias inacabables^ 
Alzando al cielo tus ojos 
En una canción amante^ 
Dirás á pios un Te Deun 
Por mi venturoso viaje. 
T tus acentos divinos 
Girando en torno del sauce 
Que ha de hacer vela á mi tumba 
Dirán á mi alma en la tarde 

Que si no duermo á la sombra 
De mis montañas natales. 
Queda mi nombre en la tierra 
En las memorias de un ángel. 



EN LA TUMBA DE MI HERMANÓ. 

OOMPOSICIÓK DEDICADA AL POETA T VJjJSBCfEO BOCTOB 
JOsé HARÍA B0JA8 GfABBTDO. 



Tu fosa, al edo de mis sóifdóü jiíisofe 

Eco sóinfepío al corazón démeívej 

T al espíritu envuelve 

En mudb, índesdHptiWé malestar. 

Ya depusiste el' fardo de la vida 

Sobre la liohda almotada 

Yo, . . . aun peno en la posada 

Cansada de sufrir y de esperar. 

Oh! después de tu adiós, de tu partida... 

Tanto he sufrido, tanto... 

Que extinto el estro al manantial del llanto 

No guarda ensueños de amorosa fé. 

Y en la espantosa soledad del alma, 

Y el congojoso batallar sombrío 
El pensamiento ocioso en el vacío. 
Duda de todo lo que en torno vé. 

Oh ! si te fuera dado hermano mió. 
Revelarme el secreto de tu viaje. 
Si allí se va con el prestado traje 
De engañosa ilusión ; 
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O &¿ deja di espírünz enel polvo '. 
S.U nKemoiiiB., su infieriifi, 7 dppuraáo 
B!álld> á BU pena esa <lti£ trasíiguiMbdo 
De etemaolvido el genearofl© don; 
O asciende como eli^umo del;ari9|na 

■ 

En Mlitos riqíaÍBimos al oieio^ 
O se viste dei agfa'o.el «tureo nrelp 
OPeo^ avanzar ^llejo^ al poivve(BÍr; 
O se vuelven á mir»r paca la >tíeifra 
Donde qued6 su martirial vei^tído 

Y hasta él eco pettdido 

De su dejado incógnito sufrir ! 
Si convertido en celestial agente. 
Se vuelve á revelar á los que lloran 
A los que tristes el reposo imploran. 
Que el dolor no es eterno como Dios, 
Dime si es cierto qne al salir del mundo 
Todos los sacrificios terrenales 
Convertidos en flores inmortales 
Llevan al alma de la dicha en pos f 

Mas duerme en paz, reposa, los misterios 

Tienen para el dolor su poesía; 

T de la muerte en la precisa escala. 

Mi alma se extasía. 

Que halla en lo ignoto, irresistible imán. 

Y de la tumba el infalible lazo 

Yo sé que no ata á la inmortal memoria^ 
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Que llevarán de su terrena liistoria^ 

Los que pasando por el mundo van... 

Guando ya deje el círculo de barro 

Donde se agita en vano el pensamiento 

Y reponga mi espíritu su aliento^ 

Cual su caudal la lumbre 

Al deponer la noche su capuz. 

Para entonces te aplazo^ hermano mío; 

Los dos en comunión avanzaremos. 

T en infinitos éxtasis iremos 

Tras las huellas de Dios, sobre su luz ! 



%. . 



DÉJAME oír tu canto. 

k BOSARITO ORILLO. 



Me han diclio qne al tender en el vacio 
Su vela melancólica la tarde^ 

Y cuando arde 

Del favorito véspero la luz ; 
Dejando el verde y nemoroso nid€\y 
Tu cántico sentido, 
Sus notas mece en el inmenso azul. 

Y que en las leves alas vaporosas 
De los postreros céfiros del dia 
Tu joven fantasía, 

Deja la tierra y se remonta á Dios. 
Me lo han dicho tus ojos soñadores 
Que bañan al mirar con resplandores 
De magnético y nítido fulgor. 
Si Dios le dio a la catarata el trueno, 

Y á las aves sus óperas divinas, 

Y al ingenio sus alas peregrinas 
Les dio la inmensidad. 

No fue para llevar desconocida 
Su existencia olvidada 
Sino para admirar. 



so Déjame air tu canto* 
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Deja que llegue el eco de tu canto^ 
Siquiera á mis oidos^ 
Avecilla gentil del Olivar., 
Pudieran de tu arpa los sonidos 
De la mia los ecos extinguidos 
Volver á reanimar. 



AUNA LAGRIMA. 

AL DISTINGUIDO BOBTA 300T0& A.DBIAKO Pim 



Ola de un mar subterráijieo^ 
Que al aire salídia buscas^ 
I Qué eres, dime> ola sin nombre, 
Lágrima triste ^ oscur^a? 

Ay I tan oscura, 
Que revives sepultando 
Esas músicas ocultas^ 
De tanta ilusión marchita 
De la memoria en la burla ! 
Chispa de volcán ardiente^ 
Que al ojo apagado inflamas. 
Ahondando entre su tumba 
Las imágenes pasadas, 

Ay ! tan pagadas. 
Como la luz de mis suélaos. 
Como mi extinta esperanza, 
Ccmo el ayer fugitivo 
De mi venturosa infancia. 
Qué buscas en los abrojos 
De mi cansada existencia, 
Que solo guarda la imagen 
De las soñadas esferas ? 
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Ah ! las esf eras, 
A donde irá el alma mia 
• En comitíva risaeña. 
Con sos idéales albas 
Libre, 7 lejos de la tierra. 
Cual sacudimiento horrible 
Sobre las rocas calcáreas. 
Así be sentido en mis ojos 
Tu ardiente gota de lava. 

Grota de lava. 
Que calcina y esqueleta 
Con los recuerdos al alma, 

Y como el rayo, devora 
Los robles de la montana. 
Riego de infecunda arena 
Sobre unas secas llanuras. 
Epilogado martirio 

De una infinita amargura, 
Ay ! amargura. 
Aspiración y quimera, 

Y anhelo y dolor y lucha; 
Eso eres en mis pupilas. 
Lágrima triste y oscura. 



A LA SEÑORITA 

/ 

lOILA ROBA DXL TikLLB. 



Despiertos sueñan tus negros ojos 
Con resplandores indescriptibles; 
Tu faz de rosa divina^ aérea 
Tiene un reflejo tan vaporoso 
Como los besos de las estrellas' 
Sobre la nieve virgen del Ruíz. 
Ni las indianas rojas diamelas 
'Tienen la grana del labio tuyo/' 
Y está el secreto de sus aromas 
Solo en las flores de la montaña 
Los blancos lotos 7 el alelí, 
Rosa del Valle, cuándo me muera 
Manda á mi sueño tu aliento d^ ambar^ 
Que cabe el leño de mi sepulcro 
Los que se acuerden de mi memoria 
Tornado en flores lo aspirarán. 
Tú que á la lumbre de la mañana 
Bañas tus ojos en donde vierte 
Del sol la gracia, la roja aurora. 
Sobre la noche de mis tristezas 
Esparce un rayo de tu mirada 
Con el encanto de tu soñar I 



A MIS QUERIDOS HERMANOS 

AXTOHIO DKIi TALLK V AOOIURA. ñAWtÁMkVÁ. 

mr BL día. di su matbikokio. 



Aura divina, en el edén soñada. 

Celestes melodías, 
Simbólicas nupciales alegrías. 
Alboradas bellísimas de amor. 
Lontananzas de fúlgidos paisajes. 
Horizontes del alma enardecida, 
Amor, luz de la vida. 
Savia providencial del corazón: 
Soplad, lucid eternas en el cielo 
Del hogar bendecido, 
Haciendo al desencanto j al olvido 
Seguro y perdurable antemural. 
Unificad el noble sentimiento. 
De sus almas ya unidas, , 
Que de hoy más en la tierra confundidas 
En un idilio sacrosanto irán, 
irradie interminable en su sendero 
La misteriosa luz de la esperanza^ 
La ilusión do no alcanza 
El ingrato y horrible desamor. 
Que si ya para el sol de su ventura^ 
No hay un eco en mi lira. 



A mis queridos hermanos t& 

Mi agradecido corazón se inspira 
Confiando en la suerte de los dos, 
Aunque en vano á mi pena, 
T á mi CFuel tenas m^bmoolía^ 
Las músicas alegres de este día 
Junto en vago concierto funeral. 
Gomo si al suave carmeei del alba 
La negra sombra da la noche umbría 
Pudiérase juntar I 
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Que Dios para sus átigéléB ^ *"* 

Únicamente creó: 

Qué lúgubre es hoy, Rosa 

Mi canto al saludarte! 

Siento que falta al pecho, 

La savia del calor! 

Qué le dará la arena 

Reseca del Sahara, 

Al árbol que fecundan 

Las aguas de la mar? 

La plácida mañana 

Qué quiere de la sombra? 

Qué quiere de la noche 

La lumbre matinal? 

En torno de las hadas 

Que en mágicos jardines, 

Arrullan de sus sueños 

La espléndida visión. 

Resuena como un eco 

De lúgubres salmodias. 



i>i 



A la Sra. R. de H, ST 



£1 cántico de un alma 
Que vive del dolor. 
Brillen^ (sarpiKMa^ pitidos. -. 
Los soles de tu cuna^ 
Sin que su disco empañe 
Lalus crepuscular; 
Y arrullen tus oidos 

Dulcísimos cantares. 

. • ' '' ' • • 

Sin que se mezcle en ellos 

Mi aconto funeral. 
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, 1 



EN EL CENTENARIO ^ 

• > 

»BL eBAK POSTA AKBSICANO DOK AKDRÍS BBIiftQ. 

Ayer al pie del fiero Tequendamaj 

Que en fiebre de grandeza el alma inflama 

Absorta^ ensordecida^ 
Contagiado el espirita del vértigo 
De su asombrosa mole derrumbada, 

Su tremenda caida 

Quise cantar^ 7 á la primera nota 
Bodó la lira a sus abismos rota. 
Como entonces ahora anonadada, 

Y extasiada en los himnos de tu gloría 
Oigo como en la música de un sueño 
El poema de luz de tu memoria; 

Y cJ gigantesco Atlántico mecerse. 
Orgulloso del peso de tu historia, 
Llevando el homenaje de la fama 

Que tu nombre pregona, 
Cantor divino de la patria Zona. 

Y desde el mar helado, hasta la tierra 
De fuego, igneo blasón de Magallanes, 

Siento bullir el inflamado seno 

De los negros volcanes, 

Y agitarse en su lecho convulsivos 
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Como heri4oB de etóctrica comente 

^Ix» soberanos rios 
Del vasto oolombiane continente. 
Los rioB que inspiraron tus cantares 

Y que guardan tu hermosa poesía 
Como clave de patria melodía. 
Salve, musa del Avila gigante. 
Coronada de flores y de espigas, 
MI tipo de tus obras inmortales 

Diste al suelo nativo 
Cantando al labrador en su faena, 
El precio y galardón de sus fatigas; 

Y ensalzando con ritmos celestiales 
De la virtud modesta la grandeza,. 

Y alma fecundidad, y vapulando 
El vicio enervador de la pereza. 

Las futuras edades 
Al celebrar los fastos de la ciencia 
Saludarán tu gloria, 

Y ornarán este día 

Los bardos el laúd de negras gasas 
En señal de dolor y reverencia, 

Y como ahora, entonces 
El tiempo tras tus huellas 

Invocará tu numen, como el faro 

índice del destino 
Del futuro progreso indo-latino. 
Espíritu avanzado á mil centurias. 
Como ayer ante el genio de las aguas 



^ 
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Hoy ante tu oeleste in«rayiUa| 
Bendiciendo mi cuna amoriaüía, 
Olvidé que este mísero tnbiaéo . i 

De mi canto á tn gloría, 
unido á los conoiertofi de ta ¿una 
Y al eco universal de tas cantalees, 

Es hilo pobre de ignorada fuente, 

Que absorbe sin sentirlo el mar potente. 

« 

Noviembre 29 de 1881. 



AL TRABAJO. 



Hosanna en las alturas y en la tierra 
A tí, ley redentora del trabajo, 
Fuerza descubridora, ley divina, 
Poder de un Dios, que de la nada crea> 
Generadora llama de la idea, _ 
Que llevas del progreso por las vías 

Al espíritu humano, ^ 
Y en la clave manual del pensamiento 

Le prestas soberano 
Poder de ilimitada inspiración ! 
Fuerza intuitiva que al insecto impeles, 

Al átomo, a los astros 

Al mineral, al viento, 
Al alma inteligencia por el ámbito 
De una creciente luz indefinida 

Que empieza en el espacio 
T conduce al espíritu hasta Dios I 



Fué la primer necesidad la chispa 
Que impulsó de, la vida el movimiento, 

Y Dios sembró su diento creador; 

Y en el deseo y la esperanza el hombre 
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Buscó á la Providencia del trabajo, 
Y halló á su pensamiento 
La expresión material del adelanto; 
T la halló sobre el hierro, sobre el bronce. 
En la piedra, en la luz, en el sonido. 
En la planta, en las nubes, on el fuego. 
En ©1 humo, en la arena, en el vapor; 

Y una vez en la senda del progreso. 

Ansioso, , infatigable 
En gestaciones de dolor creó. 

Y hoy levanta la piedra en monumentos 

Como diques al curso de los años, 

Yergue á la arcilla en cómodo edificio. 

Da voz al mineral, domina al rayo. 
Mejora al vegetal, lo multiplica. 

Sus secretos vivíficos sorprende. 
Torna la cima colosal en llano. 

El erial en campiña. 
El desierto en ciudad, el lodo en mármol. 
El agua en ruta universal andante. 
La misma muerte en vida. 

Como si fuera Dios. 
Elimina el vacio en las distancias, 
Esclaviza la luz; rige, sojuzga 

La ajena voluntad al magnetismo ; 

Y al través de la mágica linterna 
De la retina, anatomiza el alma; 

Mide en las pulsaciones de la arteria 
La hora de es j i : ó n de la materia 
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Y en la estructura material del cráneo. 
Escudriña aun la más leve intención; 

Y en pugilato con el hierro, vence. 
Describiendo en el fuego sobre el yunque 
La victoria del genio pensador! 
Lamina el mármol, elastiza el bronce, 

Y hace al oscuro insecto miserable, 

Y al mecanismo informe 
Colaborar en su obra, transformando 
En riquísimas telas 

La morera, el amianto, el algodón; 
Hila el vidrio en tejidos impalpables ; 

Extrae de la hulla 
El secreto del sol de muchos siglos; 
Traspone el mar, el horizonte, al soplo 
De una gota de agua prisionera, 

Y arrastra y desenvuelve en el vacío 
La poderosa fuerza del vapor; 

Se equilibra en el éter con el lastre 

De un puñado de arena; 
Sobre un corcho flotante desafía 

4 

Del mar las tempestades; 

Horada el ancho seno de la tierra. 
Perfora las montañas, 
Une los continentes. 

Modela los estuarios de las aguas, 
Espacia inmepsas rutas 
Al comercio, á las artes, 
A la ciencia, á la industria. 
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Cnal divino "fiat lux" de redención. 
Arrebata el secreto á lo insondable 
Fijando en el teléfono el sonido ; 
Coge al paso, el fulgor de la mirada 

De una plancba en el vago negativo. 
Sustrayendo al olvido de los años 

La imagen de la vida 
De la luz en un tenue resplandor. 
Trasmite como el rayo la palabra 
Q ae timbra vencedora sobre el orbe, 

De la Imprenta en la voz. 

Encadena la nota fugitiva 
Que vaga indefinida sobre el viento, 
Sin alterar de su instantánea forma 
La original concisa vibración; 

Y con ella reviste al pensamiento 
Con las fases de todas las pasiones. 
Dialecto universal de sensaciones. 

Gráfica melodía, 
Profunda relación del sentimiento 
Que lo eleva hasta Dios , 

Y concreta en diez mudos caracteres 
El espacio, la faz de lo infinito. 
Deshace las entrañas del granito. 

Las aguas desnivela 
Tras la cuna del oro y del diamante, 

Y en el inri de momia polvorosa 
Desenvuelve el sudario á las edades, 

Y lee en sus elocuentes geroglíficos 
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Colaterales Grénesis que ilnstran 
Del pasado la típica versión. 
Mide el ritmo lejano de la estrella^ 

Y al péndulo su vida relaciona, 

Y el raudo andar del tiempo encierra y mide 
En el círculo estrecho de un reloj. 

Y asomada al cristal de un telescopio 
Buzcá en el cielo su alta inteligencia, 

Y orlando en luz la ciencia. 
Sorprende en el coníjierto de los astros 

Su forma, peso y masa y rotación. 

Y a fuerza dé luchar halla la alquimia 
El ansiado secreto del planeta. 

Hace el vacío, y al vacío reta, 

Y una luz el vacío generó. 

Y egregio posesor de su destino. 
Paladín invencible del progreso, 
Digna imagen de Dios sigue su obra. 
Imprimiendo á las artes y á las ciencias, 

Y al adormido germen de la vida, 

Y al verbo estacionario de la idea 

Incesante impulsión. 



¡ Salve ley redentora del trabajo ! 
Mil veces salve, institución divina! 
Tú no eres maldición de la existencia; 
De tu yugo manual, inevitable. 
Libre al fin el obrero, llega un día 
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El fruto á recojer de sa laboi*, 

A entregarse al altar del pensamiento^ 

A los secretos éxtasis del alma^ 

Qne asciende en progresivas sensaciones 
De lo inmortal y de lo excelso en pos ! 



AL PENSAMIENTO. 

DEDICADA A LOS RÉDACTOBES DB **LA PLXTMA." 

Díme tú que recorres las esferas 

De la idea, embebido en las quimeras 

De unos sueños sin fin, 
Qué nombre da tu idioma al torbellino 
Que al espíritu empuja hacia un camino 
De suspirado avance al porvenir ? 
Díme cómo se llama el foco interno 
Que dirije tus alas tras lo eterno 

Sin nunca reposar ? 
Yo palpo la materia, y es vacío, 
Toco tus alas, y tu aliento al mió 
-Deja á los tiempos y al deseo atrás. 

I Quién encendió la llama que te abraza 

Y que á tus alas misteriosas traza 
Butas desconocidas por el sol ? 

4 Quién te impele á rodar en el abismo, 
O al espacio sin fin del idealismo 

Con febril rotación ? 
4 Quién extravia de repente el vuelo 
De tus alas del ámbito del cielo, 

Y envuelve en sombras tu divina faz ? 
Por qué si el cuerpo es tu terrestre lava 
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Y si tu aliento inmateríal no acaba 

Y esa fuerza á Dios vá; 
Porqué no rompes el estrecho vaso 
Que te contiene^ j el terreno lazo 
Que misterioso te retiene aqui 7 

Ah! no! tú^ luz con la verdad por guía. 
Sujeta siempre á su lejana vía 

Irá tras de su fin. 
Soñar, amar, flotar por los espacios, 
Fingir aéreos fulgidos palacios, 

Y avanzar, avanzar 

He aqui tu vida, vida de infinito. 
Vida que salva lo mortal prescrito 

Y escala lo ideal. 



REMíNISCENOlAS. 



A MI DISTINGUIDO AUIGO BL SE. DR. TIOBNTS GUlVARA O; 



Bajo el cielo de la patria 
Con un sol de primavera. 
La adolescencia en la vida 
La savia en la sangre fresca 
Con los anhelos del joven 
Y los sueños del poeta, 
De mi hogar junto á la lumbre 
Nos vimos la vez primera. 
¡ Cuan distinta, cuan cambiada 
Vuelves á hallarme en la tierra ! 
Ah ! si cual pasan los anca 
Pasaran también las penas ! 
En mi sereno horizonte 
Rugió tempestad deshecha;. 
En el seno de mi pa4aria 
Brotó la homicida guerra, 
Todos mis sueños tomaron 
Tintes de amarga tristeza. 
Pálidos velos sombríos 
De indefinidas tinieblas ; 
Cambió la<.lii;a8u& notas 
Por desconcertadas quejas. 
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\ Oúán distinta, cuan cambiada 
Vuelves á hallarme en la tierra : 
Hoy respiro extraños aires 
Pues que vivo en patria ajena, 
Faltan en mi hogar tres hijos, 

Y un hondo pesar me asedia ! . . . 
Mas tú amigo, tu mirada 

De vivida luz serena 
El poder del tiempo burla, 
Invulnerable á las penas. 
En tu hogar ninguno falta, 
La patria contigo cuenta. 
Tu el air^ natal respiras 

Y yo muero en patria ajena,. 
Te sonríe la fortuna, 

Pero mi alma se consuela 
Al comparar tu destino 
Con mi nebulosa estrella. 
Mañana cuando retornes 
Al hogar donde te esperan, 
Tu noble esposa y tus hijas. 
Todo cuanto tu alma anhela, 
Si por mi vida preguntan, 
I>íles por mí, que no altera 
En mi espíritu apenado 
Del dolor la ruda brecha 
Los sentimientos profundos 
De mi cariño por ellas. 
Que aquí á la orilla del Funza 
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La mirada al Cauca vuelta. 

El desterrado delira 

Con la esperanza de verlas. 



LA MISERiA. 

AL HVMANITABIO PdETA SEÑOR BRUNO MALDONADO 

Non hn la vita un frutto 
Inutile miseria ... . 

LEOPARDI. 

Olí ! noche de naufragio, horrible noche, 
Sin amigos, sin luz, sin pan ni lecho, 

A cuya sombra en vigilante acecho. 
Ronda del crimen la tenaz visión ! 
En el residuo de tu hogar sin lumbre 
Fuego sombrío la pupila inflama 

Y su siniestra tentadora llama 
Círculos mil describe en derredor. 

Entre la farsa de la iiumana feria 
Nacáreo polvo en lá mejilla ajada. 
Con antifaz risueño disfrazada 
Venda el lúgubre surco del dolor ; 
Unas veces con máscara de rasó, 
Otraa huraña y despechada, al cielo 
Mira con tenebroso desconsuelo 
Pidiendo de su mal la redención. 

Drama sin nombre en que el delito espía 
Tras el deshecho bastidor del hambre, 

Y sopla el cierzo en el delgado estambre 
De la espirante flor de la virtud. 
Antítesis del alma que por prueba 
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Nació en tu larga noche abrumadora. 
Como el diáfano broche que elabora 
En el murado pedernal la luz ! 

Enseñanza forzosa del destino, 
Tu cruel, doloroso aprendizaje 
Tiene ignoradas lágrimas por gaje, 

Y por fruto el suicidio de la fé, 

Y ¡ ay del triste que te halla en su camino 
Si ya le asedia la maldita duda, 

Y te contempla lívida y desnuda. 
Del mismo Dios dejada al parecer ! 

Si todo trae al recibir la vida 
Su relativo armónico elemento, 
La flor, el ave, el mineral, el viento, 
Qué ley al genio á tí le asimiló ? 
Si la solar irradiación opresa 
Bajo la triple centenaria roca 
Reclama el aire y libertad evoca 
Ansioso acaso de lucir mejor; 

Si en la región del rayo y de la nube 
Busca á sas alas el cóndor aliento, 

Y la nota se espacia por el viento 
Con infinita múltiple tensión: 

P or qué al brotar á la existencia el genio 
Tu sombra halló junto á su pobre cuna, 

Y en vez de amor, de dicha y de fortuna 
Fueron tus besos su primer calor ? 
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¿ Por qué del sol en la región divina 

No vive su alma como flor del cielo, 
Y ha descendido equivocado al suelo 

Siendo su ley armónica inmortal ? 
Talvez dotado con celestes dones 
De superiores mágicos sentidos, 
Trajo á sus sueños vírgenes unidos 
Tipos de venturosa realidad. 

Espantoso fantasma de la noclie. 
Medroso rondador de la plegaria 
Que del fondo de un alma solitaria 
Se eleva fervorosa por la fe, 
Miseria aterradora, en el vacío, 
De tu abismo sin fondo, pura riela 
De una luz inmortal la blanca estela, 
'*La santa Caridad, hija del Bien." 



TISIS DEL ALMA. 



A PAULINA. (La señora Friscila de Núñez) 

Quién pudiera, amiga mia, 
Decir cuanto el alma siente, 
Cuando en la memoria absorta 
Hacia el pasado se vuelve ! 
, Hay un eterno martirio 

De lo agotado en las heces. 
Hay una lucha sin nombre 
Empeñada con la muerte 
En lo vedado á los labios 

Y libre y fijo en la mente: 
La burla de una esperanza 

Con un "mañana y un siempre,'* 
El reto del alma altiva 
A la veleidosa suerte. 
Tantas ilusiones idas, 
Tantos recuerdos presentes. 
Que al evocarlos el alma 

Bajo su peso enmudece. 
Faro tu espíritu de ángel 
Sabrá luego comprenderme; 

Y hoy al saludar tus dias 
Con la abrasadora fiebre 
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De tanta odiosa memoria^ 
Qué puedo amiga ofrecerte ? 

Y aunque mi lira guardara 
De sus soñados edenes 
Todos los ricos festones 
D0!> flc»:^» y lauretes> 

Al yago son de sus cantos 
No lucieran en fus sienes^ 
Que el genio en tus negros ojos 

Tu ardiente mirada impele, 

Y al brillo de tus coronas 
Mis mustias flores perecen, 



QUE ES MÜSICA ? ., 

A tA SBÍtOBITA POLOftES ANGARITA S. 

Música forman los iris 
Del alba sobre las mieses; 
La majestad de la noche 

Calladas músicas tiene; 
Hay una ignota armonía 
En las vaporosas vestes 
De las lejanas estrellas 
En la bóveda celeste; 
Del sol en los rojos prismas. 
Del traeno en las lobregueces. 
En las desprendidas moles 
De las colosales nieves. 
En el contraste, en la linea. 
En el fuego, en los ton-entes, 
Acentos conmovedores 
Al espíritu estremecen 
Ora profundos y tristes. 

Ora f ujitivos, leves 

Si del recuerdo la escala 

Recorre en horas solemnes. 

Las tensiones de la nota 
Al orbe todo conmueven 

Ay ! solo yo, amiga mia, 
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Como una rueda sin eje^ 
Ignoro el valor del ritmo, 
Lo admiro sin comprenderle ! 
Todo el universo vibra 
De la nota á los vaivencSj 
Desde el insecto invisible 
Hasta los mundos del éter; -^ 
Mas no sé que, de infinito 
Hay en la música ardiente 
De los arpegios «del piano 
Donde tu espíritu meces : 
Es amor, es poesía. 
Perfume, luz y corriente 
De eléctricas vibraciones 
Que los profanos no entienden! 
Mas si a mis sueños la forma 
De los tuyos dar pudiese, 
Talvez lograra entusiasta 
Colocar sobre tus sienes. 
Las inmortales diademas 
Que un genio, cual ta, merece. 



TINA plamA. 



A LA 8SÑ0BITA MASÍA LUI8A UBIBE 8. 

Ya está helada en la lira 
La savia del sonido^ y en mi mentó 

El deseo impotente 
Lucha por revivir la inspiración. 
De tus ojos ardientes la poesía, 
Que á incendiar de los polos el desierto 

Y á revivir el corazón de un muerto 

Tal vez alcanzaria, 
A las tinieblas de mis hondas noches 
Si les da su ideal magniñcencia, 

No alcanza a mi dolor. 

Los sándalos en flor, tantos perfumes, 
Tanto esplendor en tu vergel nativo 
Darán febril inspiración á un vivo 
Si canta de tus ojos á la luz, 
Pero yo que abandono sus palmares 
Con el alma transida de amargura 
Yo dejo en la reciente sepultura 
De mi hijo las notas del laúd, 

Y al través de mis lágrimas te veo 

Como ve el destarrado 
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De un sueño fugitivo y bienhadado 
La plácida visión. 
Puede que un dia 

Tus ojos de inefable poesía 

Hallen oa calma el dolorido numen 
Y entpnce, amiga mia, 

A tus coronas uniré una flor. 



QUlEN FUERA POETA. 

k LA SSf^ORlTA aíABIA LVI|A ALTABI«« 

Quién tuviera de tus ojos 
El magnético reflujo 
Y en el labio amortecido, 
La grana que hay en el tuyo I 
Si fuera Grecia tu patria 
Ya te hubiera dicjio alguno 
Que á la perfección de Yénua 
Unes la altivez de Juno; 
Mas yo sin nacer ar jiva 
De tus gracias al conjunto, 
Quisiera hacer Odiseas 

Luiciadas de griego busto. 
Pero mis fatuos deseos 

Son s^nejantes al buho, ^ 
Que quiere cantar al día 
Desde su rincón oscuro I 

Las rutas que van al sol 
De tus ojos, do me ofusco, 

Ignora mi fantasía 

Pero por ella te juro. 

Que el alma que bulle en ellos 

Fuente en la tierra no tuvo. 
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Y si á su belleza Luisa 
Todas tus gracias reúno, 
Resultaré. que tü. hechizo, 
Multiplic ado resumo, 
Elenrando las ceifteuas 
A la potencia del cubo. 



\ 



UNA AZUCENA. 

A LA SEÑORITA JULIA LOZADA. 

Cansada estoy, yo vengo de una región lejana 
Ven con tu dulce aliento mi sien á refrescar. 

Tu de las nieves hija, de la pureza hermana 
Como tu dueña hermosa, gentil y virginal. 

Aquí no te sonríen las librea alboradas 
Ni el aura de los bosques suspira en derredor, 
Empero te acarician los besos do las hadas 
Y vela tu-hermosura romántica visión. 

Tal vez por tu destino cambiara enajenado 

Sil vida de perfumes, el libre tulipán. 

No inclines tu corola, más bien bendice al hado 

Que en lazos tan amantes trocó tu libertad. 

Flor delicada y pura, que en cristo arrobamient o 
Inspiras gratos suolíos do dicha al corazón. 
Oh! si 'tuvieras vida de amor y pensamiento. 
Rendida á tus encantos tu amante fuera yQ. 



APÓLOGO 



A LA BXÑOEA AOBIPINA SAMPEU DC A EN 6U DXA. 

Flor envejecida al soplo 
Del huracán del desierto. 
Para su ardida corola 
Busca el ámbar de tu aliento, 

Rodada roca en el vallo 
Desde una elevada cima. 
Riego en tu cariño busca 
Para el lecho de sus ruinas. 

Insecto desalentado 
Desde ^1 polvo en que se oculta. 
Con el rumor de tus fiestas 
Sus vagos acentos junta. 

Y al trasponerse en los montes 
De tu áureo sol los reflejos. 

Cerca de Dios se levantan 

La flor, la roca, el insecto. 



A MI HIJA MARÍA 

AL CUIVIPLIR DOOE AÑOS. 

Oh ! quien tuviera, hija mía, 
Luz para mirar lo incierto ? 
Quien al través de tus ojos 
Pudiera inquirir tus suefíos ? 
Arde mi sien agitada, . 

Y á los distantes linderos 
Del escondido futuro, 

Trata en vano el pensamiento 
De hallar el secreto ansiado, 
Tras de las sombras del tiempo. 
Si pudiera ver el alma 
Tras los insondables lejos ! 
Mas, ay ! al cerrar los ojos 
Sobre un horizonte inmenso, 
Te miro lejos del mundo 
Sobre los campos del cíelo, 

Y un sentimiento egoísta 
Hace palpitar mi pecho, 

Y con afán misterioso 

De mis delirios desciendo, ' 
T eu los senderos lejanos» 
Que finge al almia el deseo, 



66 A mi hija María. 

—I I ... — ... 

Mi combatida esperanza, 
Mis Yagos presentimientos, 
Flotan en tropel dudoso 
Como visiones de hielo : 
La frescura de tus años, 

Lo largo de tu jsendero 

Conturban penosamente 
Mis maternales anhelos. 
Hoy al saludar tus dias 
Triste, mi espíritu incierto. 
Solo en la memoria guarda 

TJnos olvidados ecos 

Notas de pasadas trovas, 

Y de sepultados sueños ; 
Tristezas que guarda el alma 
Bajo el sudario de un muerto ; 
Agonizantes vislumbres 

Del sol de la dicha puesto ; 

Envejecidos aromas 

De unos lejanos recuerdos. 

Si el sentimiento guardara, 

Esos idilios primeros. 

De celestiales amores. 

De inefable arrobamiento. 

Que quedan eñ la memoria, 

Como en las ruinas de un templo ; 

Y esos perfumes benditos 
De uBos florecidos huertos, 
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Donde la primer mirada 
Halló de la vida el fuego, 
Donde la primer caricia 
Tomó de Dios el aliento, 
Hoy al brillar de tus soles, 
Como un legado postrero, 
Como con flores del alma 

Te coronara con ellos 

Mas ay ! el pasado inútil, 
Vive triste en mi recuerdo, 
Como en las tumbas yacías 
El aire de un cementerio ; 
Pero en cambio de esos dones. 
Que tan fugitivos fueron, 
Por tu destino, hija mia, 

Tengo fe de carbonero. 

Hay una mano invisible 
Que á todo pone su sello, 
Una Providencia hermosa, 
Que se viste de luceros, 
Por alumbrar el camino 
Que va, de la tierra al cielo. 

Y ese Dios que vela amante 
Por las orugas del cieno, 
Que da, luz á los abismos, 
Manantiales al desierto ; 

i Cómo ha de olvidar del ángel, 

Y de la ñifla los sueños ? 
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El sabrá llevarte un dia, 
Por encantados senderos, 
Vestidos de eternas flores, 

Y de fulgores eternos, 
El á tu empezada vida 
Enviará sus mensajeros 
Porque con sus blancas alas 
Escuden tus pensamientos, 

Y en tu jornada protejan 
Tus vacilantes esfuerzos ; 

Que ante Dios tienen las madres 
Exclusivos privilegios, 

Y sus plegarias y votos 

No en vano llenan los cielos. 

1881. 



DÓNDE ESTÁ DIOS ? 



AL DISTINGUIDO LITERATO DOCTOS ADRIANO PAEZ. 



Dios, el inmenso foco de la vida 
Eterna, inagotable, 
Dio la luz á tu hermosa inteligencia, 
No como da beldad á los jardines. 
Fuego al volcán, y vida á la tormenta ; 
Sino como el ingénito legado 
De su divina, incomparable idea. 

Te dio el estro con alas intangibles, 

No para que rodara en el descenso, 

Ni flotara en lo inmenso 

De la duda sombría ; 

Sino, porque espaciara en las alturas 

Sus alas, sus anhelos...... 

Y es en vano, oh ! poeta infortunado, 
Que tu ardiente elevada fantasía 
Busque el vacío, lo hallará colmado 
Todo, del Ser inescrutable, eterno, 
Que alienta de. tu noche en el infierno 
Como, atienta ei^ la larvA y en el astro. 
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N6, la duda es la senda yoluntaria 

Por donde yán las grandes pequefieces. 

Que á fuerza de mirar lo inmensurable 

Acaban por negar lo que no entienden. 

Pero tá coronado con las flores 

Magníficas del genio, 

Tá que eres todo amor, todo esperanza 

Para el dolor ajeno, 

Tú que tanto has sufrido, 

Tú que tanto has llorado, 

Que has cubierto el abismo de tus noches 

Con las brillantes formas de tus sueños, 

C6mo puedes dudar de lo que palpas? 

Cómo puedes dudar que lo que piensa, 

Surge, irradía, ilumina, viaja, aspira, 

Y á morir se subleva ; 

Eso que aun en la escarpia del martirio 
Del vacío protesta ; 
Ese extraño poder que te sustrae 
Del tormentoso vértigo en que ruedas. 
Ese lazo de unión con los espacios. 
Que redime del fango y las tinieblas. 
Que asciende sobre el éter impalpable, 

Y no vive la vida de la tierra, 
Pueda ser una ley determinada 
Que concluya al favor de la materia 1 
N6, que es vida inmortal, obra de lo Alto, 
Ola del gran océaAe-4e la Idea ! 
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Cómo, tu Ibz del cielo, 

Peregrina en el barro, 

Ignorarás la ruta, 

Que has de seguir mañana 

Para llegar al término que buscas ? 

El camino dó ambientes edoDales 

En ritmos celestiales, 

Conducirán tu alma acrisolada 

Por océanos de mundos y de soles. 

Oh ! no, jamas, tu espíritu las alas 

Plegará de la duda al desaliento. 

Por más que anonadado y confundido 

Y en el cansancio de la lucha incierto, 

Quiera eludir la Providencia activa, 

Que le impele incesante 

Por esas infinitas lejanías. 

Moradas de lo Eterno y lo Inmutable. 

Que si todo al morir vuelve á su origen. 

Nuestro espíritu irá desde la tumba. 

Como el rayo de luz que vuelve al foco 

Donde tnvo su cuna. 

T si el radiante luminar del astro 

Fué solo en su principio, 

De Dios un tenue resplandor lejano^ 

Que á través de la noche de los tiempos 

Avanzando ha venido ; 

Tanto más en la elipse del espacio 

Durará del espíritu la vida 
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A su aliento animada ; 
Porque Dios con lae leyes del progtpso 
Ha ordenado la vida de sus obras, 
Desde el hiímus y él pólipo y el liquen 
Hasta la regia estela de su sombra ; 

Y si cine tu musa en vez de flores 
Los fdnebres cendales de un sudario, 

No olvides al cantar, que es, sobre el fuego 
Donde el hierro modela el operario ; 

Y que en el hondo seno dal abismo 

Y á la muerte mirando, 

Es donde ensaya el hábil marinero 
Del vapor el aliento sobrehumano ; 

Y que si Dios en el dolor nos prueba 
En esta breve terrenal estancia. 

La vida con sus lágrimas, sus luchas, 
Su dolor, sus tristezas, 
No es precio á la alta posesión divina. 
Clave del focó de la vida eterna ! 



Oh ! qué fuera de mí si no creyera, 
Que después de esta vida de amargura, 
He de encontrar magnífico en la altura 
El principio y el fin de mi deseo ; 
La verdad, el amor solo en que creo, 
Bealídadi inmortal de una esperanza. 
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Que me impele á soñar en lo infinito 
Con la ilusión á la materia extraña ! 
Qu^'3Í Dios le reserva ep los espacios 
Al astro inacabable fortaleza ; 
Doble existencia guardará á nuestra alma 
Qenerada al amor de su grandeza. 



Oh ! dulce genio, en tu armonioso canto 
No vibren de la duda amargas quejas : 
Sobre este mundo de miseria y lodo. 
Tus blancas alas, seraftn despliega. 
En las regiones de la duda el alma 
Lucha con el dolor en las tinieblas, 
Sus abismos no alumbra la esperanza : 
Horribles son las noches del excéptico. 
Si se debate como tu entre lágrimas. 
Oyendo en torno un huracán de penas! 
Águila eres, hacia el sol avanza 
Con firme vuelo, con seguirá creencia, 
Que allá en el senp de tu Dios y Padre 
Existe el foco de la vida eterna. 



A MAGDALENA GIRALDO DE A: 

EN LA TÜXBA. 

Pálida Margarita de las breñas, 
Por el furor del huracán vencida, 
Se evaporó su aroma bendecida 
En un himno castísimo de amor ! 

Se exhaló entre rumores y entre lágrimas, 
Músicas del dolor y la agonía, 
Nota de misteriosa melodía 
Al dejado concierto retornó/ . 

Dejó á su paso embalsamado el aire, 
Y al cruzar por las zarzas de la vida, 
La mitad de su ser dejó prendida 
De un hermoso recuerdo original - 



Flor, á los cielos devolvió su aroma, 
Ángel, volvióse á su primer morada, 
Y sin llevarse de la tierra nada 
Bayos de luz distribuyó al pasar. 



NO TE OLVIDARÉ. 

A LA SEÍ^OBA EMILIA KÁTES DE LATORBK. 

Todo ha pasado en la memoria mía, 
Pero el recuerdo del lejano día 

Me parece de ajer 

Tu acento como esencia indescriptible, 
Se quedó perfumando inextinguible 
Mi memoria, mis sueños y mi fe. 
Dios puso en tu magnífica garganta, 

Los idilios que canta 
En su vida de rimas el turpial. 
YueWe á tomar de la enlutada lira 
La música chispeante en que se inspira 

Mi tímido cantar. 
Quiero volver á reanudar los lazos 
Que el tiempo ha roto, á deshacer los pasos 

De la ida ilusión...... 

Ni el funeral sin ñn de mi esperanza, 

Ahogar en mi alma alcanza 

El encantado timbre de tu voz. 

Los afíos volarán dejando al paso 

Del negro olvido el enlutado ocaso, 

T hasta mi propia pena pasará ; 

Pero en mi alma inmortal el pensamiento 

Llevará la memoria de tu acento 

Divino 7 celestial. 



MI ULTIMO AMOS XJJ RUIZ. 

DIDICADO AL SENOB DOCTOB JOEGE BEAVO. 

Al pié de tus neveras 
Hundidas las itiicadaa^ 
En esos negros cauces 
De extintas torrenteras, 
Por do corrió tú laya 
Con ímpetu feroz. 
Sobre la muelle arena 
Do bordan con tus nieves 
Las hadas de tus cimas, 
Volví de amor aun llena, 
Volví á sentarme un dia 
Llorando de dolor. 
Ya no sobre tu abismo - 
Audaz y anciosa el alma, 
Busco la ahondada huella 
Del fiero cataclismo, 
Que hundió bajo su soplo 
Tu vida original ; 
Ni oí de tus rumore3 
Las música^ agrestes. 
Ni el eco deleitoso 
Que guardan tus ^Icoi^es . 
Que forman tus deshielos' 
Soberbios al rodar. 



r 
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Extraña á tn belleza, 
Mi alma se perdía, 
Hallando en tu pasado 
Con íntima tristeza, 
Un símil á lá patria 
Querida en que nací. 

Y entonce el arpa ardiente, 
Sonando una esperanza, 
Confió & tus soledades 

Y á tu aura evanecente. 
La rima de una nota 
Guardada al porvenir ; 

Y á hora en que los rayos 
Del sol del Occidente, 
Bordaban tu diadema 
Con lánguidos desmayos, 
Con su ilusión postrera 
Te dijo el alma adiós. 

La saña injusta y ñera 
De mi destino oscuro, 
Por tí oljvidé, y al darte 
Mi amor, mi fe sincera, 
Te di cuanto guardaba 
De santo el corazón. 

Oh ! patria, patria mía. 

Puede que un día 

Luzca en tus sendas de la dicha el farO| 
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Y halle de nuevo las amadas prendas, 
T halle de nuevo protección y amparo 
El proscrito al volverte á saludar. 

De nuevo se abrirá la rauda vena 

Del dormido entusiasmo en su arpa rota ; 

Y como ahora á los deseos brota 
Su llanto, brotará la realidad. 

Ah ! que no olvido que nací en tus montes, 

Y que hay algo en mi ser y en mis ideas, 
Semejante á sus masas seculares, 

Que antes que desplomarse, en sus sillares 
Se hunden buscando en su principio fin. 

Oh ! cara patria mia, 

Con tu recuerdo ahora ; 
Brilla en mi triste noche de destierro 

La luz consoladora 

De mis antiguos sueños 

Dejada en tu confin 



TRISTEZA. 
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A LA ESPIBITUAL POETISA SENOBA MSBOEDES 

YABGAS DE F. 

Qué tarde el alma mía 
Quiere inspirarse ardiendo en tu mirada ! 

Triste, desencantada 
De mis ensueSos en la oscura via, 
Desfallecida y solitaria voy ! 

Ta giran sin esencia, 
Las auras en mi lira abandonada, 
Y siento que se abate mi existencia, 
Como en la tarde el lánguido ababol. 
T al extender mis fatigados ojos. 

Allá en mis serranías, 

Yo siento que me muero 

De extrañas agonías. 

De indefinible mal. 

Que aquí, bajo tu cielo 

Mi espíritu se acaba. 

Como á la luz la sombra^ 

Como furente lava 

AI hielo de la mar. 
Talyez con tus dulcísimos cantares, 
Consiguiera engañarse el tedio mió, 
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Y revivir del corazón ya frío 

El dormido entusiasmo y la ilusión ! ' 
Pero helada al dolor la fantasía, 
Pienso que ya sin fuego, ni energía, 
Es inútil la lira al trovador. 
Estéril la ilusión y la esperanza. 
Como fuera de iniítil la armonía 
De desacorde, moribunda nota 
Ofrecida al concierto de tu voz. 
Nada podrá decir á tus encantos 

La forma de mi pena. 
Rimada como al son de una cadena, 

Y al tíltimo reflejo, fugitivo 

De un estro sin vigor, ni juventud, 
Aunque tu alma de amor y melodía. 
Le prestara las notas de su canto 

Y un reflejo siquiera de su luz. 



*i 
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PEPITA GUII^. . 

La luz de los primeros arreboles, 

Bañaba sus ojitos celestiales, 

T en el tul d9 sus galas iuuerales 

Bisuefia los cerró. 
Batió á los vientos sus alitas de ángel, 
Sin bajarlas al polvo de la vida, 

Y hermosa y sonreida 
En un rayo de luz se evaporó. 
Dormida virgen que al primer ensueño, 
Tocó el destino su preciosa frente, 

Herida fuente. 
Que en albas perlas se tornó al cegar. 
Su paso por el mundo lo señalan : 
La luz crepuscular en el vacío, 

De lágrimas un rio. 
De profundos recuerdos un altar. 
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• A UNA FOTOGRAFÍA, 

lA DB LA 8EN0BITA ELVIBA MOLINA PIEDBAHITA. 

Preciosa florecíUa 
De perlas coronada, 
Gentil mariposilla, 
Rival del colibrí. 
Si en ámbares te exhalas 
De rica primavera, 

Y el polvo de tus alas 
Es oro del ofir, 
Inquieta pasiflora, 

Que en vividos cambiantes, 

Y en aura embriagadora 
Te arrullas al pasar ; 

Si vives como el ave 
De espléndidos conciertos, 
Sin que jamas acabe 
Su indefinible imán. 
Oye, preciosa Elvira, 
Mi cántico sincero, 
Que si tu sombra inspira 
Mi corazon-tambien. 
Si hoy eres deslumbrante, 
Magnífica hermosura, 
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T eQseñsft tu semblante 
La luz de la mujer, 
Si hoy rizas en tus sueños, 
Los coralinos labios, 

Y arpándoles risueños 
Vigilan tu soñar, 

Si muelle y deliciosa 
Deslizase tu vida, 

Y una hada misteriosa 
Protege tu beldad ; 
No tiendas tus alit&s 
Por turbios horizontes^ 
Del mundo en que dormitas 
Oh I no despiertes, nó !... 
Ay ! ilusiones de oro. 
Que á la niñez arrullan. 
Si de su alegre coro 

Se eternizara el son !... 
Que es larga en la memoria 
La lucha del recuerdo, 
Imagen ilusoria 
De luz extinta yá. 
Cristal descolorido 
De mágicos bocetos, 
I>e un eco indefinido 
Murmuria pertinaz ! 
Duerme tranquila al ruido 
Del beso de tu madre ; 
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No dejará ea^tu oído 
Sonidoí? de pavor r [ 
Mas ay ! si los querubes 
Tu lecho abai^donaren, ' 
Despiértate en las núbés, 
De paso pafá iHós. 
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LA VIDA DE TRES ROSAS. 

i LA SBffORITA BOSA VARGAS. 

Se muere en el estío la rosa de los Alpes, 

La rosa embalsamada, 
Qué di^njiaut^ deacine á la alborada, 

Y le presta á las nubes su color, 

La rosa azul que crece en las orillas. 
Que majestuoso el Amazonas riega^ 

Seim^ejre cuanda llega 
Lento á su ocaso moiiláindQiel sol,. 
La rosa del Jordán^ la. flor preciada, 
La primorosa flor.de loa salooes,. 
Que vixe de rosadas Ujisiones : - i 

Y de auras y arrebol, í - ...• . I / 
Trasunto de tuiaz^ jamás se tiiuere. 
Suavísima ^y igentíl y /encantsulbra * . 

LaiWla pdfaisÚTerát 

Y alegre y eodadom como táuj 

Que las florésibamjbieu^idoblaoiiüsushejas 
Al influjoidé(*eiisüefi(H9 péregaiéba^* • r 
Vestidos con los iris de la luz. ' 
Solo que tá por gotSgTíe rocío. 
Te ciñes las coron^ del talqnto, 

Y siiena tu viajero pensamienta, , 

No con auras,, ni ruidos,, ni follaiest ' r 
Sino con esa inmensidad azul. 



POBRE PATRIA MÍA ! 
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DK8PXJBS DS LA 6ÜBBBA Y BL TKRRKMOTO DE 1878. 
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¡Cooipha qvedacto solitaria 
lá cíaaad antes tan populosa ! 
Las agitts étílB, tñlióAnáím. 

descargaroatia.diluiyío' sobre 
«a cabeza/ 

j£R£BlfAS. 

Como has quedado^ pobrér patria mía ! 
Más triste ^en tu dolor y en tu agonía 

Que la arifumada Sik>B' ! - 
Sordo mi corázoa pata'tú peüu, '^ 
Sordo para el crujir dé tu cadena' 
Hoy en lágrimr^ biotk su dolor* 
Y abso á Dios abatida mi plegaria 
T al eoo dé mi lira fiineraria 
Con ella el alina dóluridá vá, 
Triste como tus murosí d^ruidos, : 
EoÓB én ellos 'liallará; |>erdido6 : 
De hoFxilole.yd^ i^dmita soledad tii: i 

r ■ » • r 

Ayer baj(^. etsúdaírio de una tumba, ., 
Hoy de nuevo te azota y te derrumba.. 
De tu destino el huracán feroz. 
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De poiro y lodo tu beldad cubierta, 
Pobre» amada ciudad, triste, desierta 

Cu^^^Pf4o ^fBijtiv; <^lor I 
Hoy por el llanto que á beber me diste, 
Becibe en cambio mi postrero y triste, 

.Tristísimo cantar, 
T el clamor que desgarra mis ^ntjcaQí^up^ 
Al pensar en tu cielo y tus montajBa^i 
Y que en. plegarias hasta el cielo vá. 
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EN 'Bí, PlANty. 

X XA. BESÍP91T4., H|CLC»U..ptB F^A^TCIflOÓ^ ' 

Dicen que los acordes de una lira 
Burlaron eí poder de los infiernos, 
Préstale á mis dolores sempiternos 

La tuya celestial. 
Préstale á mis vigilias solitarias 

La sombra de tus sueños, 
Tus plácidos balsámicos beleños 

Descanso me darán. 
Necesita mi enferma fantasía, 
Como la noche de la luz del día. 
Músicas, flores, aire, idealidad ; 
Enséñame la musa de tus arias, 
Enséñame el rumor de tus plegarías^ 
Enséñame á cantar. 



:j.íabios. 

DEDICADO Á LA SÜSOBITA SALVSTtANA Al^ANADOB. 

Adios^ adiois, ¿b ya de tus torrentes. 
Ni dé tus fuétiieS volverá el rumor, 
Á. revivir del alma dolorida 
La .oonaíbíitida' fe dé la ilusión 
No ya del sol en tus fiorídos campos, 
Los dulces lampos trataré d« asic ! 
Como otro iiemp6 en }as doradas mieses 
Ay ! tantasi YeGed lá visión ñngí.' 

Errante n9ta de quejosa lira, 
Triste suspitá mi postrer, caijtar 
Y al fugitivo murmurar del yíentd 
Mi triste acento solitario va...... 

Lo ineludible del tenaz destíuó 
De tu'catnino apartará mí píe^ 
Empero, á tf,*8obte los patrios vientos 
Mis pensamientos últimos daré. 

1865. 
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Imagines dudosas, 

Fugitivos beleños, 

Fantásticos sonidps, . , . 

Olvidados perfumes 
De flores agofttadw «A ;P« Abril! . / 

Si en vano en los dejados horizontes 

Del tíenipo sepiiltadó, 
El deseo circula en el vacío, 
Queriendo arrebatan: á lo pasado 
' Su secreto sombrío, 

Tena?i.}r, fejurlMor í i * 
Que así como.ien la, encina calcinada, 
Timbraju las 4gm^ pptas de loa vientos^ 
Sus ín|ti.Q^o$y e^ tercies; cóQce^ntc^'. 
Vibran sobre eL^iftf^fn^o coía^o^ ^ í m 

Yo no he laiecesitadb dé ott*4i$ pruebas. 
Ni da.Qtrat<alegbría^ /^ 
'»í?ara IJidM! queliay infierno ; ■ • 
Que me bastja^&tdolpF en.la agóLía 
Del repue]!dadk.»Q.Jiijá que perOír ' 'r 
T esta desdSfímuiaa'ábEumadórá 
De]^<}dndéiiedn:la'.v4dajií i^^^ 
Que lár^opMj^iiiiiáa'.oQmbatidá^^ i/m <n^ 

^S^\ea\^ÚQ ele losi sedas dbl c^Vftld^^' 
Y eii f«l! ionuBOH»' esj^aibio^dcí la >id0af,i ^^ ' "^ 

Donde ,ii¿il»'^iA&ritt>Tep0^rl >'' >^^ ^^^^ 



" To freo en el inifierno,^^ 93 



Que su estrago supera aí tiempo mismo 

j y es' como el alqpa eterno : 
Recuer4o, negación, liórrible infierno 
Yo .creo jen tu infinita eternidad ! 

Esa huellíi imborrable qué nos deja, ^ 
La memoria de un hijo idolatrado, 

Y la postrera moribunda queja 

De su último dolor, 

Y la imagen perdida 
De un delirio del cielo, 

Y la aurora extinguida 
De una hermosa ilusión. 

Y el deseugano rudo 

De un frió desamor, sin esperanza, 

Y el batallar sombrío 
Del alma con la duda, 

Y de su noche tormentosa umbría, 
La tentadora horrible soledad. 
Toda esta comitiva funeraria, 

De pena, de dolor, tormento y lucha. 
De anhelos, de imposible certidumbre, 
Es aún mas, que el infierno maldecido. 
Que el recuerdo jamas alcanza olvido' 
Sino en la eternidad de su dolor. 

Impotente abatido el pensamiento 
En vano en sus abismos buscaría 
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A su.Uusion sustento. 
Cual fugitivo bálsamo de paz. 
Que el recuerdo genera indeclinable, 
Del dolor el eterno combustible, 
Recuerdo, negación, infierno horrible. 
Yo creo en tu infinita eternidad* 



AL MAGDALENA. 

BXDIOJIDA ÁJL WXmm JOSB H. ABAÚJO. 

Rio de niAJestuosa exubemucia, 
Due&o de la floresta, 
Coa vergeles de palmas, 

De madroños, de pisamos, de ceibas. 
De ricos platanares, 

De tamarindos, cámbulos y pencas 

Más hermoso que el Ganges, 
Ah! porque ley oscura 

La muerte en tus orillas se pasea, 

Y tu lujo de savia y poesía 

Por un misterio indecif rabie espía ? 
A las brisas que mecen tus manglares, 
Tus verdes y olorosos vainillares, 
Hacen dúo el silvar de las serpientes, 
T el medroso rugir de los jaguares ; 

Y en tus noches magníficas de luna, 
Asecha el ojo del caimán temido ; 

Y tu nube de insectos venenosos, 

Y la raya traidora de tus rivas 

Y la homicida sombra 
Del árbol de la muerte; el mansanillo, 
Todo con tu bflUepft, rio termoso, 



96 Al Magdalena. 



Forma un enlace lúgubre y oscuro 

Que acaso desvanezca lo futuro 

Empero, aquí aent^Ml^re)! ty^ orillas, 
Deja que moje en tu corriente el arpa, 
Por refrescar en la memoria al menos, 
El dardo ñero que atraviesa el alma. 

De unas ruinas sin nombre 
Que guardan las cenizas tle la patria; 
Vengo como las bijas dé Judea, 
La lira á abandonar bajo tus palmas; 
Y á buscat en tus ondas 
La milagrosa fuente del olvido, 
Por restañar el conazón herido 
Y apagar de las sienes alirasadas 
La fiebre del rencor que me devora. 

Oh I yo qué no daría 
Por volver á encontrar en mis recuerdos 
Sin alterar, la celestial imagen 

Del patrio amor de un dia ! 
Oh ! si el alma pudiera ' 
Existir sin memoria ! 
Viera entonces cruzar por su camino' 
Del mal y del dolor el terbellino...... 

Mas, ay ! adiós ! los ecós de mi canto 
Morirán ignorados en tu seno,. 
Sin dejar una huella en tus murmurios. 
Como el atrullo gemidor del aiira, ' 
Que ronda en los «epulcroe ; 
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Nada conservarás de mis acentos ; 

Y así nadie en el mundo 
Sabrá las confidencias que el proscrito 
Te dejó como un débil homenaje 

De admiración por tí, rio soberbio, 

Y amarga imprecación á su destino. 

Si un dia venturoso 
Los gobernantes de la patria mia 

Descuajan tus florestas, 
Pobladas de medrosa poesía, 

Y te cruzan de naves, 

Y de eléctricas vías, 
Entonces tu cantor triste y oscuro 
Vendrá á rimar alegre en tu corriente, 

Y á olvidar el pasado en tu presente. 



LOS BARDOS NO MUEREN. 

AIi INMOBTAIr POETA GREGORIO GUTIÉRREZ GONZÁLEZ. 

Todas las ondas del " Aures," 
Los vientos de las montanas, 
Del " Guadalupe " el estruendo, 
Las músicas de las palmas, 
Las olorosas espigas 
De la flora de su patria, 
Las vegas y las praderas 

Vierten de su canto el ámbar 

Luz en el vasto horizonte 
Dejó el fulgor de sus alas, 

Y las notas infinitas 
De su cítara inspirada, 

Y los íntimos poemas 

De las tristezas- de su alma, 
Sus hermanos, sus amigos, 
Antioquia y el tiempo guardan. 

Y el ay ! \7ibrante del " réquiem ^' 
Del órgano y las campanas, 

No lloran por su memoria, 
Porque los bardos no acaban : 
Registran con dobles sones 
Las vibraciones de su arpa, 
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No para llorar su muerte 
Porque su vida no pasa, 
Sino para enviar un eco 
Desde la tierra á^su alcázar. 
Hosanna, pues, á su lira, 
AI bardo inmortal hosanna ! 



EL PASADO. 

Á LA 6EN0RA BÜTALIA CASTBO DB S. 

Como quien cruza por un desierto 
Donde la muerte posó sus alas, 
Como quien huella sobre un abismo 

Ceniza enfriada...... 

Hacia esas luces desvanecidas, 
Que se llevaron sobre su llama 
Todas las formas de tus ensueños 
Con los fulgores de la esperanza, 
Hacia el ocaso donde se hundieron 

Tornas cansada ! 
En tus oidos vibra doliente 
Del ido acento la melodía, 
Con esa ingrata melancolía 
Que los recuerdos dejan al alma. 
Que es el pasado como una tumba, 
Como el despojo de la matanza, 
Como ruina, como las noches 
De una existencia sin esperanza : 
Que en el combate de la memoria 
Por el esfuerzo desfallecida, 
No está segura de la victoria 

Jamás el alma! 



EN LA MUERTE DE SU HIJO, 

Á LA SENOBA BENILDA F. DE PAEDO. 

To dijo adiós al destellar la aurora 
De la ilusión prim era de la vida. 

A. 

Te dijo adiós de paso por el mundo 
Como se van al resplandor del día 
Los sueños que adoró la fantasía 
Con la pureza del primer amor : 
Y devolvió sin menoscabo al cielo 
De su amor y su fe la vestidura ? 
Su alma de niño venturosa y pura 
Buscó la eternidad á su ilusión. 

Ya sus ojos se abrieron á la aurora 
De la eterna verdad inescrutable, 
Cediendo en cambio su ánima inefable 
Los sueños de la hermosa juventud. 
Si él es feliz, no llores su destino. 
Cubre su losa de rosado velo. 
Dejó la vida, y lo esperaba el cielo 
Con festones magníficos de luz. 



AL DOCTOR MANUEL ANCIZAR 

EN LA TUMBA, 

Ninguna gala de la tierra quiso 
El viajero inmortal del paraíso, 
Nada del mundo que llenó á su paso 
Con el reflejo solo de su nombre. 
Grande en su muerte cual lo fué en su vida, 
Apóstol victorioso de la idea, 
Sereno, incontrastable en su camino 
En su puesto de honor le halló el destipo. 

La evangélica luz de su mirada 
Irradió del palacio á la buhardilla ; 
Tipo de los leales caballeros. 
Espíritu de amor, de ciencia y orden, 
Dejó en la tierra su misión cumplida 
De su nobleza sin manchar los fueros ; 
Y en el mundo tan lleno de su fama, ^ 
Tan lleno de su gloria. 
No dejó ningún odio su memoria. 

Y su más elocuente apología 
Auréola de su tumba, 
Fué el cortejo de niños que seguía 
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Su convoy funeral, niños sin nombre. 
Hijos del desamparo y la indigencia. 
De quienes fué visible Providencia. 

Espíritu sublime que ya moras 
En las altas regiones de lo eterno, 
De tu hogar el vacío 
Da á mi dolor horrible desconsuelo 
Y de la patria el duelo dobla el mío. 
Ah I cuántas veces tu moral piadosa, 
Tu cristiana ideal filosofía 
Afirmaron la débil esperanza 
De mi espíritu enfermo y combatido, 
En ese más allá imperecedero, 
De la vida principio verdadero ! 



Ay ! adiós, noble amigo. A tu morada 
Ultima, vengo triste, anonadada, 
A dejarte mi adiós agradecido, 
Mi último sentimiento, 
El oscuro homenaje de mi canto. 
El recuerdo postrer de mi carino. 
Pueda junto á la tumba en que reposas 
El alma de los tuyos consolarse, 
Y mi fe moribunda reanimarse. 



A UN ÁNGEL. 

Á HELENA MIKALLA ZÜLETA. 

Como al influjo del opio 

Y en el vértigo de un baile, 
No sé si te vi despierta, 

O si me soné tu imagen, 
Velada con ricos tules 
La corona de azahares. 
Se descineron tus manos 
El fino y sedoso guante ; 
Llegaste al piano, y tu acento 

Y tu espíritu de arcángel 
Poblaron de extrañas notas 
Ardientes y palpitantes 

El reducido contorno 
De los rumorosos aires, 

Y embelesado el oido 
Gozó del cielo un instante. 
Una horrible pesadilla 
Siguió á los cantos y al baile : 
Cuando terminó el aplauso 
Ay ! eras sólo un cadáver ! ! 
Tu alma de notas divinas 
Quiso en el piano exhalarse 
Para dejamos un eco 

De músicas eáenales. 



TUS OJOS. 

k LA SENOBITA ANGELINA AGUIAB. 

Yo he vislumbrado en tus ojos, 
Divinos ojos de genio, 
Confusas oscilaciones, 
Penosos sacudimientos, 
Y he visto volver sombríos 
Sus luminosos reflejos, 
Como ^1 juego de la sombra 
Del prismia con los destellos, 
Como los sulcos del rayo 
Sobre los lagos serenos, 
Como algo que oprime rudo 
La fuerza del pensamiento. 
jCómo tá, la dulce nina. 
Que aun á tus primeros sueños, 
Buscas ideales formas 
Por los espacios inmensos ? 
Tá, la flor ayer nacida 
De la primavera al beso, 
Ya de las penas del mundo 
Cómo has de sentir el tedio ? 
Mas ay ! tus ojos lo dicen, 
Pobre nifía, tienes genio, 
Germen de infinita angustia 
Sinónimo de tormento ; 
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Pero ya que Dios lo quiso, 
Pon tus ojos en el cielo, 

Y en tus cantos, Angelina, 
De la tierra olvida el cieno. 

Y cuando las leves alas 
De tus virginales sueños. 
Quieran descender benignas 
Adonde cantando nauero, 
Vistiendo tus negros ojos 
Con celestiales reflejos. 
Desde las nubes alumbra 
La sombra de mis recuerdos. 



DESILUSIÓN. 



SN BOGA. DE tlKA AHIGA. 



Todo lo que mi labio te ha callado 
Mi tamba lo dirá. 

B. 

Voz escrita en las alas de los vientos, 
Perdida sin rumor en las distancias, 
La sombra del cóndor sobre las nubes, 

La huella de la luz en la montaña 

Tal es en las memorias de mi vida 
De tus amores la extinguida llama, 

Y tanto fué tu vida y mi existencia. 
Que aun despierta, contigo deliraba, 

Y el deseo enoranado se fino^ía 

De tu acento dulcísimas palabras 

Dios lo ha querido... y para siempre ahora, 
Al volver al pasado la mirada, 
Miro en torno tinieblas y vacío, 

Ay ! el vacío abrumador del alma 

Ya nunca te veré : tal vez un día 
La muerte de mi túmulo en las zarzas 
' Le dirá á tu recuerdo indiferente 
Que á sus regiones tu poder no alcanza ; 
Le dirá á tu ideal materialista 
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Que las huellas de' espinas y de lágrimas 
Que á su paso dejó sobre la tierra 
Tu víctima al dolor predestinada, 
Di6s las pesó como el mejor tributo 
De contrapeso á la inconstancia humana. 
Mas ay ! adiós, por siempre y para siempre, 

Olvido generoso te dá el alma 

Por premio á mi ignorado sacrificio 

Al cielo pediré sin arrogancia 

Que nunca más los dos nos encontremos ; 

Aunque vuelva al abismo de la nada 

La divina ilusión del pensamiento 

Que alumbró de mi vida la esperanza 



LA BENEFICENCIA. 

Á LA SESoBA CAHMEN DE VABGAS. 

En los ñoridos cármenes 
Donde florece el bálsamo, 
Y se abren las clemátides 
Al rayo tropical, 
Hay una flor bellísima 
Cuyos aromas plácidos 
Recogen los arcángeles 
En copas de coral. 

Se fecundó en las márgenes 
Del hondo mar de lágrimas, 
Que derramó en el Gólgota 
El Mártir de la Cruz. 
Su nombre es una música 
Cuyo concierto armónico, 
Se oye en los coros célicos 
Del Padre de la luz. 

Es para el pobre huérfano 
De los afectos náufrago, 
Para el proscrito mísero 
Su aroma celestial. 
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Germina en las espléndidas 
Moradas del Altísimo, 
Como en los muros húmedos 
Del lóbrego hospital. 

Yo sé que de sus mágicos 
Vivificantes pétalos, 
Tu generoso espíritu 
Todo el imán posee ; 
Y hoy al brillar magnífico 
Tu sol, mis vagos cánticos 
A sus esencias místicas 
En tí consagraré. 



Á UNA ARTISTA. 

Á LA SEÑORITA L. OARDEAZABAL. 

Flor modesta, flor divina, 
Primorosa flor del Ande, 
Vaso de ricos perfumes 
Ah ! quién pudiera cantarte ! 
Lucrecia, préstale á mi arpa, 
Siquiera por un instante, 
Esos torrentes de notas 
Soñadas y originales 
Que tu alma al piano revela 
Divina maga del arte ; 
Talvez en sus ritmos pudiera 
Mi corazón inspirarse. 
Que está agotado ya el estro 
Y te he conocido tarde. 
Pobre trovador proscrito, 
No tengo propio ni el aire, 
Quedaron mis ilusiones 
En mis nativos breñales ; 
Las flores de mi cariño, 
Las notas de mis cantares 
De mí desecha tormenta 
Sólo pudieron salvarse ; 
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Y si con ellas al genio 

Pudiera significarle 

Su admiración entusiasta 

El desconocido vate, 

Las colocara en tus sienes, 

Divina maga del arte. 



INSPÍRATE EN LA PATRIA. 

AL lÓVX» POSTA pOCXC» 'íi.í. DK OVKTABA. 

\ Porqué recoges u morir tus alas. 
Ave de tristes moribundas notas, 
Afite esos soles de infinita lumbre 
Que el limpio cielo arnerioano bordan \ 

£n la estación de la penosa vida. 
Del infortunio en I&s amargas pruebas. 
Dios coBcedió por desagravio al alma, 
De la e^ranza la final promesa. 

Llena el espacio con tu dulce acento. 
Despliega al aire las enfermas alas, 
Deja que el vulgo innumerable rí» 
Batiendo al eco de la envidia palmas. 

Canta ; la gloria llevará tu nombre 
Muy más allá de tu destino rudo, 
Como la luz, el resplandor del genio 
Baña en sus ravos al abismo oscuro. 

La poesía abandonó á la Grecia, 

Y por el r^o Marañen guiada 
£n su corriente refrescó la musa 

Y sobre el Ande levantó sus aras. 

8 
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En las ruinas de los sacros templos. 
Que fueron gloria del imperio Chibcha, 
Inspira el estro, y sus historias narra 
De los volcanes & las rojas cimas. 

La formidable asordadora tromba, 
Qu^ á la suicida catarata impele. 
Te dé su acento, al levantar del polvo 
Cuanto la patria de sublime encierre. 

Deja el estrecho círculo' de sombras^ 
Donde apenado á tu dolor sucumben ; 
No sirve el polvo de escenario al genio. 
Ni del olvido en las tinieblas lace. 

Bejuvenes&can. tus alegres días 
Con la frescura, de la fibra indiana. 
Que sin el sello de tus rudas penas 
Pronto la Gloría llevará tu &ma. 



AL' PROGRESO. 

DÜDIGADA AL EMINENTS MEDICO 
DOCTOR JOSÉ VIORKTB URIBE. 

* p 

i 

Faro de las ecU^, que domina» 
Del caos las ignotas lobregue(;«»i 

Profeta del futuro, 

Tras tus huellas va el alma 

Ansiando poseerte. 
Después de que el fulgor de tu pupila 
En las ondas bebió del Océano, 

Dándole vida al cieno 
Haciendo germinar ]a pknta, el grano, 

£1 primitivo leño 
De la adormida providente savia. 

Vago primer "«nsuefio, 
De los rayos de un.aol desconocido, 
Dios, tu jtj^ de qiiieá ^es vivo agente; 
Envió al hombre, ingeniosa maravilla* 
Al astro superior en estructura, . 

Dotado ejcoelsamente 
De la predoiencia real éé lo invisible, 
Quien, dosdeflandotodo lo taogíble^ 
Te vio en sus sueffos, y busoó tus huellas 
Mas allá del confin de las estrellas. 
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A su libada al seoo de la tierra 
Vanamente soñó con el repaso, 
Ahonda sus entrañas diariamente 
El peso de su mente prodigioso ; 
Como un loco interroga sus misterios 

Y de la activa lucha fatigado 

Alza al cielo la frente, 

Y al egoismo de la U rehaeio, 

£1 problema plantea eü el espaeio. 
Ora, como Pitágohis, {)tesienté 
A Dios en el concierto de los astros, 
£a la callada majeetad del itet, 
Efivisaudo tu elipse inmeusüiuble 
En torno del akl^tiee de sus ejes ; 
Ora sobre el «amino dé U fdsa, 
Como el divino Sóct^tes sotttfe 
Viendo la luz de tu fulgente antorcha 
Vengar el iimbode sti ii|gtal?á suerte, 

Y su espCirittt tíbfc^é. 
De lo f»mdflal fifegiird, 

Tranquilo sáWa <iib k» tierta e) muix). 

Edison dominandoí tas distancias 
Halla la doU» elaveí del «ó¿id6, 

Y eimbelto o» %wi úWáMte^i 
En la déobrkii fiie^ft émbébéleido, 
Soi^renídidd de ti, erM Itídesanté ;' 

Y en 4i»l É^lo pteáMté, 
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Se exhibe gran ooüquistadbr del Jirte. 

Secchi^ armado de ue Ttdrío, 

Analizó la inodgiiüa dd astre 

Siguiendo ta aaendireso 4efTot)9ro^ 

T, bardo de Im aele^ de luto ea hi4o 

Al ensalzarlos te invocó primevo 

Bajo el i)Qmb]:e de Dios, siempre bendito. 

Teas de tí va el Trabajo 
Conducido por cables submarinos. 

Sobro gigantes máquinas 
Vencedor de la mar y las tormentas, 
Duefío de los secretos del diamante, 
De la potente fuerza arroUadora 
Del oro, de la pólvora, del hierro. 
De la veloz j audaz locomotora ; 
Triunfador en la proa de sus naves 
Sobre alambres y gas, y espuma y fuego, 
Con aire de dominio y de conquista. 

Armado de cafiones, 
T explorador de todas las regiones. 



Kas que importan al alma sobre el polvo 
De la materia los preciados triunfos» 

Si ella sigue anhelante. 
Sobre un ámbito nunca definido 
Siempre llevada de tu oculta fuerza ? 
Sin que el arcano su camino tuerza. 
En el seno escondido de la roca 
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Deslumbró tu labor & Iob- obraros 
Del mineral en tpdos los TeoerOs. 
Así mismo, tal ves en el remoto 
Final pereg^rínaje de tit enrao, 
Deslumbres al espíritu en un día 
El término alcanzando de su vía. 

Yo en el concurso universal el último 
Laborador oscuro, en mis anhelos 
Sueño que llevo tu visión por guía, 

T, en mi ardiente deseo. 
En la murada inmensidad golpeo, 

Y aprisionada en la terrena cárcel. 
Miro á Dios al final de tu sendero, 

Y su grandeza en tu poder venero. 



LA BESIQNACION. 



▲ ■! QUXBIDO UAMtBO BOOTeB M ANÜSi; H, KADIKIX). 

Hay lua flor que oculta j misteriosa 
Vegeta de la vida en el invierno ; 
No brilla el sel «n su modestaS' hojas 
Que en torno agita destemplado el cierzo. 

Pero jeigue & pesar de la borrasca 
Su cá|is melancólico á los cielos, 
Y en su humilde corola se dibuja. 
Sonrisa vaga de celeste anhelo. 

Ea denedor de su dichosa estancia 
Impera rieo, delicioso aliento» 
Cual si le diera el ángel de los tristes 
Lúa, ealma pura j lá^rix^as por rí^ga 

Tímida qual }ai vlüHbMi 
<lm beriaiir Im aptfeJR^^k^ 
Tan httiftflde» ea»o iH H«|ueii 
Bajo loe tupidos bvezoe, 
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Sensible como la nota 
De los eolios conciertos. 
Donde hay penas ignoradas 
Sin conocido remedio» 
En medio del iu£ort}i«io' 
Cuando tenaz el recuerda 
Como importuno fantasma 
Viene al alma de otro tiempo» 
Sin que al menos le sonría 
De la esperanza el reflejoy 
Al frente del negro paño, 
Que guarda nuestros afectos^ 
Junto á la cruz que sefiala 
Un largo y áltiíno sueño, — 
Siempre esta flor misteriosa 
Con BU delicado aliento 
Fé y esperanzas divinas 
Presta al espíritu enferma. 
Hecha de luz y de notas 
At albor de los luceros, 
Resignación es su nombre,. 
Su origen el alto cielo \ 
Flor bendita, fiorpteciada,. 
Tkbsmán de mi destierro r 
Cuando las hondas borrascas^ 
De los Tend«^p«lea tmm 
Quieran tofbar d» «li ^ém 
La traoqvjliéid 4fai ee «Mi^,. 
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Venid á extender tus lio jas 
De mi hogar junto á mi lecho ; 
T cuando duerma olvidada 
En el descanso postrero 
Sed el bálsamo que alivie 
De mis hijitos el duelo, 
Cuando eleven sus plegarías 
Húmedas por mí á los cielos. 



# 



LA ESPERANZA. 

Á LA SKÍ^OKA DOÑA MBBCKDKS H. DK ALVA&BZ. 

Sobre las i^uas combatido lefio 
Ni en la oorríente del dolor naufraga^ 
Ni en la siniestra lobreguez que envuelve 
Del pensamiento la atrevida llama. 

De su visión la vaporosa imagen 
La soledad del corazón alegra, 
Como en las noches de tenaz insomnio 
La sombra amiga que los ojos cierra. 

Su voz derrama en el enfermo oído 
De unción divina arrobadora nota, 
T lo real de los ignotos sueños 
Muestra á los ojos su brillante forma. 

Su luz dirija mis postreros pasos, 
Su luz alumbre mi profunda noche, 
> Su sacro f u^o vivifique el alma 
Que de la duda á los abismos corre. 



EN LA MUERTE DE SU MADRE. 

A LA 8B£(0BITA VICENTA MIBCADO. 

Trajo del paraíso por tu dicluí 
La inefable 4eniüra de una madre, 
La grata languidez de las palomas 
T la sonrisa celestial del ángel. 

Y se durmió en la tumba sonreída 
Con esa unción bendita, incomparable, 
Del alma que termina su jornada, 
Camino del dolor, sin agotarse. 

Sus últimos adioses moribundos. 
Su trémulo suspiro agonizante. 
Dejaron como brisas de la muerte, 
Funérea palidez en tu semblante. 

Ah ! que la madre, si se pierde un día, 
Nunca en la tierra volTorá á encontrarse, 
T el dolor de su ausencia es una fuente 
Perenne, caTadora, inagotable. 

Has no llores, depone tu quebranto 
Yicentica, dichosos los que parten, 
Y dejan por recuerdos en la tíierra 
Semillas de Tirtudes inefables. 
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TÚ sabes que á la noche de la vida, 
Sucedeu las auroras inmortales, 
T que en la estrecha ruta que seguimos 
Pronto acabamos el penoso viaje. 

No UoreS| que tu amiga ^ la eq>0r|ji|Ea 
Bajará desde el cielo á consolarte, 
T á decirte quq aun tiei\$i0 e^ 1% tíeit^ 
£1 inmenso carí^ 4e 4;u {^su 



EN TU AUWIM. 

A LA SBffOBITÁ l-filiISA 6ASTH0. 

Los enemigos oomtineá :• 
De los mejores abetos, 
Del más sincero cárifld. 
Son la inconstancia y el tiempo : 
El uno altera y sepulta 
Y el otro mata el recuerdo. 
Dudo si lo que te escribo, 
Que nada tiene de nuevo. 
Mañana 6 ese otro día 
Alcanzaré á merecerlo ; 
Conserve al menos tu libro 
Mis desaliñados versos. 
Como la gráfica forma 
De lo que en el alma siento. 
Dichoso quien ocupare . 
De tu memoria el espejo ; 
Pues tu que tienes Felisa 
. La grandeza del talento 
Debes reflejar tu gloria 
Sobre el negativo ajeno. 
Para deseos tan altos 
Es mi corazón pequeño, 
Aunque mis anhelos viven 
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La vida de mis ensueños, 
I yo lie sofiado que ocupo 
Algo de tu pensamiento, 
Si es una ilusión perdona, 
Mas, del engaffo á despecho, 
A la inconstancia burlando 
T adelantándome al tiempo, 
Deja que en mis símpate 
Me engaffe solKando al menos. 



EL GENIO. 

AL DISTINGUIDO CABALLERO 
DOCTOU benjamín NOGUERA, 
■''••, '^ 

Crece en luz al rigor del sentimiento, 
Como el diamante del cincel al golpe ; 

Y bra^o á brazo con la suerte lucha 
Más de una vez sin alcanzar un nombre. 

Como si Dios al corona/ su frente 
Con el reflejo de su sol divino, 
En vez del brillo celestial del Genio 
Le hubiese impreso del dolor el signo. 

Le abate el grito de la envidia torpe, 
El ignorante en el poder Je fibate, 

Y con el mal su inmaterial anhelo 
Vive en tenaz conflicto repugnante. 

Alguna vez de su rival fortuna 
Sonrisa urbana por favor recibe, 
La cual devuelve al interés avaro 
Que al deprimido el opresor exige. 

\ Ah, sí no fuera de la vida el plazo 
Bápído viaje por quebrada senda ! 
\ Ay, de la triste majestad de su alma 
Con el proceso de la envidia á cuestas I 
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Empero, en vano el comediante encono 
Denuesto tü arrojará á su paso, 
Él» como el rayo de las nubes huésped, 
Sus alas bate en el inmenso espacio. 

Pero ¡ay del vulgo que irritó sus iras. 
Si» como el rayo, de las nubes baja ! 
Su acción de muerte pulveriza, anula, 
Quema, sepulta, inutiliza, arrasa. 

Orgullo necio, fatuidad del oro, 
Áspid que muerde escandecido acero, 
No os ensafieis en el agravio injusto 
Que trajo en lote & su destierro el Genio. 

Poder, riqueza, pasajeros triunfos, 
Aquí tendrán sus fugitiva gloria ; 
Mas Diod al Genio ceñirá sus palmas 
Al terminar de su misión la hora. 



• \ 



I I 



ÍÚ t YO. 

^ . . . • ■'•'••. ■ • " • • 

EN EL ÁLBUM DE xk SCKÓBA D. B. »B VALtVOm. 

Mi canto en vana buscará en tu oído 

Acorde alguq sonido ; 
Tá eres la l^iz, y su reyerao yp, 
Cardo crecido en arenal ignoto, 
Ave ó insecto, ó cántico remoto,. . 

Yo no sé lo que soy ! , . 
Extrafía en. el pasado .á otra ^existencia. 
Ni una leve ó fugaz reminiscencia 

Tiene el alma de áyér. 
TÚ guardias en ét labio originales 

,]!íiÍ8Ícas edenales^, 
Aronias de otros mundos b^y en él. 



r » 



Yo no«é lo qué siento, extroBa fuerza 

Me utrasirá sin qu^ tqetr^il 
Mi libre voluntad»» su «rumbd 6 rfin,; 
Tu alma. es ft«tido'VÍvidj9J que infiaiaf^i 
Y cual la ziítaa dé Moisés sallama 

í: Arde «iii ooasutmr. 
Tú poseies un tesoro de esperasza, 

Y 4u alma se lanza 
Por SUR cáAdi<ÍM Totas con la f«, 

9 
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Yo no acierto á explicarme el gran misterio, 
Que al llegar al umbral de un cementerio 

Más, sombrío.^. 
Yo en un vertiginoso torbellino 
Cansada de ilolor en el camino* 

Desconcertada voy ! 
Peregrina del caos marcho incierta, 
Mas en sü horrible lobreguez desierta 

Ño he ¿ndado de Dios. 



' .«» 



De arena del playón menuda ífrano, 
Partícula de polvo en Océano, 

I Llegaré yo ha$ta El ? 
No lo sé, pero mi alma atribulada 
Ya nada quiere de la tierrp,, nada, 

Ni su amor, ní-su fe ; 
A Dios siíjL ellos por docjuiera he visto, 
En la figura espléndida del Cristo 

En su dogma de amor ; 

Le be vi«to,' y fe presiento 
En 1» hi2 quQ ccbduideal pensamiento, 
En el mar, en el éter, en el «oly ■ 1 . • 
En los ígneos dest^UfOsidetu^'ia'étite, . 
<. :: :En4u liiirádá ardiente, ! . 

Y hasta en jui.niisñia ]Dropia pequenez, 

Y al sentir que revive ón la axnaargu¿ra 
El alma quev8nís«si:ieties.se depura 

BigoJdnsíosaitBsiii lEL 
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Así de nuestro nombre en el conjunto 
De tu vida y mí ser, quizá ni un punto 

^ * De' setnejanza habí^ ; 
Así como el gredoso hacinamiento 

De un minado cimiento, 
No puede compararse con el mar ; 
Y tal vez no seíé en' tus remembranzas 
Ni una línéa^ en sus áureas lontananzas 

Ni ttli eco, ni un rumor ! 
Pero tú, eomo el sol vivificante, 
Que da luz á la arena y al diamante, 

Alumbras mi ilusión ! 
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A JOSÉ. MANUEL LLERAS. 

é , t ' t * • 

Como esos lUtimos. rajos. 

Que en el arf^bol bemejo // 

Del crepúsculo marinó % - / 

Deja el sol que va muriendo ; , . •/ 

Como un ay agouizjifkte ^ ; 

Que al desmayarse^!! lo$ .vieatQs . :: /í 

Vibra con distintas noli^ ' ' . - j ^ 

De misteriosos conciertoB : 

Corriente de inmenso río 

Que corre á perderse luego, 

Asi resuena en mi oído, 

Y asi vive en mi recuerdo, 

De tus postreros cantares 

El melancólico acento. 

Sobre la enlutada liza 

Yace abandonado un plectro, 

Que ayer festivo invocaba 

Justicia para su genio. 

Ay ! duerme en paz, noble bardo, 

No turben jamás tu sueffo 

De mi acongojada lira 

Los desconsolados versos. 

También, quizá ya muy prontOi 

Yo que en Dios confiada espero, 
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Después de tantos pesares 
Iré á dormir con los muertos. 
Qué eala vida i un rato amargo 
De terrenales deseos. 
Dichoso tú que descansas, 
Tú del ntimero de aquellos 
Que no duermen del olvido 
Sobre el regazo de hielo ; 
Porque la eterna. memoria, . 
Que deja en la tierra el genio, 
Es la lámpara que alumbra 
Más allá del t^ementerio. 
Bajo la piedra que guarda 
La paz de tu. largo sueño, 
Donde imprimir quiero en vano 
De la justicia un reflejo, 
Coloco las 1 ristes flores 
De mis piadosos recuerdos ; 
Y mientras llega mi hora 
De redención, hasta luego I • 
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A UNA. ESTRELLA. , 

DEDICADA AL DOCTOR JOSÉ BENITO GAITAN. 

A dónde vas, viajera de los sf^loá, ' 
Sin miedo al infinito, inmensurable i * 
Tá por quien mi alma si lé fuera dafile, 
Diera el desconocido porvenir. 

Eres algiln espíritu que flota, j. .... .i 

Eefundido en ^aaaguífipo loic^rpíí. .. '/ 

Díme, sigues'de otra alr^i^í^el d^jcmtf^, 

Buscas al tiempo y al ^f pació .fio.? • . \ 

• i 
Amas los vastos ámbitos del cielo, 

• ■ • . .* 

Sueñas con algo extraño jí los i:nortaIé8, 
Que así vas rodeada de fanales, 
Que indiferente dejas al pasar ? . ' 



Mariposa de hiz, díúae tu nombre^ ' » 
Que adivinarlo no osa el pensamiento, 
Si has dejado al pasar siglos sin cuento, 
Díme si eres, cual mi ánima, inmortal? 



\ 



O eres un sol con vida limitada \ 

Semejante á los soles que te siguen. 
Que tu curso parece que persiguen 
Del infinito en el profundo azul ? 
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Y si el tiempo en el remoto ocaso 
Va á terminar tu luminosa vida, 
O si á invisible afinidad unida 
Vuelve Mcia^]^,i,98 ep. A3C^uí}eja^e Iují \ 

De inmaterial, de raro y portentoso 
Yo no sé c.uai^p ,^ili(;el;ioRQ/gua.rd^8, 
Yo solo sé que al declinar las tardes 
Te espera el alma ,en, cariñoso afán. 

Si exhalim¿©»iáju íkíófiágffeVa pudfeée- 
Invulnerable iA&eoia'(fb tu' llatíia; ' 

Sorprender el setíréto' bfué té ií^flátkiá * ' 

Y en su «lipíehiiégnífied avanzar. - 

Mas no, tií flqr,¡i9^ci(iar en los espaQÍoa . 
Con los iris, dej, sol ¡por vestidura,, ♦ 
Extraña, á. m,^s ^fi.nfa^los de y<^otur» : 
A mi cari,ao Ip.ferás tanjkbijén ? ... 

■ r . , • 

No importa, sf¿ue tu brillante curso, 
Que yo una ííierza ioteíectual po§eo, 
Que rtícorre én fas alas deldeseo 
Muy más klíS cí(¿ lo que efaíma vé. * , 

4 M.S'- ..J • ! 
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EL dANTO DEL PllOSCRlTO. 
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Inmensa soledad del alma mía, 
Mañ%n9iya termiq^fá el ÁmeTiá:.^.^: 

Y antes que tpuemn ,k)a déjadc» sones : 
Del arp$t;e]^ el destierro^ i : 

Ven á aUsar las:pli^rbii:del pt'oscrito 
Las blancas torres de la patria viendo t 
Del pétís de tois |)adrés, 'tierra iñíst, 
De todoisuanto^raé distante niñero, " 

Y en sus queridos, rtíáticosliogafés, 

Y en sus cabfeiflaS y sus áltSi bei^ros, ^ 

Y en los limpios anales d^ su historifi^ • 
De luchas y virtudes sin eiemplo,. . 
Que ^larecen. los cantos de sus ^m 
Con fraternal y bíblico r resni^tp, ^ 

Ni una pagina sola 
Del desterrado ocupará el recuerdo. 
Mas ay ! los reprimidos raudales 
Del oculto dolor, rompan mi sejio 
Antes que vibre en rencoroso encona 
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De Idgubre memoria algún concento, 
De una voz insensata, acusadora, 
No dejará :ii9Í^cora^.ón' ni leí; eco, 
Yo moriré distante de sus lares 
•Del doble olvido en él sudario envuelto, 
De ajei^a patena etnla prestada íos^,¡[ . " 
Pero su imageii.Uey^réiáj losf cielos [:,.%. 
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•NI-ÜÑA'-PLÓR. ^ ^ ' ' 

^A.LA SEÑORITA E Vpj.i;í^\. NÜÍíIZ, - ;|1^N. 3ü 33114. 

Ni cánticoí?, níl florea, 'ni peffn¿ies,i ' 
Ni sdfíádas visiones deldéseo,' 
Nada digno de tí, nada poseo, 
No se ofrenda á los ángeles aquí. 
En vano albor se ofrecerá á la aurora, 
Belleza al astro, miísica al torrente 

Y al espíritu noble inteligente 
Vaga, rustica endecha baladí. 

Junto á la urna de los blancos lirios 
La humilde malva deshojada muere, 

Y á la pomposa primavera hiere 
Del cano invierno la aterida faz. 

Y del vetusto vegetal la lumbre 
No ofrecerá fulgor á tus altares, 

Y un cántico de estériles pesares 
Por tu memoria pasará fugaz. 



LA CARIDAD. 

Á LAS SENOBITAS BEATBIZ POMBO T MATILDE AKBOLEDA. 

Enamorada del dóldr Vin día' 
Tomó la autorcha de la fe por guía 

Y al saelo desce»d*ó| h., oaridad, • / 

Y al huérfano mendigo moribundo, 

Y aun á la inicua irigratiuid del mundo, 
Consagró su cariño celestial. 
Col^aen el hospitftl'^l albo vdlo' ■ • ' 

Y el Bol desde 'la^bóvfeda del cielo ' 
Con ¡BU rayo mejót ía il tintinó. 

Y en el campo feroz de' la batalla. 
La fdrtáie5íá de sivTathí>r por i/alh,, 
Va del herido abandonado en pos. 
De pie junto- al xjadíiver reza y ora, 
Firme ccimo la rolja vétieecíera' • 
De las rebeldes iras de la mar. 

Su misión es amor, yiftud ^u, Iqma, .>-. 

Y no aloaja»?í. á au siep ,el anat^iivíi - í » 
Del ofickfSQ Qrapouzofía^o m^V ... / 
Mimada hija ji^ Dip3,. virtud («|U;l)lii^i 
La huAtanidad caid^- h0 redi^^i , . ir- 
De la dud^ al iq4ujo de tu.aB^fty.j ,.í 

Y el coro dfí plc^^^ias» de lo»; buenos i 
Resonará en los^.e6C9;:^didp9.6§pi38 , i 
Donde sus premios te reserva Dios. 
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ULTIMA ^ESPEDIDA. 
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A. LA QVBBtDA XEXOBIA BB LA SlfilOltA 

I 

. . . TICEinrA FBANCO A. 

Duerme el áUiífip isuéño de la vida 
Recostada en >el lecl)0 de la tumbá^ 

Y abraza contt|t .€[1 pecho sonreída- 
El símbolo qtieifido de su fe. 

Ya descanso del fardo dé amargura. 
Que llevó resignada & su destino, 
Ella^ la santa flor de la Escritura^ 

Y un ángel en figura de mujer. 

Serena en eí dolor buscó la gloria 
Del espontáneo y santo sacrificio . 

Y ganó de las peña» la victoria 
EsGudada en la enseña de la cruz/ 
Sin acordarse de su propia suerte 
El Iláñtor ajeno^^^ consoló amorosa, 

Y aguardó sin temor á que la/^uerte 
Le brindara hk páa del ataúd.; 



/ 
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Reposa^ pues ; tu sombra bendecida 
Consolará á tus Ujos y á tu esposo, 
Cual de ansiada ventura prometida, 
Anticipada, mística "visión. 
De tu virtud el bienhadado encanto, 
Será en tu hogar de tu memoria el culto, 
Ya que no enjugue ^1 merecido Uáuto 
De tu cruel y repentinp adiófií. 
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N ADA t DEL .MUNDO. ^ 

« Á HELENA í'. LINCE. 

• •• • • . . . • r > 

' Si en los abismos del tiempo, 
Volviera S encontrar el alma 
De sus queridas visiones 
Las imágenes pasadas ; 
Aquellas que en el recuerdo 
De un amor y una esperanza, 
Parece que resistieran 
La acción que sepulta y mata, 
Aquellas ay ! que surgieron 
A los acentos del arpa, 
Venidas de lo invisible - 

Y en lo invisible soñadas, 
Hijas de la luz del cielo 

Y el sentimiento del alma ; 
Ay ! aquellas, noble amiga, 
Cuyo recuerdo no pasa ; 
Tal vez si á vivir volvieran 
Mi espíritu se animara. 

Y de esas vegas lujosas 

Y de esas verdes sabanas, 
Cuajadas de hojas y espigas, 
Que el sol con oro recama, 

Y de todas las florestas 
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De Iti tierra americana, 
Trajera para tí sola 
Los efluvios de las auras, 
De las aves los coiiciertos, 
Loe ecos de las cascadas ; ' 
Mas ay ! soñando me olvido 
Que de blanco amortajada; 
Enél convby dé íriis suefíos, 
Va mi juventud lozana. - 
, Y el- estro que se despide 
De esa venturosa maga/ " • 
Gkiardá en la memoria impresas 
Tristezas qtie fatifieá pelsan; ' ' 
Tá que imploras por mí suerte, 
'De tu ¿etitiüo olvidada, 
No pidas mi fé'pettíida^ • =• 
Ni mi perdida esiperaiiea, 
Yo sé qíie désptiás de muerta 
Tá:yaq ¿verlas denikadas- 
Cabe la otm de xm tufnba, • 
Atestiguando ' ¿ quren pasa, ' 
Que los maeiflos á 6€i «on^bra ' 
Duermen bifed bajo sii» ala&. ^' 
Y oÚMido ya^ pairea siempre' ^ * 
Mi cahsado' cuefpo- ytt2ga,« - ^ 
No V9»& lk^a«i»'fl¿ife»i> • ' ' 
De lágrkkiai'Mirlpiiadiis^ i ^^ >V 
No,WK»íitorpá:ttrtielt» «í -'í 
Sino el deBCSMiBÓ^idiil ftlnsM^/ '•' ^- 
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Alma que á J4 tierra yinp,. t 
Más que los nevados blanpa,^ ■- 
Con ilusiones del' cielo . . . j 

Y aspiración^, extrañas, ' . j 

Y halló en U uniau.cop el pojvo 
La desilusión, ingrata, ; ^ :/ 
No pu^^de^anheUr ¡r^c.uel?ío^, - > 
Que como del polvo acabaq y>\ 
Así, al tef,mipar Bai vida; . . j 7 
Ruda,.p?Qyra, injátíj, largai, '{ ^ 
En vez de oi^recerine flores^ T 
I)al^ ^ D^os . ppr . mi la^ gracia^l^ 
Que «mertft>»o p§oQ£Ít0 . , T 
3iu<Pi el deecanfiío.dlel alma|> "C 
Yo he en^ontfludQ eñ vsÁ tsanito 
Tanta Iw^^.tipieWá.tóaiái i / 

Y tai>i am9ii:git8; methofini 1 Z 
]^e «igueii'de la jornada. . v »' ' 
Que stei^ ^1^ €Ín&M pesan r 

Las aiftftrgiííí^Auíwftnasi . :, ) 
El sdpiraQj;^ 40 la$:míiir /. 
lAoliXJa^rá la batoni^a, ; • í,> 
M^^Da lib^e del jWso . : /I 
De ^0toif^má^ei)a.eoi»frarift 7 
Iré á endmtdrarmo ¿laaltumT 
Con mis TÍiáooies acabdas^ A 
Que temtuikq deliríoá 1 

De dicha .x4« gl<mA Tanac, < 
No s^ii liiiSikapínidoBéB 
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De los amores del alma 
Que se desposa en las nubes 
Con su primera esperanza. 
Quizá termine muy pronto 
Sobre la tierra mi estancia, 

Y como á nadie la muerte 
Ha dicho ni una palabra 
De su vedado secreto, 

To de la lira abrazada 
Sueño en las transformaciones 
De los espíritus que aman ; 

Y pienso que en los reflejos 
De alguna estrella lejana 
Mandarán sus confidencias 
Desde las altas moradas. 

Si á tí llegaren las mías, 
En los gemidos de tu arpa, 
Alza el espíritu alegre, 
Iza en las nubes las galas 
De tus coronas de musa, 

Y vete á buscar tu patria, 
Que aquí desfallece enferma 
Por falta de luz el alma, 

Y arriba, del sacrificio 
Florecen las verdes palmas. 
Yo nada quiero del mundo, 
Ni sus ficticias plegarias, 

Y mi mayor desconsuelo 

Es dejarte en la posada 10 



ÜiiTlMOS liSrSTAKTES DÉ MAGDALENA 

(Fragmentos ie una leyenda). . 

DEDICADO AL SKNOB HAfilANÓ OBMNA D. 

t» ■■• . . 

Algo como la imagen de un recuerdo 
Vagaba en su mirada moribunda, 

Y en sus pálidos labios contraídos 
Se adivinaba una terrible lucha. 
De repente alumbróse su pupila 
Con un ardiente postrimer destelló, 

Y los últimos ecos del pasado 
Timbraron en sus labios casi muertos. 
Un suspiro represo en su garganta 
Dio libre paso al contenido lloro, 

Y el nombré de su madre, y otro nombre, 
Murmuró con esfuerzo doloroso. 

" Oh !" dijo con encono comprimido, 

Cual si quisiera con su triste acento 

Resucitar de su vigor la savia 

De su existencia en el penoso resto : 

" Huye, sombra, de mí, negro fantasma 

Que aun me persigues de la tumba al borde 



UUmo8 imtmtea de Magdalena. h0 

Coíi el trofeo de mi honor perdido, 
Vil asesino de mi raza y nombre. 
Bel puesto sol de mis mejores años 
Nadie la Luz devolverá á mi vida, 
Ya p^6 de la fe la primavera, 
Fué mi baldón la muerte de 1& mía. 

Y tú, madre querida, madre amada, 
Por el Dios cuyo nombre me enseñaste, 
Por el amor que me tuviste un día. 
Por el amor que te inspiró mi padre. 
Por esa copa misma de amargura 

De lágrimas colmada, copa impía 

Que te brindó inexperta, descuidada 

Mi loca, vana, licenciosa vida, . 

Oh ! perdona mi error, porque he llorado 

Tanto en la senda de mi triste viaje, 

Que el lodo de mi larga travesía 

He podido lavar en sus raudales. 

Mas ay ! que al alma por doquier persiguen 

Tu maldición, tu imagen, tu amargura, 

Y el batidero lúgubre de un coche 

En mis oidos moribundos zumba 

Oh ! si al menos te viera, si tu mano 
Conjurara el estigma de mi frente, 

Y si tu aliento refrescara en mi alma 
De la conciencia la encendida fiebre ! 
Behabilitada ya, cuál me lanzara 

Al terminar la senda de mi vida 
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En brazos de ese Dios que me enseñaste. 
De perdón y de amor fuente divina ! 
Oh! ven, madre adorada, que mi crimen 
Fué de un hombre el satánico deseo, 
Y yo quiero en mi frente, degradada 
Si nó tus labios, tu perdón al menos! " 



LUZ Y SOMBRA. 

I LA SX^OBA MATILDE BABRIOS DI J. 

Aquí sobre la tierra desfallece, 
Falta de luz, el alma que engrandece 
Dios al donarle el soplo del amor. 
Un día po lejano, amiga mía. 
Rotos del alma los opacos velos 
Volverás á encontrar de tus anhelos 

» 

El yá perdido cariñoso don. 

Los tesoros que guarda la esperanza, 
En la tierra el espíritu no alcanza 
Sino por el camino del dolor ; 
Que el Eíendero del mártir redimido 
Cruza por los zarzales del olvido, 
Empieza con la cruz, y acaba en Dios. 

Lucha, que los espíritus que empeñan 
El ingrato combate de la vida, 
Al volver abrumados del cansancio 
En otro mundo olvidarán sus penas. 
I Qué es la vida en el mundo t 
Hoja que arrastra el huracán del polo, 
Ola que al mar de lo insondable rueda, 



DOS ARTISTAS. 

A LOS IKTELIGBNTES jdvi&NKS ALEJO Y AGÜSTIK PATlilO. 

Dicen que en un certamen de las Musas 
La Trinidad del templo de las Artes 
Dé flores coronó la Poesía, 
De diademas dé luz á la Armonía 

Y á la Pintura le ciffó diamantes. 

Yo del excelso templo en la penumbra, 
Con vano afán de entrar al santuario 
Envidio de las flores el presente 
Que ufana desciffera de mi frente ^ 
Para ceñir á la gentil pareja 
De hermanos virtuosos cuys( pluma 
Todo lo grande y generoso inspira 

Y es de las Artes suma, 

Pues en mágicos rasgos y labores 
Vierte fecunda espirituales flores 
Transformada en pincel y en gama y lira. 



tÍN CANARIO. 

í LA 8EN0BITA MABÍA GAIiIKDO. 

Hurí del Tequendama, 
Canario de sus selvas, ' 
Tus ojos son la cárcel 
Donde las almas de los vivos penan. 

Velan su luz brillante 
Sue&os de las eistrellas, 

Y la sombra de Dios en su mirada 
líagnífíca reveUin. 

Lo etéreo y lo divino 
Hacen forzosa unión sobre la tierra. 
Vuelve donde los ángeles te lloran, 

Y de la vida la atnargura deja. 



VIRTUD Y DOLOR. 

i LA SE^OBITA GABKEK CBI8TAN0H0. 

En tu camino se sentó la muerte, 
Por probar tu virtud, amiga mía, 

Y el oscuro decreto de la suerte 

Huérfana te dejó. 
Nada temas : un ángel te dirige, 
El martirio del alma sobrelleva^ 
Que quien el orden de los soles rige 

Ni al átomo olvidó. 

La virtud es la brájula que al puerto 
Lleva sin zozobrar la errante nave, 

Y del dolor el f dnebre desierto 
Torna por ella en flores su arenal. 
Buena y bella y modesta y valerosa 
Ármate con su escudo sacrosanto, 

Y que la suerte, de tu bien celosa. 
Desate contra ti su tempestad. 



LA IMPRENTA. 

▲L SENOB DON EKBIQUE ZALAMEA, INTBODUOTOB DE LA 
IMPRENTA DE VAPOR EN COLOMBIA. 

Surgió de Guttenberg la ignota idea, 

Y el alma de la tierra en su atonía 
A sus remotos límites envía 

Su redentora esplendorosa tea. 
Dijo Dios en el tipo: "La luz sea," 

Y fué la luz del venturoso día 
En que tomó el espíritu por guía 
Del tipo la palanca gigantea. 
Den los pueblos honor á Zalamea, 
Apóstol del trabajo decidido. 

Que en el penacho del vapor ondea 
Del Progreso el pendón jamás vencido. 

Y el futuro al final de su tarea 
Dé á su labor el premio merecido. 
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18 DE SEPTIEMBEE. 

AL BXCMO. PLENIPOTENCIARIO DE CHILE SE»OB 
DON JOSÉ A. SOFFIA. 

Qué mucho que en mi patria te den flores 

Y coronas y palmas, 

Si es nno mismo el campo de sus lauros, 

Si unidos marchan por la misma vía 

De engrandecer su nombre ante la historia 

Tu país y mi patria, 
Cual faro sobre el paso de los tiempos. 
La Faz, la Libertad y la Hidalguía, 

Y el Orden y el Progreso, 
Sentaron sus reales en tu patria. 

Hermana de la mía 
Por cuna, por hazañas y derechos. 
Ella va con el siglo, vencedora 
Del soberbio problema de su marcha ; 
El honor es el lema de sus luchas. 
La victoria el sendero de sus armas. 
Hija de San Martín, de O'Higgins cuna, 
Libre por la razón de su destino. 
Grande por sus titánicas empresas , 
Noble por sus heroicos sacrificios, 
Chile tiene por norte en lo futuro 
El valor y el talento de sus hijos. 
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Por deber, por amor, por armonía 
Es nuestra la memoria de este día 
Que iluminó su independencia cara, 
Que si nos fué común el infortunio 
Hoy un doble cariño nos enlaza. 

Somos hermanos pues : ta bienvenida 
Y la ovación al Pabellón Chileno 
Son á tu nombre el fraternal cumplido 
De un pueblo justo que devuelve amante, 
Cuanto recibe en tu brillante genio. 



A LA SEÑOEITA MEECEDEíá LOZANO. 

Yo b6 qné dioen tas ojos 
T tu sonrisa inefable 
De la noolie en el silenoio 
T en la poética tarde. 
Tu mirada embebecida 
En las vastas soledades, 
Busca lejos de la tierra 
Las perfecciones del ángel, 
Y tu sonrisa divina 
Busca un ritmo en lo insondable, 
Porque la eléctrica forma 
De tus ojos ideales 
Sólo del sol en los rayos 
Hallará su consonante. 
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EL DOOTOB FELIPE LAEEAZABAL 

PAEA SUS HIJOS. 

De músicas y perfumes 
Y luz su espíritu inmenso 
Buscó del mar el regazo 
Para sus últimos sueños. 
Al estallido del rayo, 
Cisne del vasto elemento, 
Para morir dio á la vida 
Deslumbradores conciertos ; 
En el teclado su mano 
De la tempestad al eco 
Agotó las armonías 
Que su alma bajó del cielo ; 
Crugió el bajel, y al abismo 
Del terremoto al estruendo, 
Los marinos huracanes 
Arrebataron su acento. 
Su vida fue como un arpa 
Cuyos vivientes arpegios 
Se exbalaron en los mares 
Con su postrimer aliento. 
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ERRATAS. 



Página 10, línea 10, dice desechos , léase deshe^ 
chos, — Página 27, línea 9, dice vuelven^ léase wielve. 
Página 71, línea 1.* dice Cómo, tu ¡uz del cielo, léase 
¿ Cómo tú, luz del cido, — Página 95, línea 15, dice 
Hacen dúo el silbar, léase Se concierta el silbar, — Pá- 
gina 120, línea 3.* subiendo dice Be los vendaba^ 
les, léase Con sus vendábales, — Página 121 línea 1.* 
dice Venid á extender tus hojas léase Extiéndanse 
vuestras hojas. — ^Página 111, línea 15, dice Tal vez en 
sus ritmos jpudiera, léase Tal vez pudiera en sus ritmos. 
Página 136, línea 19, dice Mas ay! los reprimidos 
raudales, léase Mas ay ! que los raudales reprimidos. 
Página 140, línea 11, dice Y un ángel, léase Un ángel. 
Página 74, línea 6, dice Se evaporó su aroma, léase 
Se evaporó su esencia. — Página 45, línea 9 dice 
Buzca, léase Buza. — Página 29, línea 4.* subiendo 
dice Les dio la inmensidad, léase A todos dio tañibién 
la inmensidad. — Página 86, línea 3.* subiendo, dice 
bajó, léase bajo. 

En el prólogo, página XXVII, línea 12 su- 
biendo, en vez de Juana Hoerteh léajise los nombres 
de las siguientes escultoras : Propercia Eossi, Lu- 
crecia Marinelli, Ana María Schurman ; las inglesas 
Ana Seymour Damer y Mary Francés Thorneyoroft 
(esta quizá sin igual en figuras de niños y especial- 
mente de ninas), y la malograda María de Orleans, 
hija del rey Luis Felipe, que en 1836, con su estatua 
de Juana de Arco, se puso de un golpe á la cabeza 
de la escuela francesa de escultura. 






LAS TRES CATARATAS. 



A MI AMIGO BON MARTIN GARCÍA MEBOU, 

Encai'f? ido de Negocios de la Eepública Argentina. 
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Mi Colombia, Anglo-América y el Plata 
Exhibe cada cual su catarata, 
Su rio calavera, 
El mejor cada uno á su manera, 
Pero con algún pero cada uno 
Para tanto poeta— ya profeso. 
Ya latente ó inédito -que ama 

De la Natura el drama 
(Grato muy mds que los de carne y hueso ) 
Bien por cantarlo, ó bien, modestamente, 
Por gozarlo en platónico embeleso. 

En gracia, en luz, en esplendor, te digo 
Que el Niágara nos vence, caro amigo; 
Mas si es trágico espanto lo que buscas 
No hartará tu ilusión,-'que alií te ofuscas 
Ante un fúlgido y blanco anfiteatro ; 
Y en vez de alto fragor, violencia impfa 

Y aterradora fuerza, 
Yes el monstruo mayor de hipocresía 
Que alumbra el rey del dia 
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Doquíer su claro despotismo ejerza. 

El Tequendama (y tú mejor lo sabes, 
Pues i quién mejor que tú, con arpa noble 
Acompañó su bárbaro redoble?) (1) 
No es templo á la San Pedro, de tres naves» 
Como su émulo aquel de Norte^América 
Cuya luz y amplitud el alma ensancha 
Con gracia y proporción de escuela bomérica ; 
Sino un gigante esbelto de orden gótico, 
Con su rosa de luz de cien colores 
Sobre la frente, y lorre cincelada 

Con exquisito esmero, 
Pero que ni aun se deja ver entero 
Por su estilo romántico y caótico. 
Mala visión, ondeante Encaúiisada 

Altísima, infinita, 
En tanto que á Neptuno sibarita 
Presenta el otro mórbida almohada. 

Es Tequendama un misterioso salto, 

Y el Niágara un descenso blando y muelle 
Cual de globo aerostático.— Prefiero 
(Aunque nunca lo he visto, y ni en lo alto, 
Ni en menudo primor qqizá descuelle) 

Ese otro de que Dios te hizo heredero 
A tí, ó al Paraguay, ó al Brasilero: —(2) 
Ef Guaira, el resbalón más tremebundo 
Que dio el agua en el mundo ; 
Archi-prensa titánica de roca 
Do un mar corriente, de cincuenta cuadras 
De anchura, en menos de una cuadra emboca, 

Y en plancha vertical transfigurado 
Rueda con el furor de un condenado 
Mordiendo la prisión que lo sofoca, 

Y por treinta y tres leguas ensordece 

Y traga y quema cuanto audaz lo toca. 
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Si es Niágara un sultán voluptuoso 
Que aun moribundo se deleita y ama 
Simulando en el vértigo el reposo. 
Parece el Tequendama 
Suicidio melancólico de un zipa ; 

Y un demonio en suplicio el Guaira expresa: 

Y esto al hijo de Adán más le interesa 
Por lo qué de demonio participa. 

Y otro más dulce encanto para el hombre 

Y aun para el tierno corazón, del diablo 
Noto al Guaira en la fecha en que te hablo, 
Abonando modesto mi homenaje 

Su callado buen nombre: 

Y es, su feliz virginidad salvaje, 
Libre aún de industrial libertinaje. ' 

Niágara, que un jesuíta vio el primero 

Y lo trató con devoción y esmero, 
Ya es ludibrio de puentes y bateles 

Y un Broadway de anuncios y de hoteles. 
Al Tequendama, con su audacia loca 

Bolívar plantó un ósculo en la boca 

Y dióle un pisotón en su arrebato ; 
Caldas, de la cabeza á los talones 
Le tomó como un sastre la medida ; 

Y Church, y cien, sacaron su retrato, 

Y como prenda de mujer querida 
Huéstranlo con orgullo en. los salones. 

¿Quién al Guaira en su vida 
Hizo jamás ni un leve desacato ? 

Bien sé que un baño sin igual de asiento 
Proporciona al Neptuno de mi cuento 
El chorro Norte ; y cuando quiere ducha 
O baño en pié, mi presunción no es mucha 
Si á demostrar me obligo 
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Que busca el dios m €b0Txo eompalriota 
Hasta por lo modesta de su abrigo. 
Pues ya los dioses no andan en pelota 

«Gomo en^l tiempo antigo.» 
Pero el del Sur do es chorro de íncensario« 
Sino más bien soeíal y tiumanitariOi— 
Bomba continental, que oyendo el ¿rito 
De «Sálvese el que pueda 
Porque se incendia el orbe I > 
Dispárase al infierno^ í ver qoién quedad- 
Si ella lo extingue á él« ó él se la sorbe. 

De Washington el Niágara semeja 
La suave majestad, la cahiía fuerte; 
El Tequendama, absorta el alma deja 
En el misterio, présago de muerte. 
Que estalla en Chacabuco ; el Guaira en tanto 
Es Bolívar vencido, que imponía, 
Aun más que vencedor, azar y espanto. (3) 

Ese cambio de frente, 
De una tendida mar que de repente 
Yérguese á plomó en cristalino muro; 

Esa lámina hirviente 
De tu Plata natal, juego bravio 
De su niñez de gaucho; ese rayado 
Gañón de agua ; hipogrífo tan violento 
Que si corrió parejas con el viento 
Lo dejó muy atrás; esa honda sierra 
Lf(]uida pero atroz, que me figuro 
Se saldrá con partir en dos la tierra 
Federando has,ta el globo ! Vade retro ! (4) 
Ah{ tienes tú, cantor y amigo mió, 

Que eso sí me provoca 
Ir a ver> y medirio metro á metro, 
Porque bien sabes tú qui^ si perpetro 
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Tal cual desaguisado en poesía. 
Mi fuerle no es sisó la ingeniería, 
Mi trípode los pies del teodolito, 
Uno partido cero mi in/imlo, 

Y aquél el metro en que cantar me toca. 
(Y en prueba dello, mira qué ignorante! 
Repito á poco trecho el consonante ; 
Rima mural» resabio de arquitecto, 
Único ramo en gue nací perfecto ; 

Y no perdono cifra de aritmética 

Porque es Newton mi Horacio en la poética. ) 

Pero Azara en su Viaje me asegura 
Que hasta el Guaira llegar es aventura, 
Porque hay trescientas leguas de desierto 
Y de fluvial maroma, 

Y apuestan el jaguar y el indio bravo 
Al que primero al viajador se coma. 
Dime si tanto lance aun boy es cierto, 

Aunque recapacito 
Que ni el jaguar ni el indio más hambriento 
Me valuará bocado suculento, 

Y que, á existir Seguros de Apetito, 
Yo ni de asegurarme necesito. 

Tengo antojo además, desde muchacho, 
De conocer la tierra propietaria 

Del ombú y el pampero, 
Nombres que hacen poesía por sí solos ; 
Donde hay, segure estoy, cientos de Apolos 
(Fuera de los de frac) de lazo armados 
Que su guitarra ó cítara puntean 

Y en indómitos potros pastorean 
De indígenas Admetos los ganados. 
Tierra sabrosa, antípoda del hambre. 
Que á todo el universo pordiosero 



Piidíera racionar con eanie fiaaibre :: 

Y uniformarla (te 'aliente cuero. 

Tierra en que ha^ta mendigos suenan GresM, 
Opulentos con pesos dé á cien pesos. 

T allá de Sanmartín la augusta sombra» 
Callada coiilo et héroe que invisible 
Caía irresistible ; 

Y la de Rivadávia, que al nombrarlo, 
La cívica virtud eon él se nombra; 

Y allí Belgrano, Süárez,^ Nécochéa, 
Nombres que centellean como lanzas ; 

Y luego tantos héroes dé otros temas» 

Y tipos de grandeza en su diablura. 
Pues supo tu país brotar poemas 
Aun del horror de la tormenta oscura 
Suicidio inmenso de altas esperanzas. 

Y allí Qutroga y su pintor valiente, 

Y los ecos del tierno Peregrino 
Cuyo furor libérrimo á ser vino 
PaipUación viril de un continente. 

Y allí*. i... otros cien, y mil, entre los cuales 
Quizá una, voz vibrara en mis oidos 

Que ellos reconocieran; con encanto, 

Y despertaran días ya dormidos, 
Coros de amor sociaU grupos geniales, 
Al grato arrullo de olvidado canto. 

¡ Delirio placentero 
Pero siempre delirio ! Un mundo entero, 
Un caos de birviente selva nos aparta, 
Y, hoy por boy, para ir á donde quiero 
Voy sólo en alma, ó preso entre una carta; 

Y es el cóndor et único ingeniero 
Que del Plata y Arauco á Santamarta 
Sabrá si hay otra perla que merezca 
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^ Ir (con el metro) en globo; al^nn prodigio 
Que, decidiendo el férvido litigio, . 
Ai Guaira y Funza y Niágara oscareziea. (S) 

Nacimos muy temprano, amigo mipi / 
En esta época vil ae humó y de fierro 
Que arrasa el bosque y despachurra él cerro 

Y no )e;deja dar ni un sallo ai fm ^ - > 
Nivelador progreso, atroz artista, 
Enemigo del alma y de la vista^. 

Cuyo genio es el gas, vapor su alma, 

Y de greenbacks^lBs hojas de su palma, ,. 

Y que i la par que adora al Dios Materia 
Sus joyas de más pre:^ destroza ó feria. 

Mas te invito á cien años de (^ta fecha 
A viajar por los aires como flecha 
De pico en pico, de isla en isla, ufanos 
Burlándonos de tigres, de caimanes, ' 
Boas, jején, pantanos, indios bravos, 
Calores, terremotos y volcanes ; 

No ya torpes- esclavos : '-' 

De la Venus Natura, 
Sino sus pagadi'simos galanes. 
De hoy en un siglo : entonces á U íierra, 
Para volar mejor, le harán arrugas 
Riendo del tiempo en que les daban sierra ; 

Y adiós entonces para siempre, aduanas, 

Tradiciones paganas 
De pueblos y gobiernos de tortugas ! 
I Veremos tal tu y yo ?— Sí lo veremos, 
Espiritados ya, pero vivientes, 

Pues tú sin duda sientes 
Cual siento yo, que en lo que adentro anidas 
Hay carga de vapor para otras vidas. 

O 8i cien anos te parece mucho, 
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o con la luna temes estrellarte 
En juegos de huracán ó ifaeo cometa» 
Pronto esta misma industria de serrucho 
Al pie de Bogotá nos pondrá el Meta ; 

Y de allí al Orinoco, y de Orinoco 
Por Casiquiari al Marañón» y luego 
Del Maranón al Plata por el istmo 

( Aquf. oh Lesseps ! ) del Cuyabá y Arinas 
Se irá, kilometrando sin guarismo, 
Del Funza hasta tus pampas arjentinas. 

Pronto sucederá mas no tan pronto 

Que con ojos de carne lo miremos ; ^ 

Y yo deploro este destino tonto 

Que me encarnó en mitad de la jomada 

Y no en alguno de sus dos extremos : 
En los de San Colón días supremos 

De sembrar nvedio mundo á cruz y espada, 
O cuando aquf la humanidad descanse 

Y se aquiete y se amanse 
En su magníflca última posada. 

En fin, resignación. Dios no lo quiso ; 
Pero una vez con Dios, denos permiso 
Para tornar á ver, caro García, 
El cristiano y holgado Paraíso 
Que de aquí á Magallán bullirá un día. 



Rafael Po>ibo. 



Bogotá, Mayo 7 de 1883. 
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41) fied92»Ie, obseryacidn felix de José Eusebio Caro. 

(2) Nota diplovítiol. 

Si la gu£rra de que hablan es por esto^ 
Páae \ si es otra la razón , protesto. 

(3) Concepto de D. Pablo Morillo, el más autorizado 
de sus contendores. 

(4) Federar t en el castellano experimentado de América, 
es dividir para volver á juntar, pegue ó no pegue. En 
Méjico es el equivalente de nuestro fregar ; y federarse 
por consiguiente, es fregarse. 

(6) Nota. geogbáfi€a. 

Guaira 6 Canendiyú es catarata 
Del rio Paraná, que abajo es Plata; 

Y aunque fuero el Brasil su propietapo 

Al Gauchpsé la adscribo, 
No sólo por derecho hereditario 
Sino por ley de efecto retroactivo. 
Aínda mais, que entre iberos no hay linderos 
En mi derecho natural é histdricp; 

Y sobretodo^ asi lo siento y quiero, 
Que es el punto final más [categórico. 

FuNZA es dos cosas, población y rio ; 
Capital de los Zipas la primera 
En la edad chibcba, hoy centro labrantío 
De nuestra buena gente sabanera 
Que siembra y come de su propio avfo^ 
Virtud extraordinaria en nuestra era. 

Y el otro Fdwza, el joven Tequendama» 
Que asi cual cavilosa honesta dama 

O cual poeta en busca de una idea 
O un consonante, vaga y culebrea 

Por la verde calvicie 
De nuestra rasa horizontal planicie, 
Con la amarrada lengua y planta blanda 
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De aquél que en vez de andar mena qne anda. 
Entretanto sus ondas, que el nativo 

Áureo licor lemejan, * 

S<5Io tal cual nube fugaz reflejan, 
O inmdvil garza, 6 sauce pensativo, 
Cuadro todo él que á un pueblo simboUia 
Que hasta en números sueña y poetiza. 
Que se volvió pelón de pensar tanto, 

Y cuyas leyes son unos montones 
De alegres aunque caras ilusiones. 

Ni en el Funza hay tampoco 
Un justo medio entre durmiente y loco, 
Pues asi que á Soacba el paso inclina 

Desátase violento 
C!omo innato gandul criado en convento, 

Y va, como el, zumbando á su ruina : 
Triste evaporación de cuanta mina 

Crió el magín opulento. 
Por algún digno escrúpulo, sin duda, 
Empeorando el vivir, de nombre muda, 

Y si lo llaman Funza no contesta ; 

Ni más ni menos que la dama honesta 
Que su nombre á menudo sacrifica 
Una vez que al teatro se dedica^ 

Y como lo hizo, muy considerada. 
Cuando se federó Nueva Granada. 

i No habrá por fin, en venturoso diá, 
Una mar de común soberanía 
En nuestra hispana y portuguesa esfera 
Do vaya tanto rio calavera 
A confundirse en sólida armonía,- 
Cuerda* lección, compensación barata 
De tanta fratricida catarata! 
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